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JTNTRODUCCION 

El objetivo general del presente trabajo es analizar las ca~ 

sas de los cambios operados en el sindicalismo oficial durante el 

proceso de reestructuración política del Estado Mexicano, los cu~ 

les provocan su desgaste frente al régimen político y la sociedad 

civil. 

Es pertinente aclarar que nuestro objeto de estudio se refi~ 

re sólo a sindicatos de asalariados y no a sindicatos patronales 

o de otro tipo. Tampoco estudiamos a todas las organizaciones de 

trabajadores, sino sólo a los sindicatos vinculados orgánicamente 

a la estructura política del partido oficial, o a la org~ización 
sindical cúpula impulsada por el propio poder público. 

El interés por estudiar la coyurttura 1982-1990 se debe a 

que en ella se dan importantes cambios coyunturales en nuestro 

país, que coinciden con modificaciones estructurales. En este 

periódo el régimen mexicano enfrenta crecientes problemas socio­

económicos qu~ a nivel político, se traducen en un desgaste de 

su capacidad para dirigir a las organizaciones sindicales y en 

una falta de consenso en los trabajadores. Este fenómeno propi­

cia un cambio en sus relaciones con la sociedad civil. 

La elección de nuestra coyuntura de estudio no obedece a cr! 

terios políticos sexenales o de "estilo personal de gobernar" 

tiene que ver m:ís con la continuidad de las políticas de los Úl­

timos dos gobiernos, que en este periódo de estudio comparten un 

proyecto común de desarrollo, especialmente en los planos laboral 

y sindical. En este sentido, nuestra coyuntura es el escenario -

donde el nuevo grupo gobernante impulsa un proyecto neoliberal de 

desarrollo que permita crear las condiciones necesarias para lograr 

la recuperación económica del país, vía inversión extranjera, 

repatriación de los capitales nacionales y privatiz;ación de empr~ 

sas públicas. 
1 

La principal hipótesis que desarrollamos a lo :largo del tr~ 
bajo plantea que el actual grupo gobernante busca: redefinir las 
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funciones y características del sindicaiismo oficial, por consi­

derarlo una tarea indispensable para reestructurar el Estado Me­

xicano en el marco de la crisis y la adopci6n del modelo econó­

mineoli beral. En este sentido, el régimen político mexicano bu~ 

ca convertir el sindicalismo en un instrumento de apoyo a la pr2 

ducción al quitarle su poder negociador y político y reducirlo a 

mero gestor de salarios y prestaciones laborales. 

Con estas directrices, a lo largo de la investigación busc~ 

mos articular coherente y explícitamente fenómenos de la realidad 

política mexicana con el enfoque teórico-metodológico elegido, -

pues no estamos de acuerdo con el supuesto de que se puede inve~ 

tigar sin teoría. En virtud de ello, para el estudio de las r~ 

laciones entre le r~gimen político mexicano y el sindicalismo o­

ficial, se utilizarán algunas categorías básicas del materialismo 

histórico, especialmente del enfoque grsmsciano, y categorías de 

análisis de la teoría de los sistemas políticos. Cabe señalar 

que la adopci6n de estos distintos enfoques se hace con el fin de 

abordar los fenómenos políticos desde una perspectiva plural. Con 

la utilización de los dos enfo~ucs téoricos no se busca abordar el 

fénomeno estudia_do desde una perspectiva ecléctica, sino que se 

trata de establecer relaciones y diferencias entre ambos para el 

tratamiento de temas distintos; es decir, hacerlos complementarios 

y no excluyentes. 

Medümte el enfoque teórico-metodológico elegido nos propo­

nemos vincular el análisis de lo económico y lo político, con o}:! 

jeto de superar la dicotomía que ha caracterizado buena parte de 

las investigaciones sobre la temática. En el trabajo buscamos -

destacar los aspectos políticos con la introducción de uategorías 

de análisis, que permitan entender las formas de mediación polí­

tica-ideológica entre el régimen y los sindicatos oficiales. 

Partimos de la premisa de que, no obtante que sus relaciones se 

dan fundamentalmente en la esfera política, es necesario enten­

der los factores que las han determinado, así como la importancia 

del modelo económico imperante. En este sentido, entendemos esta 

relación como un fenómeno nolítico vinculado a las contradiccio­
nes macroeconómicas de di;ha coyuntura. 
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La presente invetigación está dividida en cuatro capítulos, 

en los cuales buscamos abordar los aspectos relacionados con -­

nuestra temática de manera rigurosa e interdisciplinaria. El -

primer capítulo tiene que ver con las categorías necesarias pa­

ra nuestro análisis; el segundo se refiere a la situación econ2 

mica y social: del país en el periódo 1982-1990; el tercero es 

el capítulo central en el que abordamos las relaciones políticas 

del régimen con el sindicalismo; finalmente, en el cuarto y Úl­

timo capítulo examina la participaci6n sindical en la política 

electoral. nacional. 

El objetivo del primer capítulo es examinar las principales 

categorías de análisis en torno al Estado y al sindicalismo ofi­

cial, mediante las cuales podamos abordar nuestra temática desde 

una perspectiva comprensiva, sistemática y crítica. 

En este capítulo l partimos de la premisa de que entre los 

sindicatos oficiales y el régimen político mexicano se ha esta­

blecido una relación de subordinación política e ideológica de 

los primeros, derivada de su inclusión en el sistema de partido 

hagemónico y de la función de mediación que cumplen entre los 

trabajadores. 

Específicamente, en el capítulo l examinamos las catego­

rías de Estado, régimen, gobierno y sistema político, con objeto 

C:e encon'h·r:T ~-as diferencias entre ellas y comprender global -

mente sus dimensiones y eficiente utilización en la explicación 

de la realidad nacional. Para lograr este propósito, hacemos -

énfasis en las funciones del Estado .'" con base en ello discernir 

las dimensiones de las demás categorías. Con el mismo fin, pr~ 

curaremos no presentar al Estado desde una visión instrumentali~ 

ta o de simple órgano de ti...-rie. clase o grupo, sino como el produ,2. 

to de mÚltiples determinaciones históricas que se encuentran en 

transformación constante y responden a fü.versas necesidades. -­

Además, por ser una perspectiva teórica presente en la realidad 

estudiada, analizamos también ciertas categorías del enfoque -­

sistémico, especialmente la de sistema político. 
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Asimismo, como parte de este primer capítulo buscamos ubicar 

los postulados te6ricos señalados con elementos constitutivos y -

fundamentos del sistema político mexicano haciendo é~fasis en su 

especificidad. se destaca la importancia de la organizaci6n corp2 

rativa del sistema político, especialmente el sindicalismo oficial, 

en el proceso de consolidación del Estado mexicano. 

Dentro de las consideraciones te6ricas del capítulo l se an~ 

lizan los sistemas de partidos, especialmente el concepto de sis­

tema de partido hegem6nico por considerar que es el que más se -­

apega a nuestra realidad. Con este mismo fin exminamos los tipos 

de sistemas electorales, al mismo tiempo que hacemos una distin,~ 

ción de las distintas prácticas electorales y las vinculamos a ft­

nuestra realidad. 

Además, en este mismo capítulo buscamos discernir las carac­

terísticas y elementos fundamentales del corporativismo. El aboE 

daje lo hacemos desde distintos enfoques teóricos, estableciendo 

nexos con el fenómeno mexicano. Respecto a la burocracia sindi~­

cal ,. se examina a partir de los enfoques histórico-estructural y 

organizacional, destacando el papel que desempeña dentro del sis­

tema de dominación y producción existente, entre el régimen polí­

tico y los trabajadores, y entre los partidos políticos y el Es-­

tado. 

En la parte final de este primer capítulo analizamos las ca­

tegorías de hegemonía, idl'loloeía y cultura política sindical. D~ 

finimos cada uno de estos conceptos, su evoluci6n, sus dimensiones 

políticas en el proceso de conformaci6n del poder público. Su ti­

pología y su :fu.."lción dentro del sistema de dominación y dentro 

del sistema de partidos y electoral. 

Las tesis teóricas correspondientes a cada una de las categ2 

rías de análisis señalados, se desarrollan ampliamente en el capi 

tulo l de esta investigación. 

Dentro del capítulo 2 del trabajo nos proponemos examinar los 
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efectos de la crisis mexicana de los afíos ochenta, especialmente 
las medidad adoptadas por los gobiernos de este periÓdo para lo­
grar la recuperación económica. 

En el segundo· capítulo partimos de la premisa de que las m!!_ 
didas adoptadas por los gobiernos de este periódo para superar -
la crisis e impulsar el neoliberalismo económico, provocaron eno!:_ 
me descontento entre los trabajadores y rompieron parcialmente -
el pacto social corporativo. 

Con estas directrices revisamos i~icialmente las principales 
interpretaciones acerca de la crisis económica, a la cual conside­
ramos como una crisis de transición que esta generando las condi­
ciones socio políticas y materiales para posibilitar el tránsito 
de un patrón de reproducción ca pi tali sta de di versificación pro· . .­
ductiva para el mercado interior, a un patrón de especialización 
productiva para el mercado mundial. 

Analizamos la crisis mexicana no como un fenómeno aislado, -
sino inscri t2. en el contexto de una crisis mundial capitalista -­
originada a nivel externo por la elevación de las tasas de inte­
rés internacionales, la caída de :Los precios mundiales del pe.tr§. 
leo y la contracción del mercado mundial. Entre las causas in·te!: 
nas destacan el intervencionismo estatal, el excesivo endeudamien 
to externo, la incapacidad de superar las relaciones sociales y 

económicas tradicionales, el déficit presupuestal, y la existencia 
de una planta productiva ineficiente. 

Consideramos que las políticas de ajuste y austeridad fueron 
producto de negociaciones con la banca mundial, que comprometieron 
a los gobiernos de este periódo a la aplicación de amplios proer!!; 
mas de liberación de la economía, reprivatización de empresas par!!, 
estatales y reestructuración productiva. En este sentido, los -­
programas de austeridad se constituyen en el marco de referencia-'' 
de la política económica de los gobiernos de este periódo; expre­
san las convicciones económicas de la fracción dirigente del gru-

po en el poder. Sin embargo, en estas políticas las preocupacio-
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nes sociales quedan subordinadas al éxito de los programas de re­

ordenación económica. 

En el capítulo 2 damos atención especial a la política labo­

ral, de la cual destacamos sus principales características en el 

marco de la reestructuración productiva y modernización del capi­

talismo mexicano. Consideramos que la política laboral es conce­

bida como un instrumento para el manejo de la crisis, orientada a 

transformar las condiciones de producción imperante en el capita­

lismo mexicano y que busca asignar un nuevo papel a la fuerza del 

trabajo en el proceso productivo.Con esta política se busca sus­

tituir el modelo sindical tradicionai por uno acorde con las nue­

vas necesidades y transitar del Estado benefactor al Estado míni~ 

mo neoli beral. 

En este sentido, la política salarial se analiza como el in§ 

trumento de recuperación de la tasa de ganancia capitalista e im­

plementación del nuevo modelo de desarrollo. Los gobiernos de e§ 

te período buscan recuperar el crecimiento económico del país 

contrayendo los salarios para mantener los márgenes de ganancia -

empresarial y buséar frenar el crecimiento de la inflación a tra­

vés del congelamiento salarial, ocasionado el consecuente disgus­

to de la burocracia sindical y de los trabajadores. 

Con objeto de elevar las "'l[entajas comparativas de nuestro . 

país respecto a otras economías periféricas, en el periódo 1982-

1990 la política salarial se convierte en el instrumento de re =­
cupero.ción de la tasa de ganancia a costa de elevar la intensidad 

del trabajo y la productividad. Esta política se convierte en la 

base real de la recuperación económica y pieza angular del nuevo 

modelo de desarrollo capitalista mexicano. Se considera que el 

de_crecimiento de los salarios reales logrará promover el uso más 

intensivo de la mano de obra en Tiiéxico. 

Con el propósito de tener una visión global de la política T­

laboral del régimen, analizamos las principales características -

de la política de empleo, en la cual ta.~bién se refleja la aust~ 
ridad gubernamental traducida en cierres, despidos masivos y re-
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quisas como signo de la lógica del nuevo modelo de desarrollo. 

Como parte de la política laboral del periódo examinamos la 

política sindical bajo la misma Óptica, a la cual buscamos arti­

cular con la de empleo y con la salarial. En este sentido, pre­

sentamos a la política sindical en los sexenios de MMH y CSG co­

mo la decisión gubernamental de desarticular al sindicalismo más 

activo para limitar sus aspiraciones al mínimo, especialmente las 

de las organizaciones que pudieran oponerse al proyecto del· nue-. 

vo ·régimen. 

Dentro del capítulo 2 analizamos también el proceso de ree~ 

tructuración productiva iniciada en México, la cual constituye -

la respuesta gubernamental a la crisis económica a través de la 

cual se busca aumentar la productividad y disminuir el poder sin 

dical al interior de la fábrica, reconvertir a los trabajadores 

haciendo flexibles sus actividades a tal grado que puedan asumir 

funciones polivalentes que posibiliten mayor elasticidad en mat~ 

ria salarial, prestaciones y condiciones de trabajo, con objeto 

de crear las condiciones propicias para atraer inversión extran­

jera, e insertar al país en el proceso de cambio mundial capita­

lista. 

Respecto al proceso de reconversión y privatización de la -

industria paraestatal, en el segundo capítulo del trabajo se ex­

plican sus causas, objetivos e importancia dentro de la estr-~T.P­

g:'.r· gubernamental,para salir de la crisis. Con este objeto exa -

minamos el proceso a través del cual el Estado mexicano disminu­

ye su intervención. en la regulación directa de los procesos pro­

ductivos, adopta tesis neoliberales en materia económica e ini -

cia. una retirada gradual de algunos sectores, incluso estratégi-

coa, para atraer la inversión privada· :'~'!larejado a este fenómeno 

de adopción de tesis neoliberales para el manejo de la economía, 

el Estado liberaliza los precios y privatiza algunos sectores 

productivos, modifica su gasto social y abandona el tutelaje y 

políticas de bienestar de los trabajadores. En el trabajo con­

sideramos que esta ha sido una de las causas del deterioro de la 
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hegemonía estatal y de la falta de consenso de la burocracia sin­

dical entre las bases, lo cual ha ocasionado el agotamiento del 

modelo sindical tradicional vigente en el época del Estado bene 

factor •. 

El capÍtUlo 3 tiene por objeto analizar los cambios suscite.­

a os en el sindicalismo o .icial en el proceso de modernización del 

sistema político y reforma del Estado mexicano, como consecuencia 

del arribo al poder de un nuevo grupo gobernante y las transfoI'!ll~ 

cienes de la economía. 

En este capítulo partimos de la premisa de que los gob:iernos 

del período buscan redefinir las funciones del sindicalismo ofi­

cial, con el objeto de impulsar la reestructuración económica 

del país y sus distintos programas de corte neoliberal. Además, 

tiene como propósito la desarticulación y recomposición del sin­

dicalismo corporativo tradicional que se presenta como un. obstác:E; 

lo a su proyecto de desarrollo. 

Con estas bases analizamos el discurso político oficial y -

el de la burocracia sindical durante el periódo 1982-1990. Des­

tacamos en el nuevo discurso oficial su distanciamiento frente a 

los intereses de la burocracia sindical y el acercamiento del gr.!:!: 

po gobern~nte con los grupos económicos dominantes, a tal grado -

que se convierte en el trasfondo y esencia del nuevo discurso. 

El discurso político oficiaJ!. de este periódo se ye impregnado de 

contenidos neoliberales que eluden los compromisos con la masas 

y priorizan la modernización económica. En el nuevo discurso 

se reducen la posibilidades de garantizar la justicia social en 

tiempos de crisis; se privilegia el saneamiento financiero, el -

realismo económico y la desaparición de la demagogia en las rel~ 

cienes entre el régimen y el sindicalismo oficial, subordinando 

las demandas de este último a otras prioridades gubernamentales. 

El discurso gubernamental busca erradicar el populismo y ente ~ 

rrar el proyecto nacional-revolucionario en beneficio del neoli­

beralismo. 
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El cambio de actitud gubernamental propici6 que sugieran di­

ferencias entre el sindicalismo oficial y el régimen especialmen­

te en torno a la política econ6mica 1 los topes salariales, el ca­

rácter rector del Estado, las políticas de bienestar social y el 

tutelaje estatal en materia laboral. No obstante las diferencias, 

el discurso sindical sigui6 sirviendo para la contenci6n de las 

demandas sindicales, A pesar de ello, mantuvo un discurso beli -

geran~e para recuperar credibilidad ante los trabajadores. 

Como parte de estos enfrentamientos analizamos las amenazas 

de rompimiento de la alianza entre el régimen y el sindicalismo -

oficial, que se originan por el arribo al poder del grupo. tenocr~ 
tico, portador de una ideología distinta al naciona.J.ir-:mo revolu­

cionario presente en el discurso de la burocracia sindical. 

En este tercer capítulo hacemos énfasis en el proceso a tra­

ves del cual el grupo gobernante logra reducir el poder, oapaci -

dad de negociaci6n e interlocución de la burocracia sindical, de~ 

plazándola del escenario político nacional, marginándola de los -

asuntos relevantes y reduciéndola a mera gestora de salarios. Cre~ 

mos que desde principios de este peri6do es evidente la intenci6n 

del régimen de aplicar una política laboral que busca ubicar a 

los sindicatos como simples gestores de los asuntos laborales. 

El sindicalismo es desplazado de la escena política con el fin de 

reducir su poder político, debilitarlo como grupo de presión y 

menguar su capacidad de negociaci6n e interlocución. En esta c2 

yuntura ya no se le consi·iern nt?cesario para la definición de la 

política social, económica y electoral. Los sindicatos están a~ 

sentes de las decisiones del poder debido a que las propuestas -

del sindicalismo oficial eran contrarias a la estrategia gubern~ 

mental. Entre otras cosas el sindicalismo se debilita a causa -

creciente fortalecimiento del empresariado, la transformaci6n del 

carácter tutelar y beneficiario del Estado, la conducta caciquil 

de la burocracia sindical, el rebasamiento de las direcciones si~ 

dicales y su desprestigio social. 

Con estas premisas, examinamos el proceso de debilitamiento 
del sindicalismo oficial y su consecuente incapacidad para obte-
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tener reivindicaciones para sus representados. Se describe la -

lucha por la recuperación del poder adquisitivo del salario y rei­

vindicaciones laborales, que se vieron frenadas porque su cumpli­

miento hubiera significado el rompimiento del esquema de recupe­

ración adoptado por los gobiernos de este período. Asimismo, a­

nalizamos el desgaste de la representatividad del liderazgo sin~ 

dical frente a sus bases, el cual atraviesa por una crisis debi­

do a que sus gestiones, sobre todo salariales, fueron poco exit2 

sas y se muestran incapaces de obtener mejores reivindicaciones 

para los trabajadores. 

Bajo esta Óptica, en este mismo capítulo examinamos la fal­

ta de respuestas de la burocracia sindical frente a medidas eco­

nómicas y políticas gubernaroentales,debido a que no se encuentra 

preparada para enfrentar los cambios del país y asume posiciones 

ambiguas que provocan el surgimiento de pugnas-al interior del -

sindicalismo, muchas de las cuales tienes que ver con la subord! 

nación o combatividad que se demuestre frente el régimen, pero -

que en el fondo tienen que ver con la lucha por la supremacía de 

sus organizaciones en el sindicalismo oficial. 

En el capítulo tercero se analiza la creciente conflictivi­

dad intrasindical y los esfuerzos por cohesionar las organizaci2 

nes cupulares con objeto de crear las condiciones propicias para 

impulsar la modernización. Al parecer, esta conflictividad es de 

alguna forma fomentada por las altas esferas del poder público -

con la finalidad de disminuir el peso del sindicalismo en el pr2 

ceso de toma de decisiones, crear nuevos polos de poder y generar 

nuevos equilibrios sindicales. El régimen busca desconcentrar el 

poder de los líderes y diversificar sus alianzas principales al 

reconocer como interlocutores a otros sectores de la burocracia­

sindical, con objeto de fragmenta.r la influencia del grupo de lf 

deres que han mantenido la hegemonía del sindicalismo oficial. 

La creciente inmovilidad de la burocracia sindical ante la 

iniciativa de reformas a la legislación laboral orientadas hacia 

la flexibilizaci6n del trabajo y de las condiciones laborales, -
t:cT1bic11 se analiza en el capítulo tercero. Consideramos que el 
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inmovilismo por el que atraviesa el sindicalismo oficial ocasiona 

que éste deje de interesarse en cuestiones laborales van más allá 

de las reivindicaciones inmediatas. La burocracia sindical pier­

de de vista los proyectos nacionales de renovación promovidos por 

los empresarios y el gobierno. Esta situación se hace más evidea 

te en las discusiones en torno a las reforlllas a la legislación l~ 

boral en donde,debido a sus problemas internos y a su desconocí -

miento de la trascendencia de los cambios, la burocracia sindical 

fue incapaz de presentar una propuesta global y unificada. 

Respecto a la concertación BUbernamental, en el tercer capí­

tulo examinamos las razones de su adopción, sus objetivos dentro 

de la crisis y sus implicaciones políticas en la coyuntura elec­

toral. Partimos de considerar que la concertación económica nace 

en el marco del cambio estructural, como una medida alternativa 

a la propuesta de un programa de choque anii:inflacionario. hn es­

te contexto, la concertaci6n se traduce en una subordinación l~ 

gitimada de los trabajadores al poder público, al mismo tiempo 

que impulsa el ajuste de la economía a las nuevas condiciones 

imperantes. 

Además de las implicaciones políticas de la concertación por 

la coyuntura electoral que se vivía en ese momento, consideramos 

que la forma en que el gobierno estableció el control de la in -

flación, sin consultar a los líderes sindicales, ocasionó que -­

muchos la rechazaran porque en lo>:J hechos con ella el sindicalis 

mo oficinl pasó a ser un instrumento de aplicación de políticas 

gubernamentales. 

En el periódo de 1987-199~ la concertación fue el procedi­

miento ideológico y práctico por medio del cual el poder públi­

co qui t6 al sindicalismo oficial su poder negociador en el terr~ 

no político y laboral. Con ello el gobierno buscó la conforma -

ci6n de un nuevo modelo sindical, despo judo de toda capacidad de 

negociaci6n, alejado de la consulta gubernamental, reducido en -

su capacidad de gestión y convertido cada vez más en una estruc­

tura de contenci6n y control. 
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Como parte del capítulo 3 y con el fin de ilustrar mejor 

nuestras tesis, hacemos un breve recuento de las principa­

les experiencias de lucha sindical y de las medidas implementa­

das por los gobiernos de este periódo para mantener sometido al 

sindicalismo. El criterio para seleccionar estas experiencias -

de lucha sindical ha sido el alto grado de oposición mostrado 

por la mayoria de ellas a las directrices del régimen, especial­

mente en materia de política económica. En otros casos ha sido 

la importai.•cia estratégica de su lucha en contra del proyecto del 

régimen o la forma en que han amenazado la hegemonía estatal. 

A pesar de su inmovilidad, algunos sectores del sindicalismo 

oficial asumen durante este peri6do actitudes beligerantes fren -

te a algunas decisiones del poder público. Ante los embates gu­

bernamentales y empresariales, los trabajadores ensayan diversas 

formas de acciÓIIJ sindical para defender sus intereses. Au..~que P§ 

ra solucionar algunos de los conflictos laborales el régimen h~ 

ce• uso de la negociación y la tolerancia, también la hace de la 

violencia y el autoritarismo. La actitud asumida por el régimen 

frente a los conflictos laborales muestran la firme decisión gu­

bernamental de conservar las estructuras políticas que garanticen 

la vialidad de la estrategia económica neoliberal. 

En la parte final del capítulo 3 analizamos el proceso de -

desarticulación del corporativismo sindical y su redefinición a 

la luz de las transformaciones ocurridas en el terreno económico 

y político de nueztro país. Asimismo, examinamos el dasgat;te 

del sindicalismo estatal cor:iorativo. Para ello, partimos de la 

hipótesis de que en la presente coyuntura el sindicalismo oficial 

se presenta como un obstáculo al nuevo modelo de desarrollo; apa­

rece como incompatible con la modernización económica, la econo -

mía de mercado y la modernización del sistema político mexicano. 

Consideramos que las tradicionales líneas de vinculación e influe!! 

cia mutua entre organismos sindicales y políticas gubernamentales 

experimentan un considerable deterioro. Para crear las nuevas -­

condiciones de integración productiva de México con la economía -

internacional, el gobierno y los empresarios tratan de re formular 
1

as relaciones laborales, desmantelando algunas de las conquistas 
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históricas de los trabajadores. En este contexto, examinamos la 

desestructuración de algunos de los liderazgos corporativos tra­

dicionales más importantes ubicados en sectores estratégicos de 

la economía y los servicios, debido a que representan un obstác~ 

lo para el proyecto del régimen. En esos campos, al parecer en 

el peri6do 1982-1990, el gobierno pierde la confianza y el inte­

rés en una burocracia sindical que ya no gara.~tiza el control de 

los trabajadores y el funcionamiento eficiente de una parte dec~ 

siva de la maquinaria corporativa. El proyecto modernizador del 

nuevo gobier·no busca recomponer y reforzar el dominio sobre -

los asalariados; adecuar la operación del mercado de trabajo a 

las futuras condiciones derivadas del proceso de transformación 

capitalista. El régimen pretende convertir al sindicalismo of! 

cial en un instri.uuento tle los cambios neoliberales aprovechando 

su escasa credibilidad y control de los asalariados. 

En el capítulo 4, Último de este trabajo, nos proponemos ~ 

nalizar la actuación de la burocracia sindical oficial en el -­

~receso electoral de 1988, determinando las causas de sus derr2 

tas y las consecuencias de su periódo de eficacia política y cr~ 

dibilidad. En este capítulo partimos de la premisa de que las 

derrotas de los líderes sindicales en las elecciones federales 

de 1988 demuestran el agotamiento de un modelo co1•por2.tivo que 

ya. no responde a las necesidades del régimen político y de sus 

bases sociales. 

Teniendo en cuenta la importancia de la decisión en materia 

económica y laboral, durante el proceso de sucesi6n presidencial 

de 1987-1988, la burocracia sindical busca que en la designación 

del candidato oficial sus intereses políticos sean garantizados·. 

Los líderes sindicales buscan mayor injerencia en el proceso su­

cesorio a fin de recuperar espacios de acción que generen algunos 

dividendos políticos y refuercen su posición al interior del si~ 

tema. 

En el periódo de sucesión se hace evidente el distanciamie~ 

to entre el candidato oficial e importantes sectores del sindi­

calismo, debido a que Salinas de Gortari se manifiesta siempre 
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decidido a impulsar su proyecto modernizador y se declara enemigo 

del Estado corporativo. Para muchos set'.ores de la, burocracia sin 

dical, especialmente cetemista, la designación de Carlos Salinas 

como candidato oficial a la Presidencia fue negativa, debido a -­

que representaba la continuidad de la política económica neolibe­

ral adoptada por JllMH. Consideramos que con la designación de Sa­

linas de Gortari se impulsó el ascenso al poder de un miembro de 

la nueva clase tecnocrática de línea política neoliberal, con po­

sibilidades sólidas de generar alternativas de desarrollo socio­

económico dentro del mismo patrón de dominación. Con su elección 

se buscó, además, instrumentar un modelo económico que permitiera 

reconstruir el consenso social deteriorado por la crisis y por el 

fracaso del corporativismo sindical estatal como método de direc­

ción y dominación. 

Como parte medular de este cuarto capítulo analizamos el fe­

nómeno neocardenista. Consideramos que el abandono del proyecto 

nacional-revolucionario y la adopción del neoliberalismo como di­

rectriz político-económica provocan un distanciamiento entre el 

régimen y las masas y propicia la aparición del neocardenismo; -

un fenómeno que responde a una necesidad histórica impuesta por 

la crisis y a la existencia de una cultura política tradicional 

de tintes corporativos, que en conjunto facilitan la aparición 

de un movimiento antigubernamental que en 1988 puso en jaque a la 

hegemonía estatal. 

El neocardenismo fue e!l principal vehículo de 12. expresión 

política estimulada por la crisis, especialmente de quienes est~ 

ban más resentidos con la política económica y que pugnaban por 

un giro radical en ella: los trabajadores. El neocardenismo fue 

la respuesta natural frente a una política ·gubernamental que l~ 

sionaba intereses de los trabajadores y sus sindicatos; represe!! 

tó un cuestionamiento, desde las entrañas del poder, a las formas 

de ejercicio político al reclamar la vigencia del proyecto naci~ 

nal-revolucionario. En el momento del surgimiento de Cuauhtémoc 

Cárdenas como caudillo político, su figura fue identificada de 

inmediato por la cultura tradicional, estableciéndose una rela -
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ción masa caudillo. Así, la expresión caudillista del neocardeni~ 

mo no fue una pretención deliberada de su líder, sino una imposi­

ción de la cultura tradicional que no reconoció· otros caminos de 

manifestación política. 

Dentro del capítulo 4 exa.minamos el papel de la Corriente 

Democrática en el surgimiento, desarrollo y escisión neocardenis­

ta en el PRI. Consideramos que la escisión neocardenista fue or! 

ginada por que la Corriente Democrática buscó restituir el discu~ 

so popUlista y recuperar el proyecto nacional-revolucionario ab8!!; 

donado en los hechos por el régimen y por el PRI. Ante la impos! 

bilidad de lograrlo, decide pasar a la oposición política. 

En este mismo capítulo examinrunos la convergencia del neocaE 

denismo con otras fuerzas sociales y políticas, especialmente tr§ 

bajadores y ale;unos sect-ores de la burocracia sindical. Creemos 

que la escisión neocardenista logró reunir a diversas fuerzas en 

torno a una candidatura presidencial, debido a que encontraron -

en ella la posibilidad de expresar su inconformidad hacia el si~ 

tema y obtener dividendos políticos. En el transcurso de la c~ 

paña el neocardenismo se fue convirtiendo en un catalizador de 

la inconformidad social acumUlada durante la crisis; en un el~ 

mento de identificación y confluencia de los movimientos reivi~ 

dicativos y de resistencia generados durante la crisis y la mo.:.. .. 

dernización tecnocrática. 

En esta parte del trabujo revisamos la actitud asumida por 

la burocracia sindical ante el neocardenismo en esta coyuntura~ 

Durante el transcurso de la campaña presidencial segmentos impoE 

tantes del sindicalismo oficial rechazaron al candidato del PRI, 

como protesta por la crisis y el deterioro de los niveles de bie 

nestar social. No obstante, el grueso de las dirigencie.s, o su 

fracción hegemónica, mostraron siempre intolerancia con respecto 

al neocardenismo debido a que este había atacado al, sindicalismo 

corporativo por considerarlo la base de la dominaci.ón priísta. -

El grueso de la burocracia sindical nunca estuvo dispuesto a a­

poyar las demandas neocardenistas y siempre negó toda afinidad 
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con él; s6lo quienes supuestamente habian negociado con el neocaE 

denismo lo secundaron. 

Por considerarlo necesario para abordar globalmente el pro­

blema de estudio examinamos la crisis de la política electoral -

clientelar corporativa evidenciada el 6 de julio. Consideramos 

que el neocardenismo contribuye a desgastar las estructuras cor­

porativas y prácticas clientelares del régimen político. La má­

quina electoral del Estado y el control cor-porativo de los sind! 

catos fracasaron porque en los resultados electorales se conju -

garon la crisis econ6mica, el desorbitado presidencialismo y el 

desgaste de la estructura corporativa impregnada por el burocr~ 

tismo, la corrupción y el charrismo. Este Último es uno de los 

factores importantes en la conformación y desarrollo del neocar­

denismo y su alta cosecha de votos, por la impotencia manifiesta 

de sus líderes para controlar a las bases sociales. 

En el cuarto capítulo examinamos de manera específica las -

derrotas de los candidatos sindicales a puestos de representación 

popular, especialmente diputaciones, Enfatizamos que en la co 

yuntura de 1988 se estrechan los márgenes de maniobra del PRI, d~;. 

bido a que la crisis mermó su capacidad de distribución de reco~ 

pansas para obtener lealtades políticas y formar una clientela -

electoral. El voto cautivo, producto de el control político de 

las corporaciones, qued6 al descubierto como voto forzado que se 

rebeló y optó, en buena parte, por un candidato distinto al ofi­

cial. 

En estas circu._~stancias, la simple postulación de los líde­

res a un puesto de ..representaci6n }JOpular no se tradujo automát_:h 

camente en la victoria. Muchos dirigentes sindicales, especial­

mente cetemistas, sufrieron derrotas a consecuencia de su deppre~ 

tigio social y manifiesta incapacidad política. Los trabajadores 

golpearon el nú·cleo duro de la burocracia si di cal; desnudaron y 

desbordaron la naturaleza arcaica de sus estructuras de control 

clientelar, La columna vertebral del dominio corporativo, el se~ 

tor obrero, fué abandonada en los hechos por los trabajadores y 
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por eJ. gobierno. 

Como parte final del capítulo 4, y del trabajo mismo, explic~ 

mos las razones del deterioro del PRI como partido hegemónico y -

sus repercusiones sobre la política clientelar corporativa y sobre 

el control político de los trabajadores. Consideramos que en es­

ta coyuntura amplios sectores sociales rechazaron la vieja retór! 

ca y el clásico esquema de control político ejercido por el PRI,­

a tal grado que su situación como partido hegemónico-pragmático -

mostró importantes signos de deterioro, porque prácticamente le 

ha sido imposible conciliar los postulados revolucionarios que le 

dan sustento con una política gubernamental que impacta negativa­

mente a los trabajadores. h'n esta coyuntura el neocardenismo pu­

so en jaque la hegemonía del partido de Estado e hizo del ritual 

electoral algo más parecido a la competencia, propiciando cambios 

importantes en el sistema político mexicano. 
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CAPITULO I: ALGUNAS CONSIDERACIONES TEORICAS. EN .TÓRNO AL ES­

TADO Y LOS SINDICATOS. 

1.1 Estado, régimen y sistema político. 
1.1 Est~·do 

Una de las categorías de análisis que más confusi6n gen~ 

ran, debido a la &.mpli tud de fen6menos que abarca, es la de -

Estado. Esto se de ce a ·::cue su significado no es universal. Exi~ 

ten muchas formas de definirlo. No obstante, la mayoría de los 

conceptos propuestos se emplean para designar a toda unidad -

política organizada. 

El Estado supone la existencia de un grupo social establ~ 

cido en un territorio determinado¡ un orden jurídico común 

·para sus 1!liembros 3r un poder soberano centralizado al cual se 

le·. debe obediencia debido "'- que iliepone de un control abruma -

dor de los medios de violencia física. 1 

El Esta.do capi talist<., en su práctica de poder, desempeña 

varias funciones (económicas, políticas, e ideológicas) rela -

cionadas todas ellas con su tarea fundamental de mantener la -

cohesión social dentro de los márgenes clasistas de la sacie -

dad en que opera. De esta manera, el Estado actúa en una so -

ciedad dividida en clases, con intereses antae:cSnicos, donde él 

CO!llO unidad política atiende sus demand&s. El Estado capi tali§. 

ta enfrenta. su posición clasista desde una perspectiva polít!_ 

co-ideológica apttrenteruente neutral, inherente a lEt propia es­

tructura c2.pitalista del poder. 2 

Los orígenes 6.e este poder se encuentr2.n en l!: neceside.d 

de organizE.ción soci&l, para lo cual, los propios integrantes 

de la sociedaó. cola.bor;o,n a mc.ntener l.:os relaciones de fuerza -

establecidas, sin que ello implique el que se desarrolle para­

lelamente la lucha por modificar estas relaciones de fuerzas. 
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Es entonces cuando aparece el Estado como fuerza organizativa y dire~ 

triz de las relaciones sociales que los hombres establecen en una so­

ciedad concreta. La funci6n de la direcci6n estatal obedece, en últi 

ma instancia, a la necesidad de regular el excedente econ6mico y so -

cial. Función que se logra no sólo através de medidas represivas, si 

no principalmente con todos aquellos mecanismos de poder encaminados 

a obtener el consenso sobre las masas ';!través de prÉlCticas políticas 

concretas. 3 

La estructura de poder burgués ::iropicia las form~<.s necesarias 

que le per.niten al sistema capitalista ser hegemónico desde la estru~ 

tura econ6mica hasta sus estructuras políticas e ideológicas, integr~ 

das todas ellas por un conjunto de mecanismos e interrelaciones entre 

las distintas clases sociales. La política del Estado capitalista SQ. 

bre el conjunto de la sociedad es resultado de sus funciones de di -

recci6n política y de la relaci6n de fuerzas que ésta genera. No ob~ 

tante, en ocasiones restringe los intereses de la cl2.se dominante y -

favorece a las clases dominadas manteniendo, en lo esencial, el equili 

brio y relaciones de fuerza. 3 

El Estado capitalista es el producto de determinadas relaciones -

de fuerzas. C:imo éstas son desigivües unos dirigen y otros son diri­

gidos. En resultado, el Estado es una oGmbinación de coerción y con­

senso; una articul•;i.ción entre sociedad civil .Y sociedad política. No 

es s6lo el Aparato de ~obierno, sino el conjunto de instituciones pú­

blicas encargadas de dictar leyes y hacerlas cumplir, es decir "el 

conjunto de c.ctividades práctic"'s y te6ricas e.través de lE'.s cuales la 

clase dc:ninante no s6lo m•3ntiene y justifica su do:nin:i:o, sino adem{ts, 

logra obtener el consenso activo óe los gobernP.dos". 4 

Este concepto quiere decir 1ue el Estado no solamente dirige,sino 

también domina, sin que por ello pierda su carácter de hegemónico. En 

términos absolutos, ninguna de esta.s dos funciones es única en la su­

perestructura. 
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El Estado es entonces, la amalgama dialéctica de dictadura más 

hegemonía; dos nociones opuestas pero :Iue no !>Uenen ser separadas -

una de otra y que, en realidad, se complementan. La hegemonía pres);! 

pone la direcci6n de una clase sobre otra, no solamente en el terr~ 

no econ6mico, sino de manera fundamental en el terreno cultural y -

político; la dominación, por su parte, implica el control de la so­

ciedad civil y política. En este sentido, la supremacía de un gru­

po se manifiesta co1no poder de dominaci6n y como direcci6n intelec­

tu&.l y moral sobre las cl2.ses subordinadas. La dominaci6n es el -­

control que ejerce el Estado por medios coercitivos y medinnte la 

disciplino. r¡ue inpone a los elementos que activa o pasivamente no 

se adhieren a su proyecto econ6mico y político. La clase dominante 

ejerce su dominio bas~ndose en el consenso ideológico y la acepta -

ción :por la rnayoría, de su dirección política intelectual y moral. 5 

En México, el tipo de dirección que ejerce el Estado, históri­

camente se ha debido a la subordinación de la sociedad civil a la -

sociedad política y al débil funcionamiento de la primera. A su vez, 

el control ejercido por el Estado toma esencialmente la forma de -

coerción, debido s. que no se bas.?- solamente en el convencimiento p~ 

lítico e ideológico, sino que la presión económica o bien la abier­

ta represión policíaco-mili tt-.r contra los disidentes activos del r.§. 

gimen cobra una importancia inusitada. En el ejercicio ele le. hege-

:nonía, el Estado mexicano combina fuerza y consenso como sustento -

básico de la dirección uolítica. 6 , 

El Estado :nexicc.no, además de apurc...to coercitivo o upe.rato de 

gobierno cumple con la clásica función de direccióri política, inte­

lectu<tl y !lloral al incluir a no pocos org~mismos de la sociedad ci­

vil. Con este hecho, el E:stgdo ha a'llpliado su b"-Se socüll de apoyo"! 

No obst~mte las anteriores consideraciones, se descarta al Es­

tado como un simple instrumento de la clase fundaments.l, como apar~ 
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to especial d.e dominación que éstas emplean para ejercer su poder. 

Al Estado no se le nuede concebir como u..~ si~ple agente manipulado 

a voluntad por la burgueeía. La estructura del EiparE•to estatal n~ 

ceearirunente está determina~o por decisiones políticas, producto -

de la correlación de fuerzas socictles. Su comporta>miento como árb!_ 

tro es sólo una aparienci~, pues en el ejercicio del poder el Est~ 

do no se expresa a sí mismo, sino al bloque histórico de fuerzas -

políticas y sociales del que es emanación. 
8 

El Est~1do mismo se encuentra en una transformación constélnte, 

las contrc.dicciones socia.les se reflejan internamente al reprodu -

cirse en él los juegos de alianzas y correlaciones entre las cla 

ses. En el bloque dominante, la hegemonía no puede limitarse a la 

dirección política ejercida por la burocracia, sino que se requie­

re t&.mbién de legitimación y el consenso ideológico frente a las -

clases dominada.s. En este proceso debemos destacar létS funciones 

que desempeña el :3paratc político, como instancia mediadora entre 

el poder est&.tal y l<'•S distintas clases y fra.cciones que integran 

el bloque dorniminte. Si esta representativiii.ad y vinculación no -

existier;:;., se .producirí::i una crisis de he¡:-emoníe., pues el Estado -

se legitima a través de lo óreanos político-ideológicos que reali­

ze.n lEis funciones de her,:emoní2., ó.e dirección política, intelectual 
o 

y mora.l a e to de. la sociedwi. ~ 
l.i.2 :<.é,a:imen Dolítico. 

El régime~ político l'.'€ entiende como el conjunto de insti tu-

ciones que regulc•n l&. lucha por el poder y su ejercicio. I.as inst! 

tuciones son la estructur~ organizativa del poder político y son -

l8s norm<-.s que determinan la.s c<;r2cterísticBs de li:;. lucha política. 

De la mismr" m:cmera, los distir;tos tipcs de régimen están de -

terminótdoe por lE\ fo.rmi? en que se establece la lucha política.Las 

diferencias entre ellos, se deben a los diver·sos modos de conquis­

tar y mantener el poder. Esto8,a su vez, dependen de las condicio-
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nes sociales y políticas establecidns para la lucha. En sí los CB!!! -

bias en la forma de régimen derivan de los cambios producidos en las 

condiciones nacionales e internacionales de la lucha política.
10 

A fin de evitar confusiones en el manejo de la categoría de ré­

gimen y la de gobierno, definiremos a este último como el conjunto -

de las personas que ejercen el poder político, es decir, que determi­

nan la orientc•ci6n política de una cierta sociedad. Este poder del 

gobieino, generalmente institucionalizado, a menudo se asocia con la 

noci6n de Estado. En consecuencia, por gobierno se entiende el con­

junto de personas que gobiernan el Estado. Por gobernados, se enten­

derá, el conjunto de personas que están sujetas al poder del gobier­

no en un área estata1. 11 

En términos m¿s amplios, el gobierno es el conjunto de 6rganos 

a los que institucionalmente les está confiado el ejercicio del po -

der. En este sentido, el gobierno s6lo constituye un aspecto del E~ 

tado. El conjunto de las instituciones estatales que llevan a cabo -

la organización política de la sociedad constituyen el régimen polí­

tico. Las instituciones que tienen la ta.rea de manifestar la orient.§_ 

ción política del Estado, son los 6rganos de gobierno. 12 

El régimen es la. forma. de gobierno y dominaci6n polític<•. No es 

un gobierno en p;;rticular, pues su extensión te;npor&l y funcion2l es 

m¡l:.s amplia. En cambio, al habl<1r de Estado, pe11su~11os en la unidad 

institucional de dorninaci6n y dirección políticas que con diversos 

gra.dos de autonomía expi·esa los proyecto:= y relaciones de la socie 

déid. 

Una misma forma de Estado no siempre tiene el mismo tipo de ré-

gimen politice. "Los régimenes políticos se presentan aquí como Vé-l-

riables en el interior de los limites m<crcados por la forma de Esta­

do de un estadio típico, las relaciones y el funciona.miento concreto 

de los pcirtidos, en relación con un régimen, como variables, en el -
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interior de los lÍmi tes marcados pO!' el bloque en el poder, corres 

pondientes a la forma de estado de ese estadio 11
•
13 El régimen polf 

tico refleja el desarrollo de las contradicciones socia.les y es la 

estructura en que se asienta un determinado poder. 
1.1.3 Sistema político. 

El análisis sistémico es uno de los principales enfoques de -

la teoría político. moderna. Esta orientaci6n conceptual parte de 

la premisa fund<unental de que la vid&. política puede considerarse 

como un sistema de conducta. Concibe a la vida política como un -­

conjunto delimite.do de interacciones, enclavado en otros sistemaE. 

sociales y rodeado por ellos, expuesto a su constante influencia -

que se constituye en su ambiente. 

En su acepci6n más general, "La expresi6n sistema político se 

refiere a cualquier conjunto de instituciones, de grupos y de pro­

cesos políticos ci:-.racterizados por un cierto grado de interdepen-

d . , 14 enc1a reciproca", 

Un sistema político es una colecci6n de unidades reconocibles 

entre sí, o,ue caracterizan por formar un todo y transformarse al -

mismo tiempo. Los sistemas políticos pueden ser centrífugos o ce~ 

tripetos¡ asociativos o disociativos. 

Desde otro punto de vista, el sistema. político es un conjunto 

de instituciones y procesos políticos desempeff&uos por actores so­

ciales consti tuídos como tE.les y dotadc s de una cierta capacida.d -

de poder. El sistema político es el lug?.r en el que operan las m~ 

diaciones entre la socied.ad civil y el Estado; se da la distri bu -

ción de poderes enti·e los grupos; la coacci6n es institucionaliza­

da; el poder se trc-nsforma en autoridad, se interiorizan los con -

flictos sociales y se supera la separaci6n entre intereses priva -

dos y públicos; es decir, "la sociedad civil deja de ser prepolíti­

ca y, a su vez, el Estado de monopolizar lo político" • 15 

Todos los elementos del sistema político son funcionalmente -
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interdependientes; tienden a actuar y reaccionar unos a otros ha~ 

ta un punto que se logra un estado de estabilidad, En este senti­

do, el sistema político es sinónimo de e~uilibrio de intereses o -

equilibrio de grupos. Este equilibrio existe cuando hay algún ti-

po de igualdad en la distribución del poder entre las clases soci~ 

J.es o los grupos de l!t estructura política, de tal manera que nin 

gún grupo pueda usar su poder sin inhibiciones y limitaciones.
16 

El conceptualizar la vida política como w1 sistema nos permite 

entender que mantiene una serie de intercambios con su medio ambie!! 

te. El sistema lo determinEnlae transacciones que se establecen -

en él. El hecho de que una serie de interacciones constituya o no 

un sistema depenO.erá de la cohesi6n que exista entre ellas. En cog 

secuencia, un sistema político no es simplemente un conjunto de s~ 

res humanos, sino un conjunto de interacciones en que interviene -

lo humano. 17 

Un sistema tenderá a ser más est~ble y duradero cuando las -­

transacciones que lo mnntienen unido son numerosas y de varias el.§:_ 

ses. Pe.ra que el sistema perdure, est2.s transacciones deben ser en 

general favorables uara loe subsie.temas e individuos que lo inte -

gran. Lógica:nente, los sistemas afectados por conflictos tienden 

a durar menos. No obstante, cuando lGs grupos en conflicto penna­

necen juntos dur«nte largo tietTIIJO, es muy probable que tengan al~ 

nos intereses comunes que los h2.gm1 ó.esear la continuación a .,e -

sar del conflicto¡ en este caso, existen patrones de cooperación 

competitiVL'< o co:npetencia cooperutiva, por lo que c2da uno de ellos 

debe aprender a preveer las C'.)nsecuencL.is de sus acciones sobre el 
18 oponente. 

El concepto de miembro del sistenw. político no se refiere a -

toda persona biológica ni a todas sus interacciones. Sólo identi­

fica en form•~- colectiv<.::. a las personas en el desempeño de sus ro -
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les políticos. Los miembros de un siGtema están conectados por una 

comunidad de intereses. Sin embargo, los intereses de un sistema o 

subsistema no siempre son los mismos que los del siAtema del que 

forman parte. Los sistemas pueden tener características diferentes 

de las que tienen los componentes o subsi13temas que comprenden. Ad~ 

más, en todo sistema político se desarrollan en su interior, estru~ 

turas y procesos paralelos. La diferencia entre ellos está en la s~ 

ríe de asuntos de que se ocupa cada uno.l9 

Los poderes de que dispone el sistema político societal para -

regular sus diferencias internas suelen ser más amplias que las de 

los subsistem&.s; fuerza f1Ue corresponde a su mayor amplitud de res­

ponsabilidades. El elemento más poderoso del sistema político es -

el Estado. En él, el uso legíti no de la fuerzz. está exclusi v<o1nente 

en manos de quienes actúan en nombre de toda la sociedad, 20 

En el sistema político el poder funciona como el medio de in­

tercambio de la política. El poder depena.e del apoyo de la poblaci­

ón. Un gobierno ·eUe no tiene el apoyo del pueblo se encuentra en -

una posición precaria y tiene pocas probabilidades de perdurar. Pa­

ra lograr este apoyo el gobierno debe mantener' vivas ls.s expectati_ 

vas de sus miembros. Debe coordinHr su comportamiento mediante su 

cooperación y hábitos de obediencia. El sistema político debe cont~ 

ner una probabilidad significativH de recom11ens=·s pEtrH 41uienes e.ce:Q_ 

ten sus reglL;s y reglamentos. Si un gobierno no es provechoso parce. 

quienes viven b<,jo su control, menores probabilidades tendré de pe,!: 

sistir- 21 

Una de l,_;,s principales car2.cterísticas de los sistemhE políti­

cos, es que no estfü1 indefensos frente a las perturbo:cciones del a'!l­

biente que los puedan afectar. Sus miembros gozan :ie la oportuni -

dad de responder a estas tensiones de tal manera é¡ue puedan asegu -

rar la persistencia del sistema. Entenderemos aquí por ambiente --
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"al conjunto de fen6menos social.es potencialmente relevantes para 

la vida del sistema". 22 

Las tensiones del sistema político pueden tener un origen i~ 

terno y externo. Tensi6n externa es la que procede del ambiente -

intra y extrasocietal, la tensi6n interna se origina debido a que, 

en ocasiones, las relaciones entre los miembros de un sistema tie~ 

den a convertirse en el foco de las form8s más agudas de antagoni~ 

mo social. Las crecientes expectativas sociales y la austeridad -

gubernamenta.l pueden ser el origen de tal tensi6n. Generalmente, 

los conflictos en el sistema político son originados por influen -

cies smbientales intern~s. Usualmente, girán en torno a la clase -

de sistema, tipo de gobernantes y la orientución política del pri­

mero. No obstante, estos conflictos rara vez ponen en jueeo la -

supervivencia del sistema. 23 

Un sistema político estable en términos absolutos, sólo pue­

de encontrarse si el ambiente no da :nuestras de cambio o si pudie­

ra protegerse a sí mismo de todo trastorno de su ambiente, y de -­

l8s presiones e:enerad&s en su interior. Sin embargo, ningún sist~ 

rnH se sustrae & todas las deve.stuciones originadas rior los C<imbios 

internos o externos. No existe la persistencia de un sistema con 

una inmutabilidad absoluta. Generalmente, un siGtema político de­

be poder cambi;;.r o adaptarse a diferentes circunstancias fluct1.w .. ".l­

tes ~:o.re: poder persistir. El cE.mbio es co:n9atible con la continui­

dad. Un sistema persiste si sufre alteraciones sustanciRles y si.e; 

nificativ::•.>;. Puede persistir au.l'lque CP.!llbie continua y radicalmen -

te todo lo asociado a éi. 24 

Un sistem« político ;mede estar expuesto c. diversos tinos de 

tensiones procedentes de las demm1d&s sociales. Si ~ gobierno no 

est~ en condiciones o se resiste a satisfacer en cie~ta proporción 

las demru-idF.s de sus miembros, provocará un descontento cada vez m~ 
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yor. Con el tiempo, si las demand~ts siguen siendo soslayadas o de­

sechadns, la insatisfacci6n se puede extender al régimen de gobie.t 

no. La renunciG. o incapacidad de satisfa.cer demandas tenderá a S.Q. 

cavar el apoyo al sistema. La existencia de un exceso de demandas, 

o bien su diversidad y contenido, pueden ser fuente de tensi6n d~ 

bido a que ningún sistema posee una capacidad ilimitada de satis­

facer demandas. A pesar de ello, son muy pocos los sistemas que 

han sucumbido ante la tensi6n procedente de un exceso de demandas; 

los sistemas han creado defensc:.s que les han permitido subsistir~5 

Las demandas socia.les sólo se convierten en políticas cuando 

se expr·esa.n como propuestas formul:;i.das Rnte 18.s autoridades para 

que ellas decidan o actúen. Son los líoeres políticos quienes rea­

lizan esta conversi6n. Sin embargo, cada sistema político crea im 

port;;,ntes restricciones que contribuyen a limitar el i:úmero de de 

mandas en el momento mismo en que aparecen como deseos o aspiracio­

nes. 

Cuando el apoyo brindado iü sistema político corre el peligro 

de disminuir peligros&mente, se deben ofrecer mec&nismos que lo r.!:_ 

fuer·cen a fin de evitar su des•·,p;,rieión. Una de estas respuestas -

consiste en la adopción de un nuevo orcl en constitucional, fundamen­

talmente difer·ente al 2.nterior. Ctra respuest8 serÍ1' el inculcar -

un alto grado de apoyo difuso a tr2.vés de la exaltaci6n del p&.tri.2_ 

tismo y el bien común. La fur.ción cen~ral de estos dos mec<<nismos 
26 

es frustrar l«s tensiones c:=.si :1ntes de que se produ?.can. 

Si el apoyo difuso disminuye peli&rosr,:nente, se debe estimu -

lar el a.poyo específico al sistern2 .. Este Últino se puede obtener -

a Chrnbio de los beneficios y vent¡..j;.cs c;ue los miembros del sistema 

gozan en tal condición. Este &poyo represent« la sstisfacción que 

siente un miembro cuando siente que sus demandas fueron atendidas. 

Cuando esto no sucede, es posible que se estimule el descontento y 
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hasta. lE• hostilidad al sistema. Si li:: frustr·ación sistemÁtica de 

las demandas se prolonga y no es compensado con un aumento de ap.Q. 

yo difuso, se debilit~ radicalmente al sistema.
28 

Para que los productos del sistema repercutan en su apoyo,es 

preciso que satisfagan l<•s demandas de sus miembros. La ca.pacidad 

de satisfacerlas dependerá de la combinación de los procesos de -

retroalimentación y respuesta. Para ello, es necesario conocer -

las condiciones prevalecientes en el a~biente y en el sistema mi~ 

mo. Sólo fundándose en el conocimiento de lo ocurrido, las autori 

dades podrán dar una respuesta que reajuste, modifique y corrija 

sus errores. 

El fracaso de un sistema puede limitarse a una transformaci­

ón de éste o su des~parición tot~l. La no persistencia de un si~­

tema político significa la destrucción completa de sus estructu -

ras. El fracaso de un sistema puede deberse a que no siempre fil!! 

cionsn para el bien de la comunidad. Por el contrarie, un sistema 

político puede ser pernicioso y destructivo. Los sistemas políti 

cos tienen una lógica propia que va más allá de los individuos --
28 

que lo componen. 
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1.2 Elementos constitutivos del sistema político mexicano. 

Al ha.blar de sistema político estamos ha.ciendo referencia e~ 

plíci ta al conjunto de la~ relaciones políticas ·:¡ue se estable<ilen 

en una socied2.d y que tienen que ver con la forma en que se funda 

el poder político. En este sentido, un sistema político es una c~ 

. tegoría. que debe servirnos para dar cuenta y raz.ón de la Última 

instancia de todas las relaciones sociales existentes, es decir,de 

la estructur~ del poder político y, en caso de las sociededes divi 

didas en clases, de la estructura de dominación correspondiente. -

Así los sistemas políticos hacen referencia al campo en donde cri~ 

ta.liza la lucha política de los diversos grupo~ sociales. 29 

Las fronteras de todo sistema político se encuentran enmarca­

das por el tipo de estado particular de una sociedad y por la con­

figuración de las reh1ciones políticas concretas. El sistema poli 

tico aparece entonces deli:ni tndo precisamente por la forma de Est~ 

do o.ue rodea su espacio. 

El sistema político no puede inferirse mecánicamente ni extr~ 

pelarse derivándolo sólo de la for:n& ele Estado; ésta le brinda el 

campo de acci6n 1 pero aquel reviste SUR propias características se­

gún su propio desarrollo, y según el nivel alcanzado por la práct!_ 

l 't. 30 ca po i ica. 

El sistema político conte:n;ioráneo en :r.éxico, es resultqc1o en 

sus orígenes más cercanos, de la nueva configuraci6n del desarrollo 

capitalista y de la luch:1 de cl:;ises '¡ue de él emana, a partir de la 

gesta revoiucionaria de 1910. 

El sistema mexic><no tiene 15. marca de ori,:ren de la 'Revolución 

Mexicana. Esté. implica, por una p>:.rte, integración nucional, aspi­

raciones sociales, cultura, m&.nifestación extremfi. de la lucha por -

el poder, participaeión de las masas, recurso a la violencia, dis-
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di1!posici6n a la lucha a.r:nada y la insuperable cor:ipetencia por la 

jefatura nacional. En consecuencia, de la participaci6n de las -

masas nacen las instituciones inclusivas y hegemónicas; del recu~ 

so a la violencia nace la amenaza del derramamiento in·terminable 

de sangre;y de la competencia de los jefes revolucionarios nace -

la instituci6n presidencial. 3l 

El sistema político 1nexicBno sostiene su hegemonía en tres -

pilares ideol6gicos: el liberalismo político, la democracia y el 

nacionalis:no. Estas herencias doctrinarias e ideológicas han cog 

tribuido a mantener la hegemonía del régimen que se han combinado 

con una cultura política esencialmente praBlllática, herencia dire~ 

ta del tipo de lucha ocurrida en la revolución y en el período de 

form::,ción del régi:nen. 32 

No solamente los factores internos han contribuído a delinear 

las características del sistema político. Existen cuestiones ex­

ternas que tienen gran influencia sobre ellas. 

México se encuentra ubicado en la zona de influencia de la -

economía y el Estado norteamericano. En este sentido, la histo -

ria internf.1.cional de ii!éxico es una historia de medid.P..s políticas, 

militares y económicns, que buscan limitar la influencia norteam!:_ 

rica.na e incrementar la capacidad de negociación del Estado mexi­

cano frente al vecino del Norte. La gran ce.ntitiad de nactos y tr~ 

tados firtn«.dos entre ambos Estados así lo demuestran. 

Las circunstancias económice.s, "ºlíticas y cultura.les que se 

encuentran a lo lar~o de lH evolución histórica de ~éxico, y que -

subsisten o a.pe.recen bajo nuevar; formas en la actualidad, candi -

cionan de 11anera im!)ortante las decisiones políticP-s de la nación, 

del Estado, de los partidos, grupos de presión e interés, y limi­

tan seria.nente el poder del ejecutivo. 33 

Sabemos que México es una república democrática, representati 
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va y federal. Sin embargo, la preponderancia del Ejecutivo· sobre el 

Congreso y sobre el poder judicial, se alejan del modelo de Man -

tes~uieu. De la misma manera, la idea de una federación integrada 

por estados libres y soberanos, modelo típico de los constituyen­

tes de Filadelfia, no corresponde a la dependencia real que guar­

dan los estados respecto al gobierno federal, y los gobernadores, 

respecto al presidente de la República, lo cual tiene que ver con 

razones de Índole política, militar y económica. 

La existenci& formal de municipios libres corresponde a una 

realidad polític<~ en que el municipio depende del gobierno esta­

tal y vive una penuria finuncien1. que reduce al mínimo sus funci~ 

nes públicas. La dinámicH política, la institucionalización del -

cambio, los equilibrios y los controles, la concentración y l<t -­

distribución del poder-, hr,cen de los modelos clásicos elementos -

simbólicos que recubren y sancicnan una realidad distinta.. 34 

Casi todos los r:.nalist~•.s del sistema político mexicEino coin­

cid.en en señalD.r c;u.e lfl centralización del poder político en la -

fie;ur8. presidenciG.'l Y el surgimiento y consolidación del parti­

do de la. élite gobernante, son lfls claves que explican lH í'or-tal!:_ 

za del sistema. 35 

El presidenciElis:no condena~ la comr>lej8. red de relaciones 

políticr-.s C.cl Est~ .. do !!lexic2no: sirve corno un !lOderoso eslabón en 

l& unidad de léis fracciones dornim,ntes y aparece como el repreo¡e!!. 

toznte ideológico rn~s visible de los sucesivos proyectos ~ue han -

conformado en su conjunto el desarrollo capitalista. de la nación?6 

Aunque el presici.enci&.lismo mexiN•no tiene antecedentes impoE_ 

tantes en la época de la posindependencia, Peforma y .!?orfirintc,­

es hasta tlespués de la Revolución de l9l0 cuando el mismo encon­

tró marcos de acci6n más amplios y s6lidos. A la nueva correlaci­

ón c1e fuerza:=, producto de la. revolución, correspondió una nueva -
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tr&nsformaci6n en el bloque dominante, en el que el presidente qued6 

en la cúspide como representante de W1a amplia gami;. de intereses, -

muchos de ellos contradictorios. 37 

Las condiciones hist6ricas de dominaci6n hicieron posible el -

predominio del Ejecutivo. En su relaci6n con los grupos sociales,el 

presidencialismo funciona como mediador y conciliador de los antagQ 

nismos. En este sentido, no se debe ver al presidencialismo como -

una deformaci6n de 1.os régimenes políticos, sino como "W1a expresi-

6n muy específica de 1.as condiciones históricas en l<•.s que se desa­

rrollaron y consolidaron 1.as formas de dominaci6n de los diversos -

intereses QUe operan en 1.a realidad del. Estado mexicEtno, ( y como ) 

una necesic1e.d de 1.a fracci6n dirigente en su lucha contra los int~ 

reses de otras fracciones con 1.as que comparte el. poder". 38 

El. presidenciaLismo combina el encuadramiento de 1.as masas,con 

un régimen basado en el. paternal.is~o y el autoritarismo. El presi -

dente, en México, concentra toda la fuerza y vitalidad del poder ej~ 

cutivo a través del. cual se establecen infinidad de relaciones pol.í 

ticas entre el. presidente y todo el sistema ejecutivo. 

Las amplísimas facultades del presidente de 1.a República proc~ 

den de la le~'• de una serie de circunstanciE.s del más variado cc.rác­

ter. Una de ellas es el carácter geogr&ficc del poder .:¡ue hE. hecho 

de la ce..pital del pa!s el org:.~.no vital O.e 12 n::;ción y ho convertido 

a México en un país gobeT.n<,dc por tm::i. autoridad central, incontras­

table. Otra no menos imnortante, es r;ue el carácter electivo del. pr~ 

sidente lo ha convertido en juez de Úl time: inst&ncia o árbitro fi -

~al de los conflictos entre 1.os ¿;cber:!'l:mtes y los gobernad.os de 1.as 

comunidades municipales y estoctalc!O, 

De acuerdo a los anteriores planteamiento,,, se puede llegar a 

pens&r ::¡ue el poder presidencial no tiene 1.ími tes. Sin embargo, exi~ 

ten verdaderos factores de ooder que limitan y relativizan el pode­

río presidencial. 39 El. hecho mis:no de tener un pode~ tan exorbi tan-
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te ha converticlo al ;?residente en objeto de fuertes y múltiples -

presiones que le impiden actuer confor:ne a sus opiniones, gustos 

e intereses personales. 

El presidencialis:no en rnéxico se establece sobre l:.~ base de -

un partido único, dominante, que concentra el poder e instrumenta 

las acciones de la burocracia política, r.i.ue supone la. ausencia de 

un sistema de partidos y el estrechi~iento del vínculo purtido-pr~ 

sidente. · En consecuencia, la parte medular del siste:né\ -político -

está compuesta por múltiples relaciones pol:ític<te. derivad8s de la 

constituci6n de un partido único,que opera como instrumento de do­

minaci6n del bloque en el poder y que tiene una directa vinculaci­

ón con el ejecutivo. Sl partido del Estado, en su origen y por w1 

largo período expresa, más que la organización modern"'- de un partJ:. 

do, un núcleo de ::-.lianzas de l:C\s fuerzas del Estado. 40 

El sistem;:;. ele partidos políticos en :riéxico y su vinculación 

a l¡¡-, histori;:. del Estado mexicano corresponde al proceso de apari­

ción de un partido único o predomin,mte y el parti•lo de Estado,del 

bloque hegemónico ·y su gobierno; el sistema político electoral '=§. 

tá hecho para m'.~ntene,r y reproducir une. ooosición electoral extre­

madrunente débil. Cuando el sistema ha sentido -:¡ue esté. r, punto de 

extinguí rla, le há otorgada triunfos a fi!'l de reproducir a la dé­

bil oposición co:no in~t:"-I!cia de legi tim;'l.ción y c2.nalización de lu­

cl1~s. De lo cor:tr~ri~, el si.Atema acabaría consigo mismo. 41 

El no tener un2. OT)osición mayori t;2.ria es e:;encial al sistem<> .• 

La represent:.;,ción mayori t>lria es la razón Úl tirna ·:iue aducen qui e 

nes estb.n en el noder pRra gobernar con segur-ide.d y relativfa con -

vicción. La integración del orcen político con l~s ncccsidade~ de 

expe.nsi6n de l~ economía, le:-.. realizan 1-os ap.:-~rutos políticos raedia.r;_ 

te su representación mayori tari>~. Es ao.uí donde se reconstruye peE 

manentemente lt~ hegemonía y se perpetúa el sistema político. Cultu­

ra. política, estructuras, representaciones, herencias doctrinariA.s 
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e historia política se sintetizan en la necesidad de la represent~ 

ci6n mayoritaria. 42 

El Estado mexic,~no hP. recurrido a la organización corporativa 

para completar la representación política. El nuevo poder políti­

co ha tenido la iniciativa de organizar fraccionadamente a los 

obreros y a los campesinos y aún los sindicatos dentro de cada uno 

de ellos. 

No obstante la importante función del movimiento obrero y ca~ 

pesino en el proceso de formb.ción del poder político en i1Jéxico, -­

han sido subordinadas políticamente. Como fuerzas políticas nací~ 

nales, tanto el sindicalismo como el movimiento campesino presen -

tan múltiples características de dependencia, no sólo del partido 

del gobierno, sino específicamente del Ejecutivo Federal. 

Similar política estatal fue utilizada con los empresarios.La 

burguesía nacional, aunque fuera de la estructura del partido ofi­

cial, también fue organizada bajo la misma lógica de la represent!!, 

cional funcional de intereses, fraccionándola frente al Estado. 

Respecto al clero y el ejército co~o grupos tradicionales de 

poder, fueron controlados definitivamente en los años cuarenta. S~ 

lo hasta recientement•3, el clero ha buscado cambL=ir la relación de 

fuerzas res!' ecto al EstE..do mexice-.no. 
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1. 3 Fer.nas de representación ciudadana. 
1.3.l Siste:nn de p:;.rtic1os. . 

El presente análisis gi.rará en torno a dos categorías fundame!:!:_ 

tales en los sistemas republicanos en e1. mundo, que reflejrui el de­

sarrollo político alcanzado por las sociedades y los Estados. Estas 

son le>sde sistema de partidos y siAtema electoral. 

Para el análisis de los sistemas de partidos, nartimos de la -

idea que un partido político es una organizaci6n que tiene la volun­

tad deliberada de sus dirie:entes de tomar y ejercer el noder polít_i 

co, s6los o en alianza con otros, cuidándose de buscar un sostén p~ 

pular a través de las elecciones u otros métodos. 43 

El partido político representa hoy un elemento natural de todo 

sistema nolítico. Surgen cuando el sistema político ha alcP..nzado -

cierto grado de auto~1omía estructural; es decir,cuando se le recen~ 

ce al pueblo el derecho de participar en la gesti6n del poder polí­

tico y con este fin se orgE:niznn y actúan. 44 

Los pcirtidos políticos son organizaciones clave para obtener 

resultados sociales y políticos. Logran su fortalez8 agregando va 

rios grupos de interés en una coalici6n estable que su;:iera a las 

pELrtes. Se m'mtienen ur.ido s por :nedio del i!·,tercambio de formas p~ 

líticas, lo:.s ideologío s y los objetivos '¡Lle -poseen en común. 

El criterio más común pnr.:. clasificar 1..os sistem?.s de partido 

h;;;. sido generalmente el numérico. Se p:;.rte de ln existencis. de cieE_ 

to número de pfartidos pc.ru clEtsific<:!.rlos en sistem2.s unipartidistas, 

bipartidiAtas y multipo.rtidistas. 

El sistemr,, en el cual u,1 s6lo partido controle. el gobierno y no 

tolera la existencia de p~-'~rtidos ;'!leno1"es, es uni;>~1rtidi~ta . El sis-

te:na en el cual óos grendes p2.rtidos entn.n en co:rp·1etencia real 11ar2. 

controlo..r el gobierno es bior;rticlisté:. Y, el siste:na en el cual un 

gran número de partidos p>irtici11an en le:: lucha por el poder en cond.:!:_ 

cienes tales que ninguno puede controlc~r normt>l!llente el gobierno, es 
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mul tipa.rtiél iste. Este Último, <?.un que suele ser menos estable que -

los primeros ofrece más oportunidades de participaci6n política.- -

Existe el acuerdo casi unáni111e de c;ue esta clasificación es i!!: 

suficiente. A pesar de que el criterio numérico sigue siendo fund~ 

mental no es ya la única norma. Es necesario analizar la dinámica -

de los sistemas de partidos. Para Sartori, los sistemas de partidos 

se clasific8n en dos grandes clases: sistemas de partidos competiti 

vos y no competitivos. Dentro de los primero identi:Cica al plurali!! 

mo pola.riz.ado, el pluralismo moderado, los sistemas bipt~rtidistas y 

el sistema de partido predominante. Entre los no competitivos, se 

encuentran el sistema de partió.o único y el sistema de partido heg~ 

m6nico. 

La principal cr<racterístic<-- del pluralismo polE.rizado es la -­

existencia de importantes partidos antisistema. Prevalecen en este 

sistema, las fuerzas centrífugas sobre las centrípetas y persiste -

la existencia de partidos de oposición con una política de supero -

ferta. 45 

La fórmula política del pluralis:no :noderado no es lEL del gobier 

no ~:lterno, sino el gobierno en coalición. Se can•cteriz&. por -poseer 

una distE,ncia ideológica relativa!llente pequefía entre partidos impor-

t t d ' t - t , t 46 an es. A emHs, por poseer una compe enci~ cen riDe a. 

El sistema bipartidisté• implicE< lé,. e):istencü; de dos grandes -

pc.rtidos en lh lucha. por el poder. A pesar de ~·.ue pueden existir -­

terceros phrtido, estos no son oposito res reales. I.a principal ca -

racterístic2 de este siste;.1a es que un p1".rti<io gobierna s6lo ir•de­

finiciarnente, c. pes2r de lo cual, existen riosibilidades re;.-•. leri de 2,1 
ternación en el poder. 47 

El siste:na de partiCio predo:ninante es un tipo especial de plu­

ralismo de partido. En este sistema, los par·tidos son verdaderos 

antagonistas del partido en el poder. Aunque en este sistema, la 
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rotación en el poder no ocurre en la práctica, en cualquier momento, 

un partido predominante puede dejar de serlo y con ello acabar el -­

sistema. Desde luego, la cuestión clave aquí es la calidad de las -

elecciones. 48 

Dentro de los sistemas no competitivos, Sartori, identifica co -

mo derivaciones del sistema de partido único al unipartidista-total!_ 

tario, unipartidi,.ta-autori tal'io y unipartidiste.-pra.gmático, Como d~ 

rivaciones del sistem«. de pnrtido hegemónico se encuentran el hegem.2, 

nico-ideológico y el hegemónico-pragmático. 

La principal característic<• del sistema de partido único es la -

existencia de un sistem<i. político que gira en torno a él y una élite 

política que busca organizar y legitimar el dominio de una s6la fuer­

za social sobre el conjunto de la sociedad. 49 

A diferencia del sistema de partido predominante, en donde hay -

una competencia real por el poder, en los sistemas no competitivos -­

hay uiie. subcompetencia. Una si tu:e.ción de este tipo supone que si un 

candidato no encuentra oposición, se debe simplemente a que no va· le 

la pena oponerse a él. Un sistema es no competitivo, cuando indepen­

dientemente de l<is leyes respectiv&.s, no se permiten elecciones disp!:! 

tadas en términos reales; cuando a loe <?.dversarios políticos se les -

priva de igu:otlda.d de derechos, se les ponen i.npedimentoe, se les ame­

naze., se les aterroriza e incluso se les sancione'. por c.treverse a de­

cir lo que piensan. 

Invers¡¡.mente, una situ<.,ción es competitivr, cuandc a los enfrent.§!; 

mientes electorEcles no se les pone límite y se disputan hasta el fi -

nal, l"fJientrF:s ló'.:": oolíticas se vec:-.n control:-cdHs por la conciencia ele 

c.ue en cualquier n::omento r.uede entrer otro co:npetidor .-,1 !llerc<1do polf 

tico, se puede habl:"r de c:impeti ti vi dad. Además, en este siRterna, --

grandes sectores del pdblico elector pueden modificar sus lealtades 
. 50 

políticas sin que esto les ocasione problemas graves. 

El sistema de partido he~emónico, se c~racteriza por la existen-
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cht de partidos secundarios en su perif'erie .• En este sistemtt no se 

permite la competencia real por el poder. Se permite que existan 

otros partidos pero como sujeto!'! subordinados. No se les permite -

competir con el pa:.. tido hegemónico en términos antagónicos o en -­

condiciones de igualdad. La alternacióndel poder está descarta.da 

porque el partido hegemónico no la contempla siquiera como una po­

sibilidad, lo cual im')lica que a pes;:ir del rechazo generalizado -­

continua.rá en el poder. Es un sistema en el cua.l el partido hegem§. 

nico tolera y asignH a su discreción. una frB.cción de poder a gru -

pos políticos subordinados. Evidentemente "cual:iuiera <J.Ue see. la 

for1na del partido hege!!lÓnico, puede dar la apariencia pero no la -

esencia de una :,>olítica ccmpeti ti va. No permite el enfrentr.miento 

abierto ni el disenso efectivo~· Los ps.rtidos de"fuera" no pueden -

ser jamás convertirse i=n p!<rtiúcc de "dentro'' y su oposición es -­

una oposición tolerada. 51 

Mientn-.s r1ue Polonia nos brind6 el prototipo del sistema de -

p2.rtitlo hege;nónico-i:leológicc., !/léxico se dest<,.c,, por ser un ejem -

plo bien claro y establecido de sistemC! de oartido hegem:5nico-pra_g 

m:!itico. Pese ;,:,. los muchos mitos ¡ue existen en torno a él, el Pa_!: 

tido Revolu .cion<'.rio Insti·~uci-:)l'rn_l (PHI) es decididamente 9r,,.gináti_ 

co y tan inclusivo y 2.gre,,-ador ·1ue s>'l a.cerca n un n'-'.rtic1o FL"íl,'.lga:n;3. 

Es el único prot:;.poni<"-to. de un sistema -político centrHd.o en torno 

·~un sólo p~lrtido ro1ie···r:t0 ?Cr t.L-ia peri1\-:ria de partidos secunda -­

rios. De esta mr.iner:-:~~ su victori:;1 .1uedc-t hsegtJ.rad:a. fa.de:náe, si fra-

casa la cooptación de los gru,rns disidentes, es :nuy prob.'lble que -

se recurro.. f~ la represión. El pHso "' un sistem1~ c:impeti tivo !JOndría 

en peli;::ro la unirl:;d del PRI, uor1ue e liuJim,ría lHs s:;incioneG y pr~ 

hibiciones a lo~; pF,rtidos de o;:iosición. Bvidente;nente. en ''''éxico no 

existe siquiera un falso si•ote:na de lJP.rtido predominnnte, sino un -

ejemplo claro de pa:ttido hege;nónico que permite partidos de segunda 

clase, "1nientras y en la medida en <llle sigan siendo lo '.'.ue son". 52 
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I.3.2 Sistema electoral. 47 

El estudio de los sistemas de ~!!rtidos sería insuficiente sin un -

análisis de los sii>temas el<~ctorb.les. El sistema electoral plan -

tea como problema central el encontrar fórmulas n,ue hP--gan perfec­

ta la represent&ción de los gobernados en el seno de los órganos -

del Estado. El estuó.io de las relaciones entre los sistelllas elec­

torales y los sistem~-s políticos tiene por fin saber en ,¡ue' !lledi­

da los primeros g;;.rantizan el carácter democr<'<tico de los segun -

dos. 

Los sistem2.s electorales han jugado un papel capital en los -

procesos de democratización. Por su influencia directa son sucep­

tibles de modificF<r el funcionamiento de las inioti tLtciones políti­

cas. Pero también han servido para enmascarar la toma del poder -

por ciertl".s clases sociales. Desde este nunto de visti:;., los siste­

mas electorales lejos de perseguir y alcanzar la democracü1, sólo 

legitiman el 'Joder de l;;c, clase do:ninante. 53 

El siste.ua electoral se compone de norm~ .. s, instituciones y --­

prácticas electorales •¡ue tienen :ior objetivo esenci¿,l 1:3 designa­

ci6n de ciud,".d~nos 'lUe han de ocupar cargos públicos y de represe!! 

tacidn nopular. LGs elecciones pernitPn la expresión del consenso 

y de la disensión. ;;,n la pr8.ctic2. electoral el ciud2d9.!lo no ejerce 

rec:lmente un derecho sino .;,ue cumnle con una función estatal. Lcts 

restricciones i~npuest:.s 2. los votantes riotRncic.:.les c-;:n'.)rUeb¿t. que -

a pesar de .:¡ue el principio de sufraeio univers2 .. 1 est.,'; inserto en 

muchi:.s constituciones "el derecho de sufn;g·io no pertenece a los -

individnos sino al legisl<~dor, ::ue es el que determi11:; libremente 

las r.iodalideides." 54 

L2 .. legislación sobre elecciones, es Únicamente una parte del -

sistemu electoral. Este, desde U.'"la perspectiv:o:. máe: a.nplia, debe d.!:_ 

finirse co.no el conjw1to de norm;;.s, instituciones y prikticas que 

configuran los procesos electorales de una sociedad dada. Entendi­

do de este modo un sistema electoral es el resultado de un largo -



I. 3,2 Sistema electoral. 47 

El estudio de los sistern~s de ~~rtidos sería insuficiente sin un -

análisis de los siHte'!laS elector<.>.les. El sistema electoral "!llan -

tea como problema central el encontrar f6rmulas que hagan perfec­

ta la representaci6n de los gobernaaos en el seno de los órganos -

del Est:;ido. El estudio de les relaciones entre los sistemas elec-

torales y los sistemF.s políticos tiene por fin saber en ,¡ué medi­

da los primeros g<:.rantizan el carácter democr~tico de los segun -

dos. 

Los sistemE.s electorales han jugado un papel capital en los -

procesos de democratización. Por su influencia directa son sucep­

tibles de modific~r el funcionamiento de las instituciones políti­

cas. Pero también han servido para enmascarar la to'lla del poder -

por ciert&s clases sociales, Desde este nunto de vista, los siste­

mas electorales lejos de perseguir y alcanzar la democracia, s6lo 

legi ti'llan el Doder de la clase do,ninante. 53 

El sis te.na electoral 2e compone de normE.s, insti tuci0nes y --­

prácticas electorales .,,ue tienen rior objetivo esenci¿;l 11.; designa­

ción de ciud.0.danos que han de ocupar cé-.rgos públicos y de represe!!_ 

tación nopular. L~s elecciones perniten le expresión del consenso 

y de la disensión. C.n la pr2.ctice. electoral el ciudadano no ejerce 

re:o:lrnente un derecho sino ·~ue cnmnle con una función A!?t"te.l. 1~1s 

restricci.:Jnes i'.ll!JUest;:.s G. los votantes riot~nci:~lcn C·:)¡¡¡ryrueba ~.ue -

a pesar de .¡ue el principio de sufraeio univers<.l esté.: inserto er1 

inuchi=.s constituciones "el derecho de sufrttg·io no pertenece a los -

individnos sino al legislcdor, '!Ue. es el ·~ue determi112 libremente 

las 1:iodalidades." 54 

L2. legislsción sobre elecciones, es únicamente unF.. parte del -

sistemu electoral. Este, desde un.a perspectiva más a.nplia, debe d~ 

finirse como el conjwito de norme.s, insti·tuciones y prcícticas que 

configuran los procesos electorales de una sociedad aada. Entendi­

do de este modo un sistema electoral es el resultado de un largo -
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proceso de dec:;mtaci6n histórica, social y política, y no Úlücrunen­

te fruto de un acto legislativo. Es el resultado de la conexión -

entre la evolución de las condiciones sociopolíticas y la variaci­

ón de los ele:nentos reguladores del proceso electoral. 55 

Existen casi tantos sistemas electorales co:no comunidades po­

líticas con elecciones. No obstante, generalmente se habla de sis­

tein2.s mayoritarios y proporcionales. Co:no producto de la combina -

ci6n de ambos, se pueden desprender de ellos tres grandes tenden -

cias: sistemas mixtos con dominante mayoritaria, con dominante prQ 

porcional, y los equilibrados. 

El sistema mayori·tario otorea el poder a quien haya obtenido 

la mayor vot?..ción. P;;..rte de la premisa C.e :¡ue es la mayoría la <:i_ue 

manda. Evita el riesgo de lUe la alternancia en el poder suponga 

radic;;.les transforra:01ciones. Lé.s elecciones no producen consecuen -

cias perturbadoras pura la estabilidad y conservación del régimen 

político imperante. 

Por su pt.rte, el si Gt er.ntt de representación proporcional pe.rte 

de l& consideración según la cus.l unEL 2.samblea representativa debe 

dar espacio n todas las necesid~des, n todos los intereses e ideas. 

La idea de este sistem2. es <•tribuir a cada partido político una r~ 

presentaci6n sensiblemente nronorcion2da 2 su im9ort~nci2 re21. 56 

Los sistem¡"s electori:.les interviener.. en distinta medida en la 

for:n;;;.ci6n de los f.:ObiernoR, Pn C?l.\ c-::lid0C y su est&bilid::.id. Así, -­

por eje.~plo, en u..-.,a socied«d naco confli ctiv::,, una fórmula electo­

ral mayoritaria uuede ofrecer estables soluciones de ~obiernc en 

un sit:;tem<.:: bipar·tidista; en ce.:nbio, nuede ~~centuF~r la inestabilidad 

del poder cuando funcione. en un si..,tem!'. -:Jlur:ü :ie partitlos. La -­

princi!]al vc·ntaju de l:;: represent>:J.ción proporcional es su equidad, 

su principal desventG.j&. es ,·,ue aument::-. el carácter conflictual en 

la socieda.d política; acentúa y pro;nueve 12. fr:;,gmentación de la op.!_ 

nión pÚbli ca. 57 
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Las elecciones tienen como princi,ales objetivos lu bús:iueda de r~ 

presentación de los elegidos, la intervención en la form~ción y el 

ejercicio del poder, y la legitimación de las eutoriílades y del 

sistemE. político :!lis:no. Sin embargo, para que las elecciones puedan 

cumplir con esta función es necesario que sean libres. Para reali­

zar un proceso electoral con estas características es necesario la 

existencia de un poder judicial independiente que interprete la 

Ley electoral· una ad;ninistración sana, competente e imparcial que 

lleve a cabo las elecciones: un sü~tema maduro de partidos nolíti­

cos; y la aceptación de las reglas del juego ;ior parte de los act.Q. 

res políticos. El no respetar cualquiera de estas condiciones pu~ 

de ocasionar l<:l. ruina total del sistema. 58 

Dentro de todo siste:na electoral debe existir un siHtema ad'.lli 

nistrativo-judicial lo bastante eficiente para que las elecciones 

se verifiquen clara y escrupulosamente. Par;-1 ello, deben i:nponerse 

severas sanciones a quien infrinja las leyes electorales. 

Las elecciones competí tivus y pluralistr's han llegado a ser -

casi la excepción en el .uundo actual. Le mayo!· uarte de los gobi­

ernos recurre a urocedimientos electorales óistintos y no comueti­

ti vos. En muchos ca.sos, las elecciones resultmi confusas debido 

al control del gobie:rno sobre ellas. Cu<,ndo c.p<.rece la confusión -

electoral oued e tr,ler en consecuencia la a esc0nfianz.a ciudadana a 

su gobierno. 

En nuestr0 contexto no,.cional, la nr~.ctica electoral demuestra 

que la voluntad f.uberna:nentí..i.l de tutelar él lus masas está vigente. 

Por lo generé<l, lns elecciones ccnstittJ.yen un :orocedimiento desi -

gual y poco ó.e,nocré.ticc, .,ue ner•ni te a los !'1BS h:~biles y noderosos 

hacerse otorear el poder· 2 través de la manipulación de la volun­

tad popular. 59 

Las principales técnicas para mantener el control sobre las -
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elecciones, son el c::introl clientelista, P.l plurinartidismo exclu­

yentista, el régimen de piLrtido Único y los régimenes sin partido. 

Abunc1Bre:nos aquí sobre el c.Jntrol clientelista. 

El control clientelista se entiende como las diferentes moda­

lidades de dominación social ·1ue permiten dirigir en forma impera­

tiva las opciones electorales. Debido a ello, el voto de opini6n -

se hace cada vez más r~iro y el voto ele intercé•mbio e.umenta consid~ 

rablemente. 60 

Las rels.ciones a e clientelél se desarrollan sobre todo en el 

contexto social caracterizado por lr. inseguridad, el ~1islamiento y 

la privatizaci6n y concentraci6n del poder público. En el caso de 

México, los recursos del :Sstr,.do no s6lo se utilizan con el fin de 

ejercer una influenci¡;_ c:olectivfa sobre el electorado, sino que son 

us;,1dos pó.r6. captar individue.lmente al elector, haciéndolo depender 

de la burocracia partidaria. 61 

Co:no mecanismo el e con·trol, el cli enteli smo político 8.Segura -

cierta. paz soci1'•l. 2.1 satisfe.cer el Est<Jdo parcialmente las nece­

siéi.E.des socif.les in:nediat8.s elimin~'1 situaciones poter:cialmente corr 

flictivas. ro obstante que el clientelis~o tiende a mantener el -

statt; que existe, este nuede ti·é·.ns:fcrnarse nues·to <1ue el control 

clienteli:;;t~: est.f cor:dici::m;;do nor cierto contexto social. Debido 

a ello,no es inmutable.
62 

Para clue lc-.s eleccicnes set;n signific;-:tivé.s deben ser libres y 

confiables. Si 10.s leyes electorales se ven fc.lseE:d«.s uor prácticas 

de corrupción extendidE.s y persistentes, puede engendrarse un re -­

chazo no sdlo hnci~ los elepidos sino tbmbi'n a las mismas eleccio­

nes. En estos c:::.sos puede t.:;.pL-1.recer el f'enómeno del r.bstencionismo, 

al no encontr:;.r otrF posibilidad de expresar su onosici6n o descon­

fianza. 63 

Finalmente, di remo:: que lE, existencié. de un sistema electoral 
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no desemboc& neces<criamente en J.a democratizaci6n de la sociedad. 

Hasta ahora se han clese:npeñado como meci:inismo leei tim&.dor del go­

bierno de las élites que representan a un mismo grupo social. 



J. 4 Formtt.s de representé1.ci6n corporativn. 
l.4.l Las dimensiones del concepto. 

Para el análisis de la repreeentaci6n corporE,tiva en México 

partimos de la cc;tegorí&. básic<, de corpori;.tivis!i;o, a fin de clar_i 

ficar y desmitificar el concepto. 

El corporativismo se ha vuelto un concepto tan vago e impre­

ciso que se le puede encontrar en gran parte de la literatura po · -

lítica, En muchos trabo.jos de estos es identificada como una doc­

trina que busca organizar a lSJ. sociedad sobre la base de asocia -

ciones representativ:o"!s y de las ::,ctivil1a.des profesionales (corpo­

raciones) y propone la remoci6n o la neutralizaci6n de loe eleme!!_ 

tos conflictivos de l<• eocied&.d. 
64 

El corporE.tivismo es un particular arreglo institucional tí­

pico-ideal,>;Jara vincul~•r los intereses orge>.nizados de las asociE­

ciones de la sociedad civil con lH estructura de toma de decisio­

nes del Estado, El corporE.tivismo es compatible con varios régirc.~ 

nes políticos; es decir, con diferentes sistem&s de partidos, di­

vers•3s ideologÚ•s gobernantes, distintos niveles de movilizaci6n 

lít . ~ 65 p0 l.CG .• 

De acuerdo con 8chmi tter, el cor':Jor:;:tivismo puede definirse 

como "un si,;tema de renresenté.ciór. de intereses en el que J.::.s uni:_ 

a a des c0nsti·t·.u.ti va.s se h;;.11 = orgr1nizadas en U..'1. número li:ni t<-do 

de c~1tegorías sineulares, oblie;;tor·ir,.s. y jerár.;uicamente ordena 

d"'-e y funcion<:clmente d ií'erencit,das, reconocidas y ~.utorizad&.s (si:_ 

no crec0dr,s por el gst<tdc) e inveetidiie de un mcno;iolio represent~ 

tivo ó.eli be}·;c,rlo dentro de sus categorÍ<".s respect.ivE-.2, a ca.mbio de 

observai ciertos controles sobre la selección de los líderes y la 

articulr;.ci6n de demo-.n<ius y apoyos". 66 

El corporativismo es un sistem8. de intermediación política -

en el que los sujetos colectivos intercambian valores sociales de 

muy di versa índole a través de compromisos que concentran rela.ci2. 
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nes de dominación; asignan cuot;c.s desiguales de 1loder y de satis -

facción de sus intereses en función de la cambiante relación de --

fuerzas. 

El corporativismo es un sistema en el cual conviven diferentes 

intereses de clase y,en el cual, el Estado les impone un control a~ 

toritario y una ideología de conciliación de clases. En este senti­

do, el corporativismo es una vari~te de l& dominación autoritaria. 

Por lo general, la mediación que realizan las corporaciones entre -

el Estado y la sociedad civil se trr.duce en control político. Por 

ello, las corporaciones son factores indispensables para la domina­

ción debido a que pueden regular el conflicto de clases en la so -

ciedad; racionalizar los procedircientos políticos para facilitar la 

aplic:;;ción de decisiones política.s y económicas; y hacer más efica­

ces los diversos meco,nismos de control político a disposición del -

Estado. 67 

Es necesario precisar que el corpor;;.tivismo no es un fenómeno 

ince.,nbi>mte, sino que varía a lo largo del tieropo de un pa.ís a otro 

e incluso en el mismo país. Las diferencir<s riosibles dependen sobre 

toó.o del tipo de Estftdo al r¡ue contribuye a vincule.r con la socie-­

d2.d civil. 

21 modelo cornorE<-tivo sostienE: lP- coltcbor&.ción entre le.s clG. -

!2es socislest se ofrece como tln instrumento 9n,r8 c0nsolic:1~·1r la efi­

ciencia y lú concer.trr.ción del si~ter:tt::. y pa:ra dispersr~r lt:?~ fuerzas 

t '1· . . l' . 1 . t 68 
cen ri ug~.•s iueo ogicas y e as1s 2:.S. 
1.4.2 ?ipologís del corpontivismo. 

Existen distintos tirios de corporativismo los cu;"les derivfm 

de lt'.S diferentes conclicicnes n,~ci,:inales. La m<.yor parte de la lit~ 

r&tur". hr,bla con distintos n0mbres de do~tiuos: corporntiviB:no so -

cial y corporutivismo estat,~l. :Cs posible también, hablP.r de un -­

eorporr.tivis,~o 11ixto que combine ·los dos tipos ideales. 

El corpor'E,tivismo socüü se he.llB incrustado en sistemas polí-
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ticos con unidr,ides terri tori.-..les rel:.•.tivamente auton6mc1s, sistemas 

políticos competitivos, procesos electorales disnut<..dos, sistemas 

partidisti;,.s abiertos con e.lternancia en el poder, autoridades ej~ 

cutivas, ideológicamente variadas basEcdc:s en co&liciones y subcu:!:_ 

turas políticas democráticas. 

Por su parte el corporativismo estatal se ca.racteriza porque 

el monopolio de la represent5.ci6n está depositada en muy pocas --

personas o asociaciones, se el!.minan a lR.s que co'!lpiten con ellas 

y se incluye forzosamente a los mie:nbros de ést2.s. Este coroorat!_ 

vis1110 suele estar 2.socimlo con los sistema.s políticos en los que 

11'!.s unidades terri tori,,,les est<Úl estrechamente subordinadas al P2. 

der burocrático central· la elecciones no existen o son pleibisc!_ 

tari,_;;s; los sistem:;.s de partidos se h31lan domirwdos o mono9oliza­

dos por un sólo partido; las autoridades ejecutiv'3.s son ideo1ógi­

cainente exclusiv>ts y reclutad:-:s de entre un círculo estrecho; exi~ 

te represión de las subculturas -,,o1íticas clasistHs, étnicas o r~ 

gion::.1es;y existe un reconocimiento exclusivo por pe.rte del Esta­

do haci~c lns :::.socii;.ciones 'j' un control :l.e los liderazgos. Desde 

luego, :1!éxico se encontraría dentro de estos Últimos. 69 

La &.p2.rición del cnrp<Jrativi:3,:10 este.tal oarece est<?•r ligc;,do 

a l;::.s necesi6.:.:~des de forzetr lF.:.. "pe.7. social", no nor ce·) 1tc.ción e 

incorporación, sino mediante l& represidn y la exclusi~n de las -

demi;.nd,,s popul:o•res. Sin emb;:,reo, el co~to de ·n~ntener el corpora­

tivis.no e~ts.t2 .. l q_ través de medidas renresivr;.s es c::t.dé.. ve7. mayor. 

Desde el ounto de vi:ot<! sociHl, el cornor;-ctivifl110 es un;~ fo!: 

'Da de regul<,ción. Est<' debe entenderse co;;io un sif-'temF <le co"1":Jro-

misas, ,/~-:.ctos socJ>·tl1~~ integr~;list;.::.s ··iue buscr-n el orden soci;~l, 

la legi ti-nidsd y el cc-nsenso pe-era el sistem:;, i.nper;1nte. La re la -

ción corporativr; es de cooperi;.ción inl2titucionalizada a través de 

una serie de :'irg<:noe estGtG.les de tcm;:, de decisiones n""ci:males. 

Desde luego que l:o. cooper~ci6n no excluye el con1icto entre las 

clases sociales, pero este se fü, en el marco de un pacto común. 
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El corporativismo .noderno es una forma de regular las relaciones -

clasistas en el Estado. Significa conarticipaci6n institucionali­

zada en el diseño y sostenimiento de las políticas generales del -

Estado. 70 

En el caso clel corporativis1ao latinoamericano, este debe ser 

entendido como un conjunto de estructuras que vinculan.al Estado -­

con la socied&d. Contiene simult~neamente un elemento estatizante 

y un elemento privatizante. El primero consiste en la conquista 

de espacios privados por parte del Estado y consiguiente subordin~ 

ci6n de 113. sociedad civil. El segundo consiste en la apertura de -

áreas institueionales del propio Estado a la representación de in-

tereses organizados de la sociedad civil. La corporativización e~ 

tatizante tiende a. lograr una importante disminución de recursos -

políticos, estatificando organizaciones de clase, especialmente -­

sindicatos. 71 

En este sentido, el corporativismo es un sistema de exclusión 

políticr. y económica del sector popular. Este se concreta al deca 

pitar los lideraze;os po;>ulares y controlar las bases ort'anizacion~ 

les. L:;, corporativi~ación estatizante de las clases subalternas -

es el más eficiente mecanismo para el ejercicio del poder: es el 

principal mecanismo ·1ue lo vincul''· 2. les clases ponuls.res p<~ra ga­

rantizar su exclusión, sobre todo en materia electora172 

El enfo·.¡ue ~-"1rxista pone su acento en la rel~:ción del corpor~ 

tivismo con el sistem,;. globr;.l, las relaciones de domimwión prese!l 

tes en este ti::io de interrnedir.•ción de intereses y las contre.dicciQ_ 

nes que esti'.n dentro de él. Se ha yiuesto pi.;rticular r.tención a la 

m.r~ner<:. en ·1ue este fenómeno responde ~~. las necesid<..des del si13tema 

y del Est~~do. lm este sentidrJ, se ha planteado :¡ue el corporati -

vismo es un si"tem<" de dominaci6n ligado al proceso de reproducci­

ón del capital. Este sistema de dominaci6n surge como una necesi­

de.d de contene:· la fuerz8. -política y econÓmics de la claee obrera, 
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es decir, como un instrumento de la clase domin;,nte par1". leei timar 

su política econ6mico. 

Para el m<:rxismc, el pacto corporativo no e"' la expresi6n de 

un intercQmbio político, sino de manera primordial el resultE\do de 

una relación de poder desfavorable a los obreros. Considera que -

en el corporativismo no todo es armonía; se genera una intense: lu­

cha política paro. le< definici6n ele las condiciones en c¡ue debe o-p~ 

rar el pacto. 73 

Leo Panitich considera que el corporativismo está diseñado -

para integrar las organizaciónes obreras al sistema, lo cual gene­

ra un desequilibrio desfe.vorable a los sindic<:tos. Para Picó, por 

su parte, adem~.s de ser un dispositivo de intermediación polítici;:,, 

el corporativismo es también un engre.naje de dominaciÓP; un domi­

nio representativo. 74 

De acuerdo con el pc:raciignrn marxista, el corporativismo, lejos 

de resolver los desajustes estructur<<les del capitalismo avanzado, 

es fuente de nuevas contradicciones. Los marxistas consic1 eren que 

es un tipo p5.rticuJ.ar de dominaci6n ligado a los c<.mbio s que expr~ 

s2.n la ó.cwnulaci6n del Cé..pi tal y el Estado. En general, los ic.uto­

res marxiste.s cri tic<m "' Scl'.Jnitter po:r- considerar e.l Estado como 

un sistema homeostltico¡ autorregul~ble y autoe~uilibr~ble. Consi 

deran que el corpor&tivis:rio es un acuerdo superestructur·al que no 

elimina los ant&gonismos b~sico:'; del si:=.teraa. 75 

Para Claus Cffe el corporativis.mo corresponde a un nuevo tipo 

de racion>-tlidr.id polític& en 18 r,t<e el EstRdo no se limit&. e. Eten -

der dem«ndhs, resolver conflictos ;,r superviscir 12s re··lE?s del jue­

go; por el contrario,actda sobre el mis~o sistema de representaci­

ón de intereses, conforma los mec<..nismos para lEi gesti6r: de los 

conflictos y configura y canaliza lc..s demcmdas. También, diseí".a 

fil tres institucionales para reducir la mr1e;ni tud de los problemas 
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El corporativismo mexicano es consecuencia directa de la poca. 

autonomía del sistema político respecto al Estado, el cuel de man~ 

ra autoritaria esti:nula la crea.ci6n de organiz<i.ciones ce.mpesinas,­

sindicales e incluso patronales y las incorpora (excepto a estas -

Últimas) a un sistema político que controla por medio de un parti­

do hegem6nico. Las asocif<ciones corporativizadi;;.s suelen ser orga­

nizaciones nacionales ·~ue h~"bls.n por intereses al twnente agrega -

dos. 

El corporativif!mo estatal mexicr-"no no puede quede.r reducido a 

la estructura formal del PEI corno p8.r·tido de corporaciones, sino 

que el Est2.do creo una serie de instituciones y regulaciones para 

canalizccr lu luchr.. de clases. Estas instituci~nes propusieron te-

ner como interl.ocutores a las corporaciones. En el caso de los si!}_ 

dic2.tos clebúm ser los oficiEles, co:no monopolistas de la represe!}_ 

taci6n garEntizadl:! legítimamente por el Estado. 77 
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~ .• 5 Sindicalismo corporHtivo estatal y burocracia. sindical. 
1.5.I El .corpon•tivis:no sindicc.:l. 

Diversos &utores h2.n tr~tado de explicar la relación entre si~ 

dicato y Estado mediante la categoría de ccrporz.tivismo. La acepcl:_ 

ón más común que este concepto adopta en nuestro medio es la del -­

control estatal por medio de organizaciones; para otros, el ccrpor~ 

tivismo es la incorporación de las organizaciones de masas al apar~ 

to del Estado. 

En el terreno labor&l el modelo corporativo es reformulado y 

contrapuesto al modelo sindicE.l, el cual dirigirá la conflictuali 

dad presente en la sociedad industrializada o en vías de desarrollo. 

Resolver8. los conflictos cada vez m& .. o en un plano de una moderada -

relación de fuerza y trabajo. El modelo corporativo impediría la 

formación del elemento conflictual, articulr;mdo las organizaciones 

de categoría en asociE,ciones interclasistas y predisponiendo proce­

di:nientos de composición obligatorii-;s pnr<=. las contrcversie.s colec­

tivas de trabajo. 78 

Los sindicatos obreros son OrEmlizE,ciones SOCiLles estratégic§; 

mente si tu<:.d<c.s en el punto üe intersección o.el sistem:;i. económico la 

estructur<·. social y la realidcd est2.t:ü. 79 

Los sindi.C<3tos son cor:riorEciones nor.1ue son estructuras desde 

las ~ue se ejercen ofici~lmente ln representHción de los intereses 

"privé.dos" frente al i!:staU.u. Loe sin<."iic;;,toE son orf{nnizacione~ fu!2, 

cion;•,les (no territori,.le~) su;;et:ocs en su derecho de renresente.ción 
, 80 a ls autorizacion del Est<-.c1o p2.ra existir como ta.les. 

Los sindic~tos des~rrollen intereses institucionales que ac­

túE.n como detercninantes imnort::mtes de sus comporte.mientes. Se ar­

ticul~m dinlcnics-mente cor, los ")roe esos de acumulación, las estruc­

tur::'.s socif'lles y los mec2.nismo del poder. Las organizaciones se 

convierten e.sí en instrumentos para l<: conseciición de ciertos fi 
8l 

nes. 
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Para los teóricos mhrxistas, el sindicato es un instrumento -

insuficiente pr.tr<>. llevar a cabo, 9or cuent<.>. propia, l& tr<..nsfor,JJa-

ci6n del Estado capitalista, El sindica.to no es es·trictarnente un 

ente revolucionario. Ello se debe a que, al aumentar los beneficios 

materiales obtenidos por los obreros u través de los sindicatos, d~ 

crece o desaparece el espítiru de lucha y ap~rece el oportunismo.De 

acuerdo con Gramsci podemos afirm~r:1ue "el sindic 0llismo no es un m~ 

dio para la revoluci6n, no es un momento de la revolución proleta -

ria, no es la revoluci.r5n t¡ue se está realizando, que se está hacie!!_ 

do: el sindicalismo no es revolucionario mls '!ue 1?. posibilidad gr!! 
. 112. 2 

matical de acoplar esas dos expresiones. 

El sinuic:-llismo puede definirse como la 2.cción colectiv~ para 

proteger y mejorar el propio nivel de vida por pdrte de los indivi­

duos •.:ue venden su fuerzfa de tr"•b::,jo, El sindic:o;lismo sure:e como -­

reacción a las condiciones en .¡ue se encuentra la clase obrer2. en -

la sociedHd c:;cpi tali8ta. Se concreta en org2nizacioneio :~ue gradual­

mente se someten a lf-ls re['.las de una determinsda sociedad, pero se 

halla sostenido por fines que trascienden a l&. :nis:nr.-. org2nizaci6n y 

que u 'llenudo entran er! cor!tr>.'.dicción con ella. El si:!"ldicalismo dir_h 

ge y 01.limenta el conflicto dentro de lt;_s e:nnresé:s, pero encau:ca. la 

purticipación soci•ll y ,iolític·:, de :~mplir;s mas2.s de tr2.bF.cjadores, i!} 

tegr{tndolas a la socie:l:~.d. 8 3 

capitalista y opern dentro de ellos. H trrtvés de l::i..S refor;n~:~G, el 

Estado busca hacer de los sindic~ctos un instru.mento de col&bor;ición 

de paz y armonía ~r evi·tP..r los conflictos soci.:i.les. El noder ptÍ.blico 

pretende fungir como trbi tro concili:~(1or entre lo~ distintos J;rupos 

de interés, consult:~ndolos p1'ra el dise!'í.o de l:,• nolítici"·. estat;;,J.. -

Así muchos sindicatos obtienen unfa re9resentación en el gobi•;rno.Al 

particins.c en los asuntos del Estado capi tfalista tienden a. integra!: 

se al mismo a fin de i:npulsar un programR reformist&, 84 
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En este sentido, el sindicalismo ha result!ldo ser una mera forma 

organizativa de la sociedG.d capi t;;.lista, pero no una formh de P.2. 

tencial superaci6n de tal sociedad. Los sindicato::; son, dialéc­

ticamente, tanto una oposici6n al ca.pi talismo como un componente 

del mismo. Así co,no se resisten a una determinada diAtribuci6n 

desigual del ingreso dentro de la socied~d medi2nte sus demandas 

salari1.'lles, así también ratifican el principio de una clistrihucJ:_ 

' 1 ·· exi"stenci· .. _,,. 85 on desieua meaiunte su _ . 

En P..mérica Latina, por lo general, los sindic••tos no han sJ:. 

do organismos de defensa lab:lral. Muy a menudo loa sindica.tos 

se convierten en foros de luchct política 1ue participan en la -­

disputa de por lG. hegemonía dentro del conjunto de la sociedad. -

Incluso, en los regÍ:nenes populistas, los sindic:1tos desempeñan 

el papel de intermediarios entre los tre.bajaáores y el Estado, y 

llegan a ser instrumentos activos del consenso político que man-
. 1 b" 86 tiene e go ierno. 

En México, el sindicato no es s-:Slo el organiz6.dor de los i!J:. 

tereses sectoritiles, es también un sinc1ic<?to de Estado. Su fun­

ción mediadora con l« claf'e obrera está determin:'l.da por la funcJ:_ 

ón corporativa del sindic::tto. Al ser el sindic"to, l¡;_ corporaci 

ón monopólica de la representsci6n de los intereses obreros, re­

conocida y protegida por el Estado, este logró no sol0m~nte el -

control de los trabaj:,,dores, sino que ''r-ticuló a L•1s cor'1oracio·­

nes sindicales "'- la gesti,)n del sistemB. político en la reprodu~ 

ción pública de 11_;. fuerzc. de trabajo, y en la gestión de la eco-

n6míe.. En el primer creso, se logra e. trt".vés de le. movilizEJ.ción 

controlad& de los sindic&tos en 2poyo del n8rtido del Estado, con 

sus consecm~ntes pugn.s.s p::>r el reparto de los puestos de repre 

sentaci6n entre corporaciones. En el segundo caso, a trttvés de 

la representaci6n o la influencia corporativa en la gestión de 

beneficios sociales para los trabajadores. En el Último, a tra-



6I 

vés de 1ns instituciones de representaci6n for:nn1 de 18.s corpora­

ciones, pero sobre todo por medio de la presión y lo. influencia. 87 

En nuestro p:;i.Ís \JUede h:;bl,,rse de cur,tro ti.ryos de sindic:;;lis­

mo, que se diferencíen nítidamente en sus contenidoe. El primero 

de ellos es e1 sindicalismo anticapi talista que expresa una crít!_ 

ca sistemática al régimen capitalista al cual pretende cambi2.r de 

raíz. El segundo es el sindicalismo de conciliaci5n, que acepta -

lE existencia del régimen c~pitn1ista y que a 1o sumo busce. refo_!'. 

mar. El tercer tip0, el sindicalismo patronal, considerEL que la -

lucha sindicul debe estar al margen de toda cuestión políticó.: y, 

en estrecha colaboración con los patrones, busca la solución e. 

los conflictos lG.borales sin la intervención estat;:,l. Un último 

tipo, está inspi:;ado en lfa doctrin<c soci~i.1 de la Iglesia c&tóli -
88 cu. 

Los aspectos or,gr:.nizativos del sindic;üismo han ejercido una 

gran influencia sobre las condiciones generales de existencia de 

los trabajadores. Ademiis, han posibilitr~.do el surgi:niento de una 

estr«.to social diferencü,do de l<~s bases, J.Ue se ha con ti tuído en 

una bu:?:"ocri:.ciH como el conjunto de personas jerÉ.rnuicFmente orga­

nizadi'.S :->ue acumul<1, for,nal o tácticamente, T)oderes de decisión -

l 't. d . . , d . . t . c9 po 1 1c1t y e eJecucion 2 ~ini~ rativa. 
I. 5. 2 k. burocr·,-.ci;. sindic ·l. 

P'.rr:, el análisis de lH burocr2.cis -::iuede hubl:'.rse de dos gra!l 

des enfoqut~s ted'ricos. E1. primero, histórico-estructural, se -

propone explicar el fen:'.meno burocrltico e. la luz de los procesos 

globales de la economú:., 12. sociedad y el Estudo. El segundo, -:1ue 

llamaremos intrE,or¡;anizacion<3l 1 centn' su interés en l:'.s estruct!,l 

ras y TJrocesos internos de una or13"Gnización deter.'.JinPde., con el -

propósito de imDulsE·.r su rl',ciomüización y productivid:~d. Estos 

enfoques tienen aleunas desventHjas. Los estudios intraorganizaci~ 

nales tienden a :ninimizar y aún a esc;'Omoteo.r el impacto de las de­

terminaciones externas a la unidé.d an'1lizE..da. Por su :n2rte, los --
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trabajos histórico-estructurales suelen tr2.ta.r su?erficialmente la 

lógica internf:> de lEcs burocr:o.cias. En vista de est:2s debilid;;,des, -

consider>óL'!los Dertinente asoci,.r ambos enfo1ues, en "Plena co:;ciencia 

de los i;>rincioios, las limi t:i.ciones y precauciones c;ue en su co:nb:!:_ 

naci6n han de observarse. 90 

La burocracia es un grupo o estrato. segre¡::ado del resto de -

la sociedad hasta constituir un grupo de contornos cls.ros e inter~ 

ses específicos en el seno de ella. S_i;:consider& que aunque en pri!! 

cipio es un instrwnento político del eobierno y de una clase, la -

burocracia puede constituirse prácticamente en un gobierno efecti­

vo. Incluso 1JUeden logré\r una cierta i=.utonomía e inde,iendencia re~ 

pecto a las clases soci1ües. 9l 

En 12 versión ciE·ntífic(,. del marxismo, 12_ burocr:::.cie. no apare­

ce como un simple instrumento de la clase domin::•.nte, sino como una 

CE•.tegoría social ci.iferenciada y compleje.,vinculada con la anterior 

a través de ca.mbir~ntes y contrc.dictoriEs relaciones de producci.ón. 

La burocracia ce.rece de un lugr'r espec:l'..fico en lf.l.s relaciones r:ue 

a e finen a l<1s clases socii:cles. Deri v2.do de ello, la burocr&ciE-. no 

es una. clase socic.~l, sino uci& cf..tegoríe. soci::.1.l específic8.. Esto se 

debe a ,lue su ubicScción hist6ricé..-estructural se halla en el '!llano 

de le< reproüucci6n de la¡; c·:ndiciones ce producción existentes y -

no en el terr·eno de la producción directa. J,;;;_ burocre.ci•~, en t~nto 

que categorí,,. social especí f:lc¡., d e'Y)ende del funcicnfüniento concre­

to del c;p<~r&.to del ii;stado y no de su lóe;icr. intern>'. En consecueg 

cia, lri burocr&cic. no puede constituir por sí mism'' una clase pé1.r-

ticular o u.~a fr~cción de clase. I,a hUtonomÍ&. rele.tiva de c¡ue [!O-

za la burocracia con respecto a la clase o clases dominantes tiene 

por límite el c~ricter clasista del Estado. 92 

La caracterización de la burocr&ci<ó hecha por iü:ix Weber se -

baso. fundamentalmente en lhs rel<.<.ciones de dominación, sin hacer 

referencia al fenómeno de la explot~·.ción económica. Weber define 
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a la burocraci<.:. como la estructur2. administrativc: de la que se vale 

el tipo tnhS puro de dominio legal. Le dominación leg&l se b&s<. en -

la creencia de la lee;alidad de las ordenuciones estatuídfü1 y en los 

derechos de mando de las autoridades derivadas de ellas, El an~li 

sis de la burocracia en Weber parte de los conceptos de autoridad y 

legitimidad y aparece como una maquine.ria sin poder o autoridad Úl­

timos, pero que se constituye en el medio a través del cua.l se eje;;: 

ce el poder. 93 

El concepto de burocratización alude por su y.it,rte, a un proce­

so de degenera.ción de la estructure• y de las fünciones de los apar.§_ 

tos burocr,ticos de toda le sociedad, La burocratización ha invadi 

do ta.:nbién el movi:nientc obrero y sus org2niz<~ciones, especialmente 

las sindici::.tos. De este modo se concibe a la actividad sindice.l, los 

sindicatos mismos,no como medios p2n1 ;:;lcc:.rno<1r un objetivo, sino CQ 

mo fines intle!)endientes de los intereses obreros. El proceso invol!,! 

tivo de la burocratización ha llev:,;.do a 12. consolidación de la burQ_ 

cracia como estrato social autónomo, Ll'. burocr<,cia estG. integrada 

y est:é. interesad&. en :nantener el sistem,;. · ¡ue le permite conservar -

sus privilegios ;,r existencia. "ar;;, m"mtener su p-:.cier, lu burocrE.cia 

debe imy.iedir l& politizución de los trdb~judores. 94 

L1;. evolución de lc,.s nosiciones de lÓ> burocrc·.ci;o: y del Estfi.do, 

respecto del sindic.::..lisno obrero, sier:.t.tl.11 lc..s bases m:~teriH.les 1Jara. 

l~ ~irocr~tizAci(n de los ?in·~ic~tos y de ~us 6r~r.nos directivos. -

!!p.::rece, de esta :nenert-., ,.,.. ..... "1.f:. e erre.el~-;. estruct:tra dirie;ente y u::1i:r. pl?.!:!, 

ta de funciornirios sindicales per.n«ner-tes y esnecializados que se 

constituyen en l=, columna vertebr:0,1, en términos soci<"lles, '•Ue liga 

al Estedo c~n los sin<lic¿ttos. 95 

Lr1 burocrscic. sindici.l surge en el 'lEHtento en el ,·¡ue se const_i 

tuyen los sindicatos obrero:'' y se vue1'ren agrupaci0nes cada vez más 

complejas ~ue tienen el objetivo de representar y hacer valer los -

intereses nrofesionales de los trabajadores ante los patrones. Es 
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este cuerpo de represente.ción 1.o que confor;n;;. 1.a burocracia sindi-

c&.l. 96 

Al igual que 1.a burocracia en sentido amplio, la burocracia -

sindical. no puede constituir por sí misma una chis e o fracción de 

clase. La burocracia sindical es una categoría social específica 

debido a que su ubicación histórico estructural se encuentra en el 

plano de la reproducción de las condiciones de producción existen­

tes, y no en el. terreno de la producción directa. Esto hace ~ue -

li;. burocrccia sindical goce de una autonomía relativa respecto de 

la clase obrera que le perxite desarrollur intereses propios, sin 

que el.1.a modifique sustsncial.mente su naturaleza y funciones. 97 

Generalmente,los integr2ntes de 1.a burocracia sindic~l son r~ 

clutados de l•?s fil.<cs de l.;;. pro]Ji&. orgmlización. Su ingreso a és­

ta casi siempr~se hace por ví&. de una elección entre los trabaja­

dores. Normal.mente, 1.a ocupación de un c3rgo de representación -­

sindical se ajusta a la conducta meritoJ~& de la persona en cues­

tión y no obedece neces::.ri:nrnnte a su calificación profesional. 98 

La burocraci;:. .sindical está investida de una autoridad legal. 

y legítim<3 en la medidc: en la ··¡ue su existenciS<., sus funciones y. -

sus acciones, est:i~ GvaL,dns en los est[ctutoe. y en los h2bitos es­

tablecidos nor la prouia. orgr."ni?c~ción. 99 

A lo l~rgo de la historiE los sindic~tos AR h~c~n ~~s comp1~ 

jos y se hncen csdR vez m(s ae,endientes de ~ue ~,aratcs burocrát! 

ces. No obst=te, l<-s deci!;innes y funciones coti:l.iano.s de la buro 

cracie. sindical se r::-..jur=tt;..n -=--- ciert' s p:l.rtes normu.tiv:;.2 ··~ue buscF.:n 

optimizar el. proces1C.niento y Lfa s tist',0 cción de cle'!1é·nd:;s L'·b,·r<'-les. 

Cual:¡uier c.1esvir ... ci ~n o inobservonci;-;. dB E.:~3t<::·.r: pr.:.rtes es nociva pa­

ra el sindicrüo, por lo cual se suscit:,1n accicnes correctivfas par<t 

sus inf'ractor-es. Sin embargo, ó esvihciones cerno el :nsl ;1Drovecha­

miento de los recursos de l~ org&nizc.ción en el logro de sus obje­

tivos inherentes, o bien la uti1iz2ción de esos recursos para otros 
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prop6si tos (sobre todo políticos) constituyen un<:·. tendencia común 

en l~l vida de los sindic~1tos, hcsta constituirse en burocratismo~OO 

La expansión y creciente import&ncia de las funciones de lA. b~ 

rocracia sindical en el desarrollo del capitalismo, propicia la. mul 

tiplicaci6n de sus ámbitos operativos, de sus monopolios de inform~ 

ci6n, de su c8pacidEd de influencia y de sus insti"nciae de decisi6n, 

lo cual aumenta su autonomí~ relativa frente a sus representados.El 

ámbito de competencia y acci6n de la burocracie. sindicr<l es mucho -

más vast&. c;_ue el que los est~.tutos de las ore;aniz.aciones sindic.!<les 

contemplan. r.a estructura sir..dic;..l es al t<1mente dinámica y su evo­

luci6n y trrui.sfornmci6n están regidas por su lógica interna y por -

las determinaciones de su entorno. En esta per·spectiva la burocra-

cia sindic~l se sitda en tres esferas oper~tivas distintas: la del 

procesamiento, gesti6n y satisf8.cci6n de los intereses de sus repr~ 

ser.:t~1dos; la de l&.s mediaciones entre los sindici: •. tos y l;;;.s instan -

ci~s económicas, sociales y políticas; y la de la realización de -­

sus intereses p«rticularee. 101 

Las funciones de meclie.ción c¡ue neces<o--..ri~,:nente debe cumplir la 

burocraci2 sindical sen diverses y cambiantes en el tiempo. Entre 

las mc\s im9orta1tes est8.n l<•s que se desprenden de las relnciones -

con los pbrtidos pclíticos y lns que surEen de i~ injerenci2 de -­

los de los sind.ic1::r.tos en le... políticc·,, ~ccnómic.;a. O.el Estad.o. El im -

pacto que sobre 12 burocre.cic. sindicul tiene le>. atención de las fun 

cienes ce medio!.ción, contribuye "' ccnvertirla en un seemento social 

diferenciado ~' a dinr.;.mizar l.'.'• contradictorir, relación que ou,rda --

con l~, cluse trub<~jP.dora. LE. burocra.ci2. sindic¡,,l se convierte . , 
a.si,-

en un grupo de presión ·:iue reivindic~' su posición de poder y c:ue -

se divorcia c2.dc1 vez más del interés de sus r·epresenthdcs. 102 

Sefüüare!llos finalmente que la autoridad de la burocracia sind.!:_ 

cal y el acatamiento de sus mand2.tos se fund;,m sie'1l9re y exclusiva­

mente en códiEos legales eref'.idos sobre el conjunto de ordenamien -
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tos estatuídos, La autoridad y lP. legitimidad de la burocracia si~ 

dical suelen sustentarse, al menos en p~rte, en el patrimonialis -

mo, el patrocinio, el clientelismo, la corrupción y la violencia~03 
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1.6 Hegemonía, ideología. y cultura política sindic8l. 
1.6. I Hee;emonía. 

En su versión más rudicentaria y primitiva la hegemonía se r~ 

fiere a una relE.ción interestatal de potencia que puede prescindir 

de cualquier reglamentación jurídica, No obstante, este concepto 

ha evolucionéldo considerablemente. De ser una supremacía. poiíti -

ce-militar, se ha convertido en el prime.do moral y civil que ~'ª no 

se basrt en la fuerza de las armas, sino en le.. tradición. La hegem.2_ 

nía. tiene que ver con la C<cpacid2.d para ejercer una dirección polf 

ticc.. en el plano de lH socied:;,d o del Estado. La hegemonía no pu~ 

de e j ercerce simplemente con el uso de la fuerza; supone lFJ. incor­

porE.ción de intereses, de ideas, de culturas subalternas. Una con­

cepción de este tipo nos 2,cerca a la versión gramsciana la hegemo­

nía. Es hast8. los cuadernos de la Cárcel donde aparece el concepto 

de hegemonía en su sentido típio gramsciano. Sólo entoncee se con­

vierte en la unión indisoluble de la dirección política y la dire~ 

ción intelectual y moral, concepción ~ue va más allá de una simple 

alianza de cl~ses. 104 

Aunque l;;. hegemonÍ2. es esenciro.lmente dirección política del -

grupo fu.nd<.•ment:o.l sobre los gru,1os subordinad.os, ést:o, no excluye -

la dominE<ción pEr"- c,ue una clase soci;;.l se consclide en el :.ioder. 

En re~Jlidnd "une. cl::ise soci2.l es dorrd.n~~.nte en dos seritic1os, es de­

cir, ·es dominante y diriFente. Dir·ige "'· 12.s clases aliadas y dom~ 

na a las clases opuestbs:~05 

Desde este punto de vista, la hegemonía se convierte en repr~ 

sentación y ~edia.ción entre las cl&ses dominimtes y las clases su-

baltern~s. Es en el c~~po de l[. sociedad civil en donde se fefine 

l~ hegemonía. LE sociedsd civil es el momento mediuóor entre la e~ 

tructur2. y ln superestructura. Es en ella .:lende se resuelven lPs 

contradicciones de la base económica. La primacía de la sociedad -

política sobre la sociedad civil se tn,duce en la hegemonía. que -· 

el grupo dominante ejerce en toda la sociedad. Esta primacía se -
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can.eteriza funduaentalmente por la difusi6n de la concepci6n ideQ_ 

16gica del bloque dominante entre los erupos sociales y por la con~ 

titución de un bloque histórico ~l que corresponde la gestión de la 

sociedad civil y la dirección política de las clases subc.l ternas~06 

r.a hegemonía se er:::ti311de. como la capacidad de una clase para ar-

ticular sus intereees a los de los otros grupos sociales, especial 

mente obreros,en tal formG. que los neutralice; o bien,puec.e promover 

su pleno desarrollo y solucionar lns contradicciones que entre 

ellos se expresan. 

La hegemoníc, no es algo estático, sino que sv. forma de acción 

varía mucho de sociedad en sociedRd y según el ~omento hist6rico -

que se vive. Su realizaci6n suoone el desempeño o ejercicio de dos 

funciones princiy.>B.les por p:2rte del grupo soci<,.l c-:ue le. posee o -­

pretenda. asumir: la direcci6n polític<., intelectual y moral de los 

grv.pos aliados o afines y l;;: funci6n de domin;;.ci6n y coerción de -

los grupos ~dversarios. 107 
l. 6. 2 IdeologL • 

El concepto de hee;e:aonÍá i:nplic;;. al de ideología, sin embargo, 

pocos concep·to~1 C·:imo el de ideol:>gía, son t•m frecuentemente us:?.dos 

y poseen signific<idas tan distintos. 'ro obstnnte esta :nulti:Jlici­

dud, se nueden deliner<r dos gr:ill6.efl tend enci:,•.n. Lc-_ pri•ner<c de ellas 

se refiere " un :oister!ic-,. de creencins !JOlÍtic;e.s, ::i. un conjunto de --

idec.R y de v:..,lorl?s conce-rni'=nte~ .:-1.l orden ~olítiC•) ··1ue tienen lr! -

función de 5'-li"' r lo~ c0m,iort>tnientos políticos colectivos. La se@l!! 

da, l~ :n~rxist~, entiende a l& idenlogí~ como false conciencia de -

l~s reluciones de do;ninaci6r1 en·tre las clases. 

Dentro de l:.:c nri nera tendencj_.,,., Hebert !líe ClF.Jslcy define a las 

ideologíss CO!no un si!~tem~l de creenci1·1s explícit~s, integradas y -

coherente,, ,:.•ue justific:;i.n el ejercicio del poder, ex?lic~cn y juz 

gun los aconteci:niento hist,írico,,, valoran 12. polític'l., la vincu -

lan con otros fenómenos y su:ninistran una go'.Ía para la acci6n. 108 
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Las ideologíar, est&.n íntima.11ente vinculadHs con el sistema p.Q_ 

lítico, el sistem<: electoral y el sistema de partidos. En el caso 

específico de los sistemas uninartidistas, podemos encontrar cuatro 

tipos de ideologías: totali tariai;, n_ue tienen un carácter instrume!l 

tal y están dirigidas a una transform;;.ción total de la sociedad; tg 

telares, con un car&.cter instrumental y dirigidas a una transf'orm~ 

ción p:-<rcial de la sociedad: milenarias, que son expresivas y dirl:_ 

gidas a una tr&.nsfor,nación total de la sociedad; y, ad::iinistrati -

vas, que son expresivas y están dirieidas a u::1a transform1".CiÓn PRE. 

cilitl de la sociedad. Este último es el c:.so .nexicR-no. 109 

D. Easton clasifica la"' ideologí:;:s en: part.idaric.s, dirigidas 

a orgsniz&.r el consenso haci;;. tipos particv.l•;res de línea política 

y de prácticas de gobierno; legítimantes, -:lirigid8.s a sostener o a 

impuga;.;.r el régi:nen político y el derecho de los eohermmtes o. go­

bernar; y, comuni t¡;rins, dirigidas a ap0yc.r la per sistenci>". ::; la -

transformación de la comunidad política en su conjunto. 11º 
Desde el nunto de vista m: .. rxist~«, l::; id.eologÍot es exnresión -

de lu.s relt:.tciones materirtles de yroU.ucc.i..ón existentes en un momen-

to dudo. En este pl&.no, el antagonismo de clasf·s se traduce en la 

apo>,rici6n de uno. cnpa socia]_ y una ideologú do'llinante ctue cumole 

con una función jU~óti.fic<1doroo: del orden -:i~tterüü existente. Es de­

cir, l~. id eologÍ'-< tiene un 3rnnel encubridor mi ti fico.dor de la des.!_ 

gu8.ld::td soci;7,l, encubriendo el c:ircccter histórico y no nbtur<0.l ·:le 

ésta.
111 

En este sentid<) l:=. ideologÍR es u1~ si:zte.m_;. de vaiores, creen­

Ci8.s y representaciones ;:ue ::-~ut:>e:ener&n necesr-:.r·iHmente l::.s sociedH 

des en cuyr., estructura hnya reli;1ci0nes de explotR.ción,n fin de ju.§_ 

tific«r idec,lmente su propi::i e:;tructur:o. mate"ial de explot<".ción, 

consagrándola en l::i. mente de los h-:imbres co.110 u·'.1 orden ngtural in!:_ 

vi table. La ideología caoi t&lista, como tal, no ha C<-:rnbi:'.(lO: se tra 

ta siempre de un sistema de valores destinados '' justific"r ideal-
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mente la explotación m.:cteriai.
112 

Para Gr&1msci, lE• ideologíi;, tiene una existencü-. m<iterial, se 

da a1.nivel correspondiente de la formación social. La ideología, -

"lejos de ser un conjunto de realiuades espiritu&les, se encuen -

tra siempre materializ.ada en prácticas". L<<S prácticas ideológi­

cas tienen autonomía respecto a las prácticas económicEts. En este 

sentido, se debe rechazar toda concepción reduccionista que conc! 

ba '" la ideología co:no ref'lejo o fbls<: conciencia de la reEtlidad 

material •113 

LE ideología se entiende como u.na concepción del mundo y del 

lugar c1ue el hombre ocup8. en él; es a tr&.vés de ell8 como se rea.­

lize. la unich.d fundr,;nenta.l y lE\ cohesión de lOE' ele:me1Jtos que 

constituyen una clase socic.l. Se puede decir c;ue lf; ideologÍ<:\ se 

exprese. como herre.mientu de conservación del sistema, o bien como 

instru.mento de tr-ansfor:n;';ción socia.l. L:. ideología dominante oieE 

mee; la ideologÍF- de los ¡:rupos y clases sub<•lterrn·•s al limit2r -­

sus pr,ctic&s ideolSeicas. Adem,s, reco~e elementoR y asnirncio -

nes de las clases y grupos subc..lternos, presentándolos como prop! 

os con fines de eirección política. 

Ningu.."la id eologíu se encuentr<' en estado puro. Lt:. :nis;na ideo 

ses domin;,.das y preser;tarl:is cc:r.o prc.pic•S con finet• de control y 

dominr.ción. Durante el rroceso de soci,_•.lizc..ción política se enf.§: 

tiz~n e inculctJn lo:2 v:~lores predomin:.tntes, h:;;ciendo :iue la socie­

dad se convenzG. de l~; nl~cesidrod del orden existente, tomr.ndo la d~ 

finición y l".s expect;""tivc1.s ·.¡ue sabre el trismo héi.n sido c1,•d<ts por 

el gruno o clase domin;,i.nte. De esth :m;ner·a, las clases sub"l ter­

neis lleern ~' creer y r..cept;,.r ·1ue ].,. desigualdr..a socLü es un fe­

nómeno nntv.rE<l y universa1. 114 

La función de la ideología dominfü1te sería el de h8.cer que -

el tre.bio.jC'.dor intermilice los vc-lores culturales que leg·ítimizan 
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sieµr,,lded. Es decir, a que &.cepte sin cuestionar la desigualdi;.d SQ. 

cial y económica. A que se forme una cultura política de confor:iii§. 

mo. 
1.6.3 Culturo; polític;o, sindic~,l. 

El contenido de la cultura políticr; de cada sociedad en part!_ 

cular, es en gran medid¡:¡ único. Las culturas políticas proporcio -

nan al pueblo un sentido de identit\¡,d nacional y un sentimiento de 

pertenencia a un sistem<i político concreto; la cultura política e§_ 

tablece recompensas y c2.stieos apropic:dos para pre'.lliar o castigar 

la pe.rticipación política activa. 

La cultura polític'S. es el conjunto de actitudes, normG.s y cr.!!. 

encias co:np::.rtidr,s más o menos ampli8mente por los miembros de une. 

d ' . t l f , 't. ll5 eter.ninaoa unidad socitil, respec o a os · enomenos poli icos. 

Desde otro punto de vista, la culturé. política es el conjunto 

de c-ctividaóes, creenciécs y sentimientos sociales ·:i.ue ordenf>n y -­

dan significio..do a un l)roceso político. Este ccnjunto proporciona 

los supuestos y normF..s fund.-,nentales .. ¡ue gobierna1 el comportc.mieg 

to de los ciududé<no~' en el sistemo. _político. I.a culturé. política -

ta~bi'n nbarce loe ideales nolíticos y las norm~s de actuación de 

una comunidf-,d política. TO:s rJor lo t¡.into, l;'. mftnifest::<ción en f'orma 

conjunta de lees O.imensiones psicolÓf:icf,s y sub.ietivc.,s ele 1:;1 nolít!_ 

ca. Es el 9roducto de l~ historie colectiv~ de un sistema rJolíti -

ca. 

d .. ~. 

lló 

La confi¡_,rur<'-ciór. de lr-• cul tur"- políticE' puede verse modifica­

!)Or le\ función de diversos E:.eente= t:.ocir:1liz.étUores entre los que 

destc1Cfi lu familia, los :nedios de comunic:acidn de mn~as y los par­

tidos políticos. 

Podemos h:;.blc.r de tres tipos de culture. política: parroq_uial, 

subordin;;;.d¡;_ y y.n~rticiriativP. El nrimer tipo se preserrta en l!'.S SQ. 

cied8des simples y no diferenciade.s en (ji.le lc..s funciones y las ins 
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ti tuciones específicr1mente polític<i.!;: no existen o coinciden con fll!l 

cienes o estructure.s econ6micDs y relii:,ios:=.s. El segundo tipo se -

presenta cu:ando los conocimientos, los sentimientos y las evaluaci.Q_ 

nes de los miembros de lrt sociedad se í·efieren a.l sistema político 

en su conjunto, pero se dirigen principalmente al aparato ad:ninis -

trativo encargado de la ejecuci6n de las decisiones. En este caso,­

las orienta.cienes son principalmente de ti"!JO pasivo y corresponde -

principalmente a régimenes políticos autoritarios. Finalmente, en 

el tercer tipo de cultura polític2., lla-nada de pO!rticipaci6n, exis­

ten orientaciones específicr1s '.]Ue se refieren no s-Slo a 8.J1bos aspe.2_ 

tos del sistema, sino que nreveen también una posici6n active• del -

individuo. 117 

Cudc:. individuo combina eleJ1entos de los tres tipos de cultura 

política. Estu heterogeneidF..d da lugar e. la existenciC< de tipos mi~ 

tos de ella. G.Al:nond y S. Verba pl;;:nte:c.n r1ue con frecuencia los d.!_ 

versos tipos de cultura política coinciden con diferentes clases de 

sistemt-is políticos. P.sí por e j em?lo, a un8 estructur:;, «o.utori ta:rii;. -

centralizci.d& se accmp&!1a c1e orient:=.ciones tipo súbdito, y en estru.2_ 

turcs deinocr{iticéi s, se encuentr~ un1..:-:. culturé .. p2.rtici pEtiv~l. 

liiéxico aparece en el estudio de G. Almonci y '3. Verba como un -

ca so típico ci e dese ·ui li brio entre estruct.urc y cul tur·o.. polític:;,. -

SoEticncn ~ue en ~~xi0(J Gxi2te w1u desvi~tción de l~L cultur~t políti­

ca, le.. cu.-.l i.n¡1ide l" consolidación ó.P. un sistema democrático esta­

ble.118 

:Ue rwuerdo con un fané.lista mexic .. no, en r:ttestro país se detec­

ta una culturé. política sul::or<.'lirt<•c1."' ·-~ue v;;;loriz<'- mr-s los productos 

c:ue l~ p;~rtiCiT)é'.ción cctiv<, del ciudD.d< •. no. Estr, culture. oarece 

ser el com0lemento adecu.2.do de unE fuerte despoliti11:~,ción de la P.Q. 

blación Y de los esquem~s de organización corporativa. 119 

México es un país en .que la lógica del poder es parte de la -

cultura nrtcionc.l. La integr<>.ción de lus clases gobernémtes por nú.-
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cleos sociales que vienen de los sectores medios, urbanos y rura­

les, e incluso de las organizaciones obreras, han forjado una cul 

tura política que une lo oligárCJ.uico con lo popular. El fenómeno 

obedece a una historia de luch~'.s de las masas. por el poder, en -

que los de en medio logran i1nportantes victorias contra la oliga_!: 

quía latifundista de origen colonial y contra sus asociados metrQ 

poli ta.nos. El surgimiento y la estructuación concreta de la cul­

tura política mexic':'llla iinplica una. historia de luchas, ~ue prece­

den o suceden al desarrollo del cnpi ta.lismo. 
12º 

La cultura política mexicc-,n'< expres2. ante todo a un pueblo 

orgulloso y mutilr-,do. Combi:m la cul tur« del poder con la simpa 

y el consumo, 18. leg<'.lidad y lr. soberEinÍ2., con estructuras de tra!!! 

pa, corr:.:pción, com!lonend:;, y reuresión, >o: las '.\Ue se añaden la.s -

viejas y nuevb.S estructur:o.s de m,.,r¡;cinRci0n, expl·?tacién, hambre2.­

miento, morl:,ilid:~d, desviviend·· y l''·s viejhs y nuevas artes de m~ 

nipulación de la info~··m;,,ción, silenciF."liento o entorpecimiento de 

la exp1 .. esión, y desestructur~ción o cantinflismo teórico e ideol2_ 
. 121 gico. 

deterili:"wn, en Úl ti;n" insthnc.ia, l;,, c-:·nciencia de los ho:nbres. E.§. 

to es ·~ue l:~ cul tuy·2. polític,.1 si;-1dica1J'...:_o exii;te independiente de -

un<0, serie ele deterznin~_ciones, sino =!Ue lé'.s expres~• como un conjll!! 

to de concepcicnes.
122 

Le' cultura ))Olíticasí."ldic,-,.lc;ue Y.Jredo::lin2., concibe que l;; so­

ci8dad se ~t1ede refoL~;-r nor lo ví~ de la ne~ociaci~n y de lq ali 

anza de clases. LE otr~ corriente, mls ruó.ic&l, plantea ~ue la l~ 

cha de cl:.ses es su;:ierable sola:nente medi,:·nte la destrucción del 

orden burgués. La primerco conce:;ición, sin lu¡r;;r E dudas hegemóni­

ca, es reproduc.id.-• y ·nantenida nor las diri¡renci:o1s de los sindica-
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tos mexic. nos más importr.mtes. La se.:runda concepción, minoritaria, 

la sostienen algunas fracciones obreras del país que buscan el.i.mi­

nar los principales vicios del sindicalismo así como romper su de­

pendencia orgánica e ideológica respecto al Estado. 123 

A la· corriente que busca la autono:nía, la democracia y la he­

gemonía de les organizaciones si.YJ.dicales ~r ponuli;.res, se le plantea -

el proble:nó. de superar los remanentes de una cultur0t políticG. na­

cional en donde prevalecen valores di,;tintos a los democráticos. -

Este proble:na de lH moral política constituye uno de los obsttfou -

los prácticos a la construcción de organizaciones sindicales aut6-

nomiis y democráticas. Tiene ademá.s la mor&.l políticc. ~i.."l<lical1!:_'18. i!!!_ 

portancic. relevante pRra modifice.1r o eli·uin<.'.r el sistema. actual de 

dominación y acwnulación caoi t:üista. 124 
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CAPITULO 2: LA CRISIS MEXICANA Y LA ESTRATEGIA DE RECUPERACICN EC_Q 

NOMICA. 

2. l. Conc epci6n global de la crisis. 

2.l.l Caracterizaci6n. 

En torno a la concepci6n de la cr·isis mexicana hay muchas inter_ 

pretaciones. Algunas de ellas son demasiado pesimistas o catastrofi­

cas. Otras, por el contr·&rio, sostienen un optimismo ilusorio, care!!_ 

te· de bases. Sin embargo, el problema de la interpret&.ción de la -­

crisis no debe de ser el que corresponda a un estado de ánimo. 

El estudio de la crisis, de su carácter, :;;lcsnce, rasgos especi 

fices y posibles soluciones, es un punto de primerl>. import:;;.ncia.. Una 

comprensi6n verd~.ders.m1mte científica de esta crisis resulta. fund:;,.­

mental no s6lo desde el pu~to de vista académico, sino también poli 

tico. Ello se debe a que la crisis es el escenario en el cual se da 

la reproducci6n del sistem0<. económico y socii;;.l vigente en 10.uestro 

país . 

.A:Ate la evide111cia de los hechos, gel'l.er;;.lmente se «cept:;;. que l¡¡. 

presente crisis es una crisis de largo ~lc<U'ace y complejidad que re 

basa el m:;,.rco eco•ómico y permea el ambito político, ideológico, so­

ci~l y cultural. Parece existir cierto consenso en el se~tido de que 

l:;; :;..ctu.-.1 crisis reflej:;i :;lgo más que u•1 fenómeno cíclico o coyu1"tu­

r;;;.l, Todo h•ice prirecer que se tr,;.t¡¡. de Ul'la crisis estructur;;..l. 1 

De :;.cuerdo co:n Sergio de l;;i. Peña, se tr·:;._t:o. de wo.a crisis de 

tra:n.sición del co..pi t¡¡.lismo mexica:n.o ;;. mi est:o.dío 111uperior m~e compl~ 

jo. Desde luego, no se tr;;.t;;. de u:io. trá:m.si to f~cil, pacífico o r.rmo -

:r:üoso, 11i•o que tie:ae pote•cialidr •. des e bterci~ .. s difíciles de "-lte -

rar, que ge:=erail violent"-1! coltfrol!lt•.cio:nes e:i:..tre i•tere111-.dos y opoei_ 

torel!.
2 

La pre11ente crisis mexiea:aa e11 U»"- cri•is de tr•J11eiei6:n que e11t:l. 

ge:aer•:itdo lae •o•dieio•ee sociopolític"-1! y 111:o<.teri::ües para poeibili-
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tar el tr'•eito ie Ull patr6• te reproiueci6• capitaliuta, ie iive~ 

sificaei6• proiuctiva par~ el aereaio i•terier, a u. patr6• ie ee­

peeializaei6• proiuctiva para el mercaio mu•tial. 3 

Deste luego que la crisis eco••~ica •o ea s6lo el preblema -

te la teuia y el iéficit fiee:ü iel Est•io; es ta:nbié• Ull fell.Óme•• 

que perte•eee al 111u.«.o ie la proiueeiÓ•. Aparece ee1110 crisis pro -

iuetiva y ie la pretuetivi11:;..i. Aiem,s, la crisis eco•Ómica se 111;;.;a~ 

fiestOi. cowo crisis ael Estaao i•terve•tor y tel Est•.io eocial. 4 

L:;.. crisis mexicHiill.ll. es t;;.mbié:m. Ulla reaulta•te ie la eo•traiic. 

eiÓll e•tre las ll.ecesidaies ie racio•aliiai eco•Ómica iel capitali~ 

Jllt!> y ie las urge•cias ie biell.est:;..r eco•1hliee y social ie laa mas"·ª• 

Sería el resul taao tel choque e•tre las •e11esii.aies ie rellev:;.ciÓ• 

iel c¡,¡.pi td.lis11.o co•o hecho ectu611ico y tec•ológico y las •ecesii•­

ies ie legitia;;,,ciÓ• iel sistem;;.. político. Llio. crisis •o es sélo U• 

"Jtr•blem:o. ie c•ja", ie iéficit fiscal iel Est•.io, ae la estructura 

proiuctiva o iel sodele ie iesarrollo; es ta~bié• el proiucto ie -

la auser.:cia •e u.a iirecciÓ• política que respo•da a la.s ll.ecesiiié.­

•es phu•.te;;.((;;¡_s }>Or la relaciÓll e•tre Estaio y sociei&.i. 5 

2.1.2 Causas generales ie la crisis. 

El ld.pso histórico que éomprenae los •ños oche•ta debe ser c~ 

racterizaio como Ulll "!leríoio que tic. cuell\ta de la. crisis; U.el agota­

mie11.to ti.el :woaelo ti.e ci.esarrallo ca pi ta.list:,;. conocicl.o como i esarro­

llo estabilizador-iesc.rrollo compartiio. Crisis que está inserta -

en el co•texto ie crisis 8.el sisteQa capitalista mu•iial. 

Dur"'-nte 1982 se precipi taro• accntecL11ielO.tos ccue é'.»u•ciax u•a 

escalada más 8.e la crisis econ6mica-Aparece• co~o proiucto, pri•ci 

palmente, del ca.rácter coia.trc.dictorio y contrc.."!lroduceia.te de la po­

lític~ de intervención estatal. Esta última aliment6 las co:m.traii~ 

cienes ya detoll.ai~s, constituyéniose de esta aanera ell. un vehículo 

ie propaga.ció• ie la crisis estata1. 6 



El estallido de la crisis a mediados ci.e 1982, señala el agot~ 

m.iento ile las c::i1uiiciones materiales del pacto socia.l que, a "!lartir 

de l983 1 se tradujo en un desplome salarial acompañado li.e uxa caíia 

en los íniices ie ocupaci6•. Puso al descubierto toios los iesequi­

librios internos y externos de la economía mexica:aa, acuaulaios iu­

rante el período ie desarrollo estabilizaior-ilesarrollo compartili.o. 

Dura:ate este período, el gobierno mexicano, como inversor eco­

nómico y multiplicador de la inversión a través ael gasto pÚblico,­

había llegado a su límite no sólo ae endeudamiento externo sino ie 

gasto. En consecuencia, no se poiía seguir manteniendo la contradi~ 

ció:a entre capacid«d económica y de gasto social del gobierno, con -

su incapacidad :i:iara he.cerse de recursos no inflacionarias. 

Existe un consenso casi unánime en que son dos factores los -­

que inician la etapa más aguda de la crisis: la caída de los precios 

mundiales del petróleo y,aieaás, la elevá.ción de las tasas de interés 

internacionc..les. Puede c..gregarse a ellos, lá. contracción li.el mercaci.o 

mundial. 

La desacelerb.ción y reducción del nivel de actividad econóraic&. 

en este período, es primera consecuencia del agotemiento de la eX!l!i!!. 

sión ~etroler"' ~undiul y de las tendenciá.s de la eccnomía intern~ciQ_ 

nal, a la cual se «gregan lo!' efectos contraccionistas de las deva­

luaciones del ti,o de cambio en 1982 y, en consecuencia, la deflaci­

ón de la deraanda interna en nuestro país. 7 

En febrero de 1982, el Banco de México decide retirarse te21~0 -

r«l111ente del ;nercado de C0<:nbios, con objeto de fren6.:r la fu:o;a <ie ca­

pitales y evitar así los desgastes financieros en la balanza de ~a -

gas y déficit fiscal. La dolarización del sisteina financiero mexica'­

no a~diza las 11resiones inflacionári8.s ante la incertiL~u1nbre de la 

cotización del peso, obli~ando al ~obierno federal a nacionalizar la 

banca el lo. de se~tiembre y a decretar el control de ca~bios. Con -
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estas ~edidas se pretendía restablecer la funció~ del paso co~o m~ 

dio de circulación y de pago. Sin embar~o, en la esencia de esta -

acción estaba la mecesidad de establecer y rearticular el ~roceso 

eco.móniico capitalista. Esta medida garc..ntizaría el reorden8.5liento 

monetario interno y el restableci•iento de la confianza de la ban­

ca internacional con el aval del Fondo Monetario Internacional ---

( FMI). 

Con la agudización de la crisis y la nacionalización de la -­

banca, el ~obi~rno mexicano solicita a sus acreedores una prórro 

~a al ~a~o de los intereses de la deuda ya vencidos. El FMI condi­

ciona su apoyo a México a ca~bio de la implantación de un amplio 

pro~rama de austeriQad. El Estado mexicano decide aplicar enton­

ces i.ma estrategia econÓ•nica contraccionista del gasto !JÚblico, e§_ 

]!ecialmente social, de racionalización d.e la oferta crediticia y -

d l l . . l d , ,, . ºd 8 ·e os sa arios rea es e ~or si ~epri~i os. 

Además de los ya señalados, entre los factores internos del -

~uiebre de 1982 destaca la incapacidad de superar las relaciones 

sociales y econó:aicas traciicionales que se habían convertido en -­

trabas crecientes para la reproducción económica del país. Dichas 

tr"'-bas tenían su expresión econÓillica en la combinación de elevados 

, baja 11roductivioi:.;.d y fo..lt"< de competitividad de la 

:!'roducción en ténninos il'lten1ftci.onales. Extstí::i. t.arobién una l'l"nt<> 

productiva heterogénea, tecnoló~ica e insuficientemente inte~raaa, 

~ero cacl.cc vez más vinculad"'- con la econo1nía norteamericana, col'!. un 

déficit externo y presu~uestal en ~ermanente crecimiento. 

La crisis de 1982 fue el resultado inevitable de la fonia tra 

dicional de reproducción de la sociedad, ~ue ~udo haberse evitado 

mediante un cambi<!l diri~ido y ~raau:~l. Desde un !>Unto de vista COE; 

table, no era in¡orud.ente el endeudamie?tto externo en base a la ri­

queza 11etrolera. Lo que sí fue i,u~rudente es no entenGl.er la situa­

ción del país, ni sus severas li~itaciones para llevar a efecto --



87 
una transforaaci6n súbita en ta:R. poco tiea~o. Fue ta,ubién im-.ru -

iente el uso irracional, i•sensato y ieshenesto que se le iiá a -­

los fondos obte11.id0s ~or •eiio de la exportación de ,etr6leo y iel 

e•ieudaJUie:ate. 9 

A lo lar~o ie 1982,a les probleaas eco•Óaicos a•terieres se 

añaiió la huída ie ca~itales privados en alreiedor ie 45 000 •ill~ 

nes ae ••1 ... res, es aecir, casi el equivale:ate ie la deuia ~ú.blica 

extera~ ie ese aoaeHto. P~ra ate•uar sus efectos se fueron i•tro­

ducie:ade diversas aedidas que pudieran dete•er el derrumbe. Se re­

corté el ~asto ~Úblico, se co»trolarox las iapertaciones, se reiu­

jo el créiito a les ,articulares y se •oaificaro11. las tasas ie ia­

terés. 

La crisis volvi9 y aostrG que sus causas eran más ,rofuadas 

que l:rn erie11.taciones ie la política ecoRÓ•ica. Se traiujo e11. u•a 

crisis ie la estructura productiva y del i•terve•cionisme estatal, 

que obli!!;ó al Estaio a una retirali.¡;_ ,arcial del sector ~roductivo 

y a l.._ imposici6• de ~olíticas ie austeridad y recorte iel ~asto.­

,úblico. La crisis se expex.dió ~or todos los sectores de la eco•.2. 

mía mexic~na, con efectos devastadores e• lo econ6mico y lo social. 

Las co•traiicciones históricas acuaulad"s hicieron que se superara 

el Chr~cter coyu•tur0<l -,ue ~arecía tel'l.er. En ella se hacía.N •rese~ 

tes los efectos adversos del co:R~0rt>..;niento desce11.<ile•te de la 

tasa de ~anancia; del deterioro de la capaciiad de ~estión económ~ 

ca iel Estado y ie la peligrosa tendencin del ciclo económico ca -

,italista prqduciie ~or el au~e petrolero y la expal'l.siÓ• financi~ 
10 ra. 

La econo•Í~< .nexicana atraviese-. en la aécc..da de los ochel!lta ,or 

la crisis m8.s ;-rofullld« el!l su historia. Re,rese11.ta lec ex~eriencia -

ae ce•tracción eco•Ómica aás severa tlesae la ~ran li.e,resiÓR ae 1929. 

A la recesién se cc[re~an tasas ae inflación sin preceie•tes y re -

iuccienes i•sÓlit•s en los s&laries reales. 



La presente crisis parece representc.r el 11=to cul!!il'!a:11.te ele 

ie un ,recese ie ~~otamiente del iin;aaisao ecQ~Óaico, en el que 

les distintos cicles han teseabecato en recesiones cata vez más 

severas, co• niveles te inflacién cata vez aás altes y te iesequ;!,_ 

libries cata vez aayeres en las fiaanzas públicas y e• la balBllza 

te }latT;es, 1 1 

Cea el terruabe econ,mico que se inició en 1982, la crisis 

cobró nuevos án~los. Se tesató una peierosa campaña empresarial 

contra el iatervencionisao estatal en la economía, a favor de la 

reprivatizacián ie la banca junto con la casi totalidat de sus e~ 

}lresas. Esta cam,aña, que foraa.ba 11arte ie un }lr•yecto neoli beral,; 

encontró ec• a muchos te sus reclB.111os en la fracción diritT;ente del 

bleque doainante. Este le }leraitié tomar ventaja frente a etras -­

teniencias y hacer triURfar su ~royecto. 

La crisis econémica sumó también im}l•rtantes fracturas al si~ 

tena político mexicaae. A la luz tel cúaule de tensiones y confli~ 

tes }l&lítico-ecoaómicos, el nuevo ré~imen se presentó en 1982 con 

tres propuestas básicas: como planteamiento estraté€ico, u.»a }Ir• -

}IUesta te modernización; frente a la crisis, el Pro~rama Inmediato 

de Reorienaci6n. Eccmómic;,;. (PIRE) y el Plan Nacional ie Desarrollo 

(PND); frente a la ceyuntura }:!OlÍtica., un :!lr.•~ram;:,. O.e recuperación 

tel ccinsense. Coajunt@llent e, conforaaban,. en lo funiamenti;.l, el nue­

vo proyecto neoliberal. 
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2.2. La política ie ajuste y austeriiai. 

2.2.2 Les acuerios con la ba:ic''.!. mu:-iC'.i'.Jl. 

E:a aoviembre de 1982, las autoriiaies fiaancieras envía• al 

FMI uaa carta que contiene el pre~rama ie ajuste iiseñaio p•r el -

~obierao aexicaao, solicitando a la vez el apoyo ie iicha institu­

ción en la fonaa ie un conveni• ie facilidai aapliaia. 

La banca auniial exi~e, por su parte, un saaeamiento eccaórai­

co ie auestr• país. El FMI define cinco pre~uestas ie aplicaci$n -

illllleiiata y supervisión c0ntiaua que se extenderí~hasta 1985. En 

l• esencial, estas ci:m.c• prepuestas básicas plaatean,por Ullla parte, 

la reiucción iel iéficit fiscal del 16.5% del PIB en 1982 al 3.5% 

en 1985; la liberalización ~eneral ie ~recios y la eliainación ~e 

subsi~ios en los bie:es y servici~s ~r~ducidos ~or el sector pÚbli 

co; el contrel ie la inflación aediante Ul'la disciplina estricta en 

la emisión monetaria y el estableci•iento de topes salariales para 

conteaer la eXpru:tsión de la demanda; la fij~ci6n ie tipos ie cam -

bio realistas, que refleje• la escasez relativa ae iivisas y las -

condiciones reales de competitiviiai con el exterior; y, el aan.te­

ni•iento de las tasas ie interés bancario a fin de estiaular el -

ahorro. El cuapliaiento de esos cinco puntos sería objeto de una -

supervisión perraa:m.e:mte por p&.rte del FMI, que ~<>.ría la Etutorizaci­

ón, en su cc1so, ;iaara que el país recibiese los fo:aios exterii.os. 12 

En iicie~bre de 1982 el nueve ~rupo ~obernante recibiG el p~ 

ier, pGCO iespués ie haberse iecla.rado al país en bancarrota, CGllll. -

aenes ie 500 millones de i'lares en caja y baje co•iiciones ie llll.a 

moratoria ~rec~ria. El discurso oficial estableció, en ese moaento, 

que el país estaba sufrienio Ulll. iesaju~te ie caja, UJD. ,roblema fi -

•BJ11.ciero. No se reconeció que hubiese crisis te •int;1X4a especie,•i 

'que existiera i111posicié111. u 1>riel'ltaciÓlll. al,!;Ull.a iel FMI eia la ~esti6a 
ecoaémica iel país. 

Se iiat;JtGsticó que h.s G.ificul ti:aes iel país consistía!\ en ua 
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tesequilibrio te la &alanza de 1a~os y 1resupuestal, inflación,pér­

dida ti.e créiito externo y il.e la confianza interna. Taabién se reco­

noció la existencia de problemas estructurales que consistían funti~ 

mentalmente en la incoapetencia te la 1roducción mexicana, tanto en 

el mercatfo interno como externo. Las causas ti.e elle se iil.entifica­

ron en la excesiva 1rotecci6n industrial y en les ebstáculos }llara 

alcanzar la motierliizaci6n tecnol6~ica y elevarB.productivitad. 

Se consideraba que las caus"s te los desajustes había sito la 

caída de los 1recios te las exportaciones, la elevación de las tasas 

te interés y 1 s0bre tgdo,la corru1ción e irracionalidad del ~obierno 

anterior. Todo ello, en conju:ato, había metido al país en el camino -

del derrumbe. 13 

Con la nueva Carta de Intención, el FMI comprometió al ~obierno 

mexicano a aplicar un severo programa de austeridad de corte moneta­

rista. Así, el nuevo ~obierno debutó con una serie de metidas de co~ 

te ortodoxo que mostraron la derrota de la fracción keynesiana en el 

aparato estatal. Las fuerzas monetaristas habí8Uasumido el poder. 14 

Con el pro~rama económico contenido en el convenio con el FMI,­

el gobierno mexicano busca impulsar aquéllas políticas que le permi 

ten enfrentar los desequilibrios monetario-financieros y externos de 

la economía. Entre las medidas complementarias del Convenio fir;uran 

el redilllensionamiento te la actividE•ti 11ública a través de la recon -

versión industrial; la indexación de los precios y tarifas de los -­

bienes y servicios del sector público¡ la eliminación de los subsi -

dios inequitativos; la fijación de tasas de interés elevadas para -­

fortalecer el ahorro interno y evitar la fu~a de ca!'i tales¡ realis -

mo cambiario; devaluación sostenida y rápida del }Ileso con el objeto 

de hacer corapetivos los productos y la fuerza de tr&.bajo en los mer­

cados internacionales; fortalecer las reservas internacionales y ap~ 

yar la }llolítica ie liberalización comercial.15 
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Resultaba evidente que dentro de los pro€rama de condicionali 

dali impuestos ¡rnr el FMI, se asi~aba un pa11el central al control 

del circulante. Se ua mayor prioridad al cumplimiento de los obje­

tivos de la balanza de pa~os que al cumplimiento de los objetivos 

ae control de la inflación y de crecimiento econ¿mico.
16 

Al concluir el Convenio de Facilidad Ampliada con el FMI, se 

instrumenta en much;;.s de las econo111Ías endeudadas del mundo el 

Plan B&.ker. Este tiene corno objetivos ¡iriRCi"!'ales· el i111pulso al 

crecimiento; el ajuste de la balanza de pa€os; el combate a la in­

flación mediante la adopción de medidas que disminuyan la presen -

cia e i~portancia del sector público en la economía, estimulen fi~ 

cal y financieramente la inversión privada, reformen las condicio­

nes laborales, alienten la inversión extranjera, reduzcan las subsi 

dios a las ex~ortaciones, liberalicen al comercio exterior y dejen 

a las fuerzas del mercado la fijación de los precios y salarios in­

ternos. 

Mediante los compromisos adquiridos en julio de 1986 con el -

FMI, México se convirtió en el }'riiuer :país del mundo en donde se -

intentó aplicar el Plan Baker. Entre las condiciones más importan -

tes para el acceso a los créditos internacionales, las au_toridades 

mexicanas aceptaron compromisos de ajuste estructura.l como la ree~ 

tructuración del sector paraestatal, la liberaliz0ción del comercio 

exterio:l' y l"' reconversión industri&l. 17 



2.2.2 Los pro~rBJaas de reordenaci6n econ6mica. 

Los acuerdos establecidos con el FMI son el marco de referen­

cia de la ,olítica econ6mica de los ~obiernos de este período. Pera, 

a diferencia del pasado, los contenidos de estos marcos de referen­

cia se corresponden con las convicciones de la fracción diri~ente -

del actual ~rupo ~obernante. 

El pri•er plano de la política económica de los ~obiernos de -

este período, contera.ala enfrentar los ,roblemas inmediatos de desa­

justes, desequilibrios y distorsiones que esencialaente tienen que 

ver con la esfera finall.ciera, monetaria y cambiaria. 

El sei!;Undo plano consiste en lo~rar la recuperación econ6mica 

para lo cual se considera que son necesarios cambios adicionales. -

Se trata esencialmente de adecuar el espacio econ6mico .aara la ac -

tuación plena te llll capitalis•e com~etitivo. La xueva política ec~ 

n6mica prepara el terreno .aara estimular a la i•iciativa privata a 

que tome el lideraz~oa:i. el crecimiento e invada tedo el es~acio ec~ 

némico p•si ble. Se .aro.aoia.e como objetivo la reconversión industrial 

dentr• iie condiciones de equilibrio y con estructuras saludables -­

que ha~an posible ~ crecimiento sostenido. 

El tercer plano, au.que no se menciona ex.alícitamente, es prior! 

tario y condiciona a los dos ;;.nteriores. Se trata del criteri0 de pa­

~ar intereses y amortizaciones de la deuda a toda costa. 

EvilienteJJ.eii.te, eii. estas políticas las )lreocu,.aciones sociales 

est~ :11resentes :11ero sieinl!Jre co:iulicionadas i111.alícitamente al éxite de 

los otros planes. En. al€\lllOS casos, las ~olíticas soci~les no ti~aen 

relación con les planos :11rinci.aales de la política econ61uica. Inclu­

so, ea ocasiones entra en abierta contraticcién con ellos. 18 

El pro~rama eco•Ómico te este )lerÍ•io se planteó ~ara ser desa­

rrollato e~ dos fases. Una iamediata que atacaría las expresiones -­

más viruleatas te la crisis, sGbre to<to les ~•os Glesequilibries fi -
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naacieres. Y u•a se~ia fase, llamada de c~~bio estructural. 

El pro~ra:n~ vi~e•te ie reordenación ecoaómica com~rende Ull. 1r~ 

~raaa ie ajuste iirigit• a iisminuir el iesequilibrie externo. Y -

u. 1regrama ie estauilización &iri~iio a reiucir las iesequilibries 

iate:rJtos ·• 19 

Si• alternativas para establecer una 1olítica iistinta a la 

exigiia por el FilII, el ~obierno mexicano co11.ieiaza a a1licar en 1982 

u.a 1olítica contraccionista, caracterizaia 1•r la reducción iel ~a~ 

te púelico, la elevación ie los ingresos públicos a través ie los a~ 

canismos fiscales, la elevación ae los precies y tarifas iel secter 

público y8~stablecimiento ae rí~iios to1es salariales. 

A su arriDo al peiler, la aiministraciÓ• te MMH iiseña uaa estr~ 

te&ia de desarrollo que prcte~de contc~plar los ~roble~as estructur~ 

les y coyunturales de la economía iel país. Inicialmente elabora wi 

prot;rd.:na ae reerile•ación ·eco:m.ómica canecido como Pro~rama Inme•iato ae 
en 

Reorienación Económic~ (PIRE) que es esencia la explicitacién de la 

Carta ie Intención 1actaia con el FMI. Les 1rincipales objetivgs del 

PIRE son: 1-. amil:rnrc:.ción del proceso inflacion&.rio; la dismiliución 

del iéficit presu~uestal; la corrección del iesequilibrio externo; y 

lGJ. preteccián lie la planta Jtreductiva y el e1n'P'leo. MeG.i=te el con 

trol de tbles desequilibrias se pretende crear ld.s condiciones econ~ 

micas pari;.. la rea:aml.ación de un proceso de crecimiento autosostenicio. 

Para ell<D, se implantan rí~iclos Col'ltroles salarLües en el contexto 

ae una pl«JJ.eacién económica vertica1.
20 

El PIRE al'r•b6 UJJ.a liberalización casi ~eneral lle los precies; -

ajustc5 la pelítica cambiaría, pere •<•ntuv1> 18. r&cion,;.lización U.e il.i­

vis<is y la iepreciaciÓl'l del 1eso. Dió luz verde a un alza ti.rástic<'. -

lle las tasas lle interés. El PI!iE es un pre~rama ele c5rte monetarista, 

cuyo Gbjetivo básico es la estabilización de precies medi8.llte la a1l~ 

c&.ción lle una política económica monetaria y fiscal. Aclemás,presuJ12.. 

'r:>e eicontrol férree y il.irecto de los sale.rios por p&rte elel Estado. 



Aunque erOl.ll pecos les oejetivos del PIRE, la maoiitui ile los 

cambios pretenili<l0s eran impresiancrntes. EJttre elles, iestaca el 

recorte railical ilel caste público y el aumento de los in~resos p~ 
,;asto 

'ltlicos; el ai>ati111iento iel para acti viihlies no priori t&.rias; aile-

raá.s, ajustes ell el contrel de cambies y en la ]t&ridai del 1eso. 

El iiac;nóstico económico ilel PIRE se sustenta en la c0nvic-­

ciQn ile que es el aercado y ne el Estaio quien ilebe asi.,;nar recu~­

sos para estai>lecer el equilibrio. Considera que la causa ceRtral 

ie la crisis fue la política t;Ubernamental equivocaia; que la in -

flación es un problema ile exceso de dem<.illda. Para superar estQs de 

sequilibries su~iere el recorte iel casto pÚblice para reiucir el 

iéficit, contener los salarios reales y contraer el créilito interno. 

En lo que toca a la política salarial, la estrategia t;11berna­

aental se propone conservar empleos a cualo,uier costa y convoca a 

los trabajadores a asumir la ce.rt;E- ie la crisis. El PIRE contempla 

la ~ecesidai ile austeriilad y moderación em les ajustes salariales 

aa.teniéniloles pQr debajo de la inflación.
21 

A medi2dos de l983 el t;obierno federal presenta el Plall. Naci~ 

nal ii.e Desarrollct (PND), en el que el ~obiern0 aexic&.no "!lostula su -

¡;iosición sobre le. crisis. Eiatre llOls princiJ>Gles avances se Clestaca 

el recon0ci111iento de que la crisis ecurre n&> sóle en la esfera fi -

na.nciera, sino que abare&. a ámbitos como el productivo. En el PND -
. la 

se acepta que la crisis econémica no sólo es más ~rave que ha paile-

cido el país em su historia, sino que ésta obedece principalmente -

a factores de orden interno. 

En el PND se señala q_ue las 11rincipales deficiencias estructu­

rales ie la economía son: ~esequilibrios iel a~arato ~roductivo y -

ilistril:>utiv0; escé'.sez de divisas; y desit;UaldEdes eR la distribuci­

Qn de los beneficios ciel aesarrctllo. 

Les elementos pri:rtcipales ciel ~ro~;rama cie cambio estructural -
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ael PND se refieren a ace11tar que tolila política econ6lllica· y social 

ael Estaao tiene consecuencias '1.ietril!mtivas ; a reorientar y moGte,!: 

:mi zar el a}'arato proaucti ve; a descentralizar la villl.a nacional; a 

aaecuar el sistema de financi~niento a las necesid~dee del desarr~ 

lle; a 11reservar, movilizar y proyectar las 11otencialidaies del i~ 

sarrollG nacional; y a fertalecer la rectoría del Estado, im~ulsar 

al sector social y estimular al sector privado.
22 

Otros de los objetivos del PND sen: el coaservar y fortalecer 

las instituciones democráticas; vencer la crisis; recuperar la ca­

pacidad de crecimiento; y le~rar el cambio estructural. 

Durante 1983, la com&inación de procedimientos 11ara frenar la 

actividaa económica, contraer el ~asto público, las iaportaciones, 

el credito interno y los salarios reales, tuvo resultaaos es]tecta­

culares. Se obtuvo,11or primera vez en cuatro aécadas, un su~erávit 

en la cuenta corriente con el exterior y se contrajo el déficit !'~ 

blico respecto al PIB a la mitad. En 1984,la continuación de ta-

les éxitos sugiri6 que se iniciaba el repunte de la economía; que 

se podría resolver la crisis y al mis~o tiem~o pa~ar la deuda. Al 

parecer,er~ el triunfo de la política de priv~tización, de creci -

miento de las exportaciones y de contracci6n salarial que se Jtrop~ 

nía el PIRE. 

Sin embar~o, desde finales de 1984 se rel.~cjaron un tanto las 

restricciones y las medid~s de austeridad p~ra estimul~r el crecí-

miento, :in lo cual se :12,:Ettaron los viejos factores del desequili-

brio y la crisis. Debido a ello, al final del a~o se inicia la s~ 

~Q.a etapa del PIRE, con la cual se espera.ba su~er&.r la delicada 

situación económica del país, aunque con esto no se evitE.ra la caf 

da del salario rea1. 23 

Durante 1985,una serie de factores internos y externos oscu­

recieron los avances lo~rados hasta ese a~o, influyendo de manera 

determinante en el com~ortamiento de la activiaad económica. En~re 
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estos factores destaca la inestabilidad del mercado petroler~ in­

ternacional y los sismos él.el mes ae septiembre que dañaron severa­

mente la infraestructur~ material ie nuestro país. 

La crisis iel 11.er·cad.o JletrQlero mundial. ori~in6 el sur~i111ie!);_ 

to del se~do pro~rama ortodoxo de ajuste, llamado Pro~ra.ma Emer­

~ente de Reorilenaci6n Económica (PERE) dado a conocer en a~osto de 

1985. A pesar Q.e ello, la desfavorable evoluai6n llel mercado petrQ_ 

lera internacional provoc6 fuertes ajustes en las finanzas públi­

cas y en la balanza de pagos, al tener q_ue reducir nuestro país en 

dos ocasiones el precio de su petróleo de exportación. 

Dur&.nte 1986, la economía mexic&na se vió afectada severamen-

te por el comportamiento del ~recio internacional d.el petróleo,que 

bajó de 23. 7 dÓlé•.res por barril en. cliciembr·e de 1985, a 8. 9 dólares en 

junio de 1986. A ello se sumó la reducción del precio munciial ile -

otras :p1roductos primarios de exJ1ortaci6n; en conju:ato si~ificaron 

pérdidas por aproximadamente ocho mil 11.illones de dólares. 

El impacto de esta reducción en los in~resos externos, canee~ 

do cemc el choque externo, trl'.jo en consecuenciH fuertes modifica­

ciones en los lineamientos ~enerales de la política econémica. Echó 

por ti erré, las meta.e cuan ti ta ti vas ~bernamentales y condujo a las 

autorid"-des ~ubern;,;.ment&.les a poner en marcha el 23 de junio de --

1986 el tercer prcgréúlla de ajuste, el Pro~rama de . .\liento y Cree~ 

miento (PAC). 

El PAC fue diseñado para hacer frente a lo que se consideró -

como "una crisis nueva e una crisis dentro de la crisis". Sustitu­

ye a.l PIRE -poH~ue no es ¡aGsible continuar con la lil!>eralización de 

la economíe. mexicana :!IOr la vía O.el estancamiento y la estabiliza­

ción. El PAC J!lantea que es necesario. crecer pura 11a~ar, pero con 

un Estado rec~rtado tantg estructural como financieramente. Estru~ 

tural pgrque el Estado ya no será el motor 11.el crecimiento econémi 
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co previsto. Se plantea crecer en un marco cie limitada intervenci6n 

del Estacio en la econemía. El motor del crecimiento está ahora en -

la inversión privacla. 2 4 

El nueve PAC surt;e cuancio en el ámbito internacional se ha cla­

ao a conocer Ulil.a propuesta de po~ítica ·eco•Ómica para los países 

aeudores,avalaai.a por los máximos &rt;anismos financieros mundiales. 

Destacan entr·e ellos ·el FMI, el Banco Munclial (BM) y el ~obierne de 

Estados Unidos. 

Las tres tareas fun&.é;mentales que propone el PAC son: apertura 

y racionalización clel comercio exterior; reclimensionaaiento ele la -

actividad pública; y, reconversión industrial pública y privaia. -­

Abandc:nandG lE:s tareas <iel PND, prepone le~rar Ulll. crecimiente nlOae­

rado !'ar2. 1987 y 1988. 

Propone el control de la inflación mediante una pelítica inteE 

na de .r;asto públicg,Como parte de este Último, se incluye la elimin.§1, 

ción de subsidios y pro~rama sociales; venta, liquidaci6n, fusión 

o transferencia cie empresas paraestatales. Finalmente, prQpone la -

introciucción de nuevos instrumentos de ca:11tación que reten~an y au­

menten el ahorro interno, posibilitando el retorno de capitales ael 

exterior.
25 

Ante 11?. persistencia de la caída ai.e los precios del petróleo, -

en 1986 se reforzó la política de la salida exportadora a la crisis 

sustentc..da especialmente en l<' }H>lÍtica de subvaluación 8.el peso, -

camminada con la contracción de todo el resto del aparato proclucti­

vo, Ello 11>rovocó la. espectacular exp&.nsión de las ventas ne petral~ 

ras y evitó un déficit mayor en la cuenta corriente con el exterior. 

E principios de 19!'7, .:;racias al incremento cie las ex!'ortacio­

nes n<D -petroleras y fiel aumento :;radual del precio clel pe_tróleo, se 

mejoró el superávit comercial externo y los ingresos públicos. Ya -

para entonces se había radiceclizado la 01JCi6n liberal y exportadora. 
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Para 1987, la estrate~ia económica estuvo fincada en tres ~ran 

des fases: la corrección de precios relativos; la reducción de la -

inflación; y, la reactiv5ción económica moderada. Se establecía que 

este proceso debía de tener una congruencie ~lobal con los inaicad~ 

res económicos y de esta manera dar pauta para la correccién de la 
, 26 

economia. 

El principal problema que hubo de enfrentar fue la hiperinfla­

ción inercial,que unida a la presión de los costos provocó signos 

evidentes de que nuestro ,aís estaba entrnndo en la tan temida hi­

perinflación. Este hecho pro~ició que surgiera,en el mes ae diciem­

bre, el cuarte pro~rama ae ajuste conocido como Pacto de Soliaari -

dad Económica (PSE), fir~ado el 15 de diciembre de 1987 por los se~ 

tores público, ,rivado, obrero y campesino, que tendría vi~encia ha~ 

ta diciembre de 1988. 

El PSE tuvo su 0ri~en en Ja difícil situación 11or la que atra -

vesó la Bolsa Mexicana de Valores en noviembre de 1987, que presi0nó 

con movimientos especulativos al tipo de cambio, y ~orlo tanto las 

reservas internacionales, provocando una drástica devaluación del~~ 

so. La inestable situación cambiaria ~rovocó que la inflación se 

acelerara y el :poder adquisitivo de los trabajadores disminuyera 

ocasionando nuev.;,.s demandas de aumento salarial. 27 

En su priil1era fase se dijo que el PSE no era un pror.;rama de -­

choque, sino iaás bien un programa concertado entre les diferentes -

sectores de la sociedad y la economía, con la finalidad de combatir 

la inflación. Es un :iiacto que contem¡ala compromisos claros de cada 

sector que en esencia son los sii!;Uientes: el movimiento obrero mo­

derar~ sus demandas de incremento salarial; los ca~pesinos aceptan 

que se restrinjan la tendencia al n.umento, en términos reales, <ite 

los precios de ~arantía; 10s em~resarios ace~tan una· política de -

a11ertura comercial que los obli~a a realizar un esfuerzo por aumeg 

tar su productividad y aceptan también, moderar precios y utilida-
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des; el gobierno, por su parte, precisa restrin~ir su gasto y con-

tinuar la racicnalización del tama.fl.o del sector público, mediante 
, 27 

la desincorporación de em~resas no estratet!;icas. . 

Durante 1988 la estrategia econ6mica ~bernfunental estuvo ba­

sada en el PSE, obteniéndose con ello resultados relativament.e fav,2_ 

rables ~ara la economía. Este hecho propició que el 12 de diciem -

bre de ese año se suscribiera un nuevo programa, esta vez denomin~ 

do Pacto para la Estabilidad y el Crecimiento Económico (PECE) vi­

gente para el primer semestre de 1989. 

El nuevo PECE, en términos econ6micos, intenta conservar los 

lo~ros en materia de control de la inflaci6n que el PSE había logr~ 

do, ratifice~ los mismos compromisos, pero sobre todo, busca crear 

las condiciones para lo~rar una negociación favora.ble con los acre­

edores externos que permita liberar recursos financieros, antes 

orientados al pago de la deuda, hacia el crecimiento de México. El 

PECE tiene el prop6sito de concertar un espacio de transición natu­

tal para la economía mexicana, a fin de lograr una negociación ven­

tajosa con el exterior en materia de deuda externa. Concreta'llente, 

su propósito es :uantener la estabilidad de precios mientras se neg.Q_ 

cia l~ deuda. 
28 

En este contexto se ubic&. la Carta de Intenci6n del gobierno 

mexicano firm»<'12. con el FMI el 11. de abril. el.e 1989: en J.? cual re 

saltan tres objetivos: consolidar lR estabilidad de precios; re~ 

tablecer el crecimiento económico; promover la recuperación del sa­

lario real. 29 

El 18 de julio de 1989 se prorroga la vigencia del PECE debido 

no s6lo al condicinnamiento externo de la deuda, sino también,de ro~ 

nera significativa, a las diferentes tensiones internas que presio­

naban por la liberaci6n de precios y salarios y el acceso a una eC.Q. 

nomía especulativa a través de una gran devaluación, evitando per -
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der la ganado en materia de ajuste, mediante la política Qe auste­

ridad. 30 
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2.3 La política laboral 

2.3.1 Características generales 

La política laboral del !:Obierno mexicano está fuertemente 

vinculada a su política econ6mica. Ha sido fundamental para el m~ 

nejo de la crisis econ6mica, l~s salarios, el empleo y la vida po 

lítico-sindical. 

Los gobiernos de este periódo aplican una política laboral -

orientada a transformar las condiciones de producci6n imperantes 

en el capitalismo mexicano. En este sentido, la política laboral 

rompi6,o tendió a romper por sus contenidos materiales, el pacto 

corporativo que caracterizó el largo ciclo de la industrializaci­

ón; m.odific6 radicalmente la relación del Estado con los sindica­

tos y buscó sustituir el modelo sindical tradicional¡ persiguió,­

en general, transitar del Estado del bienestar al Estado mínimo -

neo conservador. 

La política laboral apuntaría,entonces,haci~ seis grandes o~ 

jetivos: reducción del salario a través de los topes salariales -

y la elevación de los precios, tarifas e i~puestos; racionaliza 

ción del gasto público y sus impactos negati·Jos sobre el empleo;­

anulación de la contratación colectiva, del derecho a huelga y de 

las funciones tradicionales de la insti tuci6n sindic><l; debilita­

miento de los centrales sindicales y uso intensi·1r.o <i.e la fuerza -

ar:nada del Estado y del aparato administrativo del trabajo. para 

contener los procesos de democratización de los mismos; f'inalmen­

te, dar apoyo, promoci6n y ·fortalecimiento 9.l sindicalismo blanco~1 

Otras de l«.s c~1r.::..cterísticas de la política laboral serían: 

el abandono de la noción de salario mínimo en el arbitraje salari 

al; la sustitución del carácter obli~atorio del salario mínimo -­

po~ el carácter discrecional de los empresarios para o~or~arlo;la 

tendencia a la desindexación del salario desvinculándolo del índi 

ce ael costo de la vida¡ la propensi6n a sustituir la contrataci-
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6n de base por la contrataci6n eventual 1'ºr tielll]llO y obra definido; 

la eliminaci6n de la tabla de funciones y creaci6n del contrato po­

livalente; la violación a los derechos sindicales y el desmejora -­

miento de las conaiciones de trabajo a través de la mutilaci6n de -

les contratos colectivos.
32 

La política laboral buscaba asignar un nuevo papel a la fuer -

za de trabajo en el proceso productivo. En este contexto, la legis­

lación laboral, como instrumento de creación, cambio y ret;Ulaci6n -

de las nuevas relaciones laborales, tuvo un papel ~e suma importan­

cia dentro de la política laboral puesta en marcha per el Estado. 

2.3.2 La política salarial. 

Toda crisis capitalista contiene e i:nplica una ofensiva gener,!!!: 

lizada contra el trabajocsalariado,en busca de la recuperación ~e -

la tasa de ganancia. En la crisis se instrumenta una política de 

austerid;;..d contra los trabc;.jadores para reducir el salario global 

y recuJ11era.E_la tasa de ganancia. Se impulsa una polític<i de moderni­

zación contra las fracciones marginales o subordinadas de la econo­

mía ~ara eliminarlas o absorberlas y sanear de esta manera el esp~ 

cio productivo. Además, se implementa una política de modernizaci­

ón en contra de los trabajadores a fin de elev~r la intensidad del 

trabajo y la productividad. 33 

A medida que la crisis se afianza en el conjunto de la econo-­

mía mexic '.na, se hacen presentes determinadas situaciones que prete!'! 

den la creación de las condiciones necesarias para la liberalizaci­

ón de ?recios y fundamentalmente de contención salarial. El avance 

de la crisis y los procesos de cambio y reestructuración que i~pli­

ca, involucran un ata•ue a fondo contra los trabajadores y la pérai 

da de ciertos espacios materiales y sociales adquiridos histórica -

mente. De hecho, la política económica de la crisis si~ifica un ]llr~ 

fundizamiento del proceso histórico ae empeoramiento de la situaci-



J03 

ón del trabajador mexicano. 34 

En el período en cuesti6n, la participaci6n de les trabajado­

res asalariados en la distribuci6n funcional del ingreso disminu­

ye sensiblemente,mientras que la del capital nacional, el Es~ado y 

les agentes externos de la economía tienen una tendencia ascendea 

te. Este empobrecimiento lle ge. a tales magnitudes que ni si -

quiera posibilita la satisfacción de sus mínimas necesidades, deb~ 

de a lo cual, los trabajadores sólo pueden mantenerse y reproducrr 

se bajo formas que agudizan la inseguridad de su existencia. 35 -

Al parecer, la superexplotación del trabajo y el empobrecimie~ 

to progresivo de las grandes mayorías de asalariaaos, se está impo­

niendo como la base real de la recuperaci6n económica. Se está con­

virtiendo, de hecho, en la pieza angular del nueve modelo de desa -

rrollo capitalista en México. 36 

La abrupta declinación de los salarios, ocurrida a continuaci6n 

del estallido abierto de la crisis económica, aparecía como una pr2 

lon,:ación natural del lento pero pertinaz sacrificio de los salarios, 

convirtiéndolo así en un fenómeno duradero que se ha desempeñado -

como pieza clave para la recu~eración econ6mica en este período. En 

este sentido, la caída salarial constituye el principal límite al -

relanzamiento de la producción, de la productividad y, por thnto, de 

la reducción del proceso ln.flé!cionario. 37 

La reducción de los salarios reales ha sido considerada,expli­

ci ta o im:¡:;¡lÍci tamente, en los esc¡ueaL.s de transformación del 'País c2 

mo medio fu!lldsmental de la pelítica aplicada, aunque no siem·ore con 

fesada. Es el ab~timiento salarial ~ieza central de la política de 

austeridad para reducir la demanda interna en el comb,te a la infl~ 

ción. De hecho, la tenaencia ~eneral a la decadencia de los sala 

rios reales a partir de 1976, con una leve recuperación en 1981 y 

1982, es se.,;uida por el derrumbe incontenible de los salarios míni-
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mos de 1983 en adelante. Esta contrhcción de los salarios reales, a 

la mitad de lo que eran en 1976, los ha hecho menores a los de al­

&UDOB países asiáticos. Ello sugiere que la ventaja comparativa -­

que México ha cobrado recientemente1 proviene del empobrecimiento -

del trabajo y del a~aratamiento ael precio de los productos. No se 

trata ci.e avances en la destreza o en la transformación tecnoló~ica, 

excepto de empresas transnacionales que han efectuado ~randes inveE 

siones. 38 

En la crisis, la disminución del.ingreso nacional recae prin­

cipalmente sobre los salarios reales, en un contexto de política sa 

larial restrictiva y de constancia o tendencia al aumento de los -

márgenes brutos de ganancia. La reducción de los salarios re&.les, 

refuerza, a su vez, los efectos negativos de la devaluación sobre 

el ~asto interno. 

Con la crisis de 1982 han caído sin excepción los salarios de 

los trabajadores de todos los sectores. De manera análoga1 se inte!!_ 

sificó la tendencia descendente del nivel de la clase media, como -

prcducto,principalmente,de la proletarización del trabajo intelec­

tual. En este sentido, la drástica reducción del nivel de los sal~ 

rios reales es uno de los logros de la pelítica económica. neolib~ 

ral,que genera ventajas comparativas para la economía mexicana. 39 

Hast&. 1983, los aumentos salari<~les se fijaron en base a la nér 

dida del peder adquisitivo sufrida en el período inmediatamente 

anterior~ Sin embargo, en este período. las negociaciones siempre 

han sido adversas a los trc..bajadores. Naturalmente que 10s aumen 

tos salariales nunc2. compensaron los experilllentados previl-',mente en 

los precios, desmejorando la situación salQrial. Por ello, podemos 

afirmar que en nuestro país, durante este períoG.o, previ:.lecen poli_ 

ticas de ajuste y austeridad social que han depesitado el peso de 

la crisis sobre los trabajad~res. 40 

Dentro de la política de combate a la inflación del ~rupc. tt;o-
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bernante, la disminución ae los sal~.rios jue~a un paIDel fund;;.men­

tal. Se considera que el mantenimiento de los salarios reales en 

niveles inferiores a la técata anterior, logrará promover un uso 

más intensivo de la mano de obra~ Los bajos salarios reales ser­

virán_ para coadyuvar a las medidas ie carácter financiero,desti 

naaas a :piroteger a la planta }'Jroductiva de las embates de la cr.!_ 

sis. En la estrate11:ia de lucha contra la inflación, la política 

salarial es determinante para el gobierno. Sobre esta base se pri 

vile~i6 la preservación de la fuente de empleo y la protección de 

la planta productiva por encima de la disputa salarial. 41 

En este período, los salarios nunca fueron pens&dos en térmi 

nos de redistribución del ingreso nacional o siquiera en función 

de mantener el peder adquisitivo de los trabEjaal.ores. Se daba por 

hecho que las circunstancias no lo permitían y lo hacían imposi -
. . 42 

ble mientras la crisis económica permaneciera. 

En este contexto, en términos de salario real, el PSE y el -

PECE han resultado ser estrategias particularmente costosas para 

los trabajadores; probablemente más costosas aún que los anterio­

res program~s de ajuste. El PSE y el PECE son una rectificación 

a la dinWilica de montos y tiempos salariales a que se había lleg~ 

oio en 1987. Se tuvo que cambiar esta dinámica ya que, lil.esde el PU!:!. 

to de vista de la racionalidad em~resarial, los salarios se habían 

tra.nsfornrn.do en inmanejables y dificultaban una adecuada pro11:ram~ 

ción económica. Sin embar€o,dicha rectificación sili;nific6 el re -

fuerzo de la austeridad y la profundización del carácter restric-. 

tivo de la política sul::-.rial. 43 

En conjunto, la p<Dlítica s~.larial de. este período h2. resulta­

do ser una política sin ilusiones y de oscuras perspectivas para 

los trábajadores. Los salarios han sido vistos como una cuesti6n 

técnica de programación; expresión de la reconversión modernizad~ 

ra del proyecto estatal vigente. Dicha reconversión ha cerrado --
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virtualmente les espacios.de acción sindical en materia de negoci~ 

ción salarial.' Durante este 1eriodo, las negociaciones salariales 

fueron un excelente marco en el que se expresaron la política eco­

nómica del actual ~rupo gobernante y la inconformidad de las trab~ 

jaiores ante la política de austeridad. Indiscutiblemente, fue en 

el salario donde mejor se expresaron los efectos de la política de 

austeridad. 44 

La política económica de este período na pulverizado muchas -

décadas de conquistas laborales. No obstante, el acelerado preceso 

de empobrecimie.nto de los trabajadores ha sido recibido con resit; 

nación. La ca1acidad de sacrificio y la 1asividad de los trabajad~ 

res es asombrosa. Esto ha forzado a una revisión de los sombríos -

1ronósticos sociales y políticos que se habían formulado cuando se 

empezó a conocer la magnitud de la crisis mexicana. A pesar del 

aniquilador efecto combinado del desempleo y salarios, la masa tr~ 

bajadora ha encontrado inenarrables dificultades para articular -­

una estrategia coherente de lucha contra los embates de la crisis 

y la reducción de los niveles de vida. 45 

2.3.3. La política de empleo. 

El retroceso de las condiciones laborales y de vida de los -­

trabajadores, provocado por la política económic~ de los gobiernos 

de este :¡;eríodo, no sólo se exp.r·.,,sÜ en la caída del salario real, -
también 

sino en el empleo. Los cierres de empresas y los despidos masivos 

se convirtieron en sucesos cotidianos; la requisa como negación -­

del derecho de huelga fue aplicada de manera siste:nática; los sig 

dicatos debieron c-,ceptar la eliminación de nu:nerosas claúsulas en 

sus contratos colectivos, sobre todo en materia de prestaciones. 

Con la 1olítica de empleo, el Estado mexicano se propuso al 

canzar cincc:i grandes objetivos: contener el incremento del desem 

pleo abierto; reorganizar la estructura ocupacional y las relacio-
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nes laborales en el sector central; sanear las finanzas públicas; 

apoyar la decisión empresarial de cerrar empresas; y, generar em­

pleos a partir de la maquila. 46 

A pesar que el 4esempleo fue reconocido como uno de los pro­

blemas que con mayor apremio debería ser resuelto, a fin ~e ase~ 

rar un modo de vida más di~o a la sociedad mexicana y ase~rar -

la paz social vigente, el PND no contiene un dia~6stico ni espe­

cifica una estrategia de defensa del empleo. Por el contrario, la 

política de austeridad se ha traducido en los hechos en un incre­

mento del desempleo, bajas salarios y en un deterioro profundo y 

generalizado de las condiciones de vida y trabajo de las masas po 
47 pulares. 

En el período en cuesti6n, la política de empleo pasa a de­

pender de criterios eficientistas, sujetos al comportamiento de -

la actividad económica y del mercado capitalista. De hecho, en la 

señalada Carta de Intención de noviembre de 1982 presentada al 

FMI por el gobierno mexicano, se reconoce que el empleo sólo pue­

de mantenerse, y el salario aumentar, en la medida en que el tra­

bajador produzca más, es decir en la medida en que aumente el gr~ 

do de explotación y la masa de plusvalor c~eado. En consecuencia, 

las nuevas condiciones sociales y políticas que está imponiendo -

la crisis y el nuevo modelo de desarrollo, se están implementando 

sobre la base de la caíola <'lel sal2.rio !'eal y !iel incremento del -

ejército de deserapleados. 48 

El complemento de la contracción salarial es la desocupación 

El objetivo es reducir el fondo global de los salarios. Así, por -

ejemplo,mientras que la·población económicamente activa creció en 

3,7 millónes de personas entre 1983 y 1986, el número de ocupados 

creci6 en raenos de un millón. El resto se sumó a la desocupación 

abierta o a las actividades marginales, la subocupación y los tr~ 

bajos eventuales, o la delincuencia como estrategia de supervive~ 
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cia. EstG habla cie la presencia ae grandes masas que están impedi­

das para acceder al mercaio de lGs trabajos estables, e incluso al 

re~istre como desocupaies. 49 

Al i~al que en los salarios, el estalliio y Qifueión Qe la -

crisis si~ific6 un recrudecimiento del fenómeno del iesempleo 

que tom6 prácticamente inerme a los trabajF.dores. Al igual que la 

caída salarial, el desempleo_ forma parte ie la re~lidad cotidiana 

de la crisis, íntimamente relacionada con la elevada tasa de cree!_ 

miento ie la fuerza laboral. 

Durante este período, el Estado no sólG impone un programa de 

sacrificio a la sociedad, sino que lo hace violentando muchas de -

las re~las ciel jue~o político. Hacia finales de l983 era visigle 

que la economía, el salario y el empleo se habÍEc."l deprimid<ll como no 

lo habían hecho iesde la gran crisis. En 1984 y 1985 continué la 

tendencia al aesempleo. El gobierno continuó con su política de -­

disminución relativa del g8.sto social y los subsidicis al consumo.­

Este proceso se aceleró cuando se anunciaron despidos masivos en -

la burocracia, la venta de empresas públicas y una disminución del 

presupuesto de l985. 50 

La política de austeridai implantaia tiene efectos nocives s~ 

bre la cilemanda de trabajo, e incluso sobre los niveles de ocupaci­

ón existentes. Para 1986 y 1987 las críticas a la política de cm -

];'lleo fueron más continuas y severas, pues se palpaba la diferencia 

entre lo proyectado y lo conseguido. 

Al final del período, la política de em:¡ileo demostró ser inef.!_ 

caz e incongruente, al ser envuelta en una estrategia económica ie 

austerid&d poco propicia para resolver el problema de una s0ciedad 

que demanda empleos. 

2.3.4 La política sindical. 

En el contexto de la crisis ocurre una desarticulación sindi-
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cal. Los trabajadores, debilitados por eJ. desempleo, se ven col.oc_!!: 

dos a la defensiva, particularmente en lo que toca al salario. Las 
esta 

luchas ie los traDajadores en época de crisis defienden conquistas 

pasaias que están en peligro, o tratan de recuperarlas; generalme~ 

te no se :proponen legrar otras nuevas. Sus organizaciones sindica­

les, en este contexto, resultan inadecuadas a las nuevas condicio -

nes. Esta desventaja aUDtenta cuando la Qfensiva en contra de los -

sindicatos se combina con una innovación tecnoló~ica. 51 

De 1982 a la fecha les trabajadores han visto transformarse -

drásticamente sus condici<!lnes de vida y de trabajo. La reconversi­

ón industrial como política del ~rupo hegemónico en el ~obierno, -

ha implicado la liquidación de buen número de conquistas del sindi 

calismo. 

En ~eneral, :podemos decir que durante este período. la acti -

tud estatal fue muy ri.ttirosa ante las expectativas y demandas sin­

aicales. Esta 1olítica sindical de intransigencia quedó demostrada 

con las huelgas de junio de 1983. Dicho movimiento marcó el punto 

de tensión máxima entre las direcciones sindicales oficiales y el 

equipo dirigente estatal. A 11artir de entonces, el nivel de }!lrote§_ 

ta del sindicalismo decayó y sobre todo redujo su disponi~ilidad -

para ejercer una política de oposición efectiva al programa de au§_ 

teridad. Las hueleas de junio mostraron que el espacio tradicional 

de negociación del sindicr•lismo oficial con el Estado se había re­

ducido notoriamente. Fue claro que las autoridades laborales apr~­

vecharcm estos movimientos de huelt:á. p2.ra ejemplificar el escarmie!! 

io que se aplicaría a los sindicatos y movimientos que no acatasen 

la político• económic<, del ré~imen. Esta Última privilegiaba la con­

servación de la fuente de empleo sobre las incrementos salarifiles. 

El ~obierno trataba de escarmentar también a quienes no se aco~ie­

ran a las ~csi9ilidades y proyectos de reestructuración de sus em­

presas. De esta manera, se fue imponiendo con mano inflexible la 

:pG>lÍtica sindical del gobierns a las organizaciones oficiEles e i-9_ 
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52 

La política relativa al tratamiento de las huelgas.estuvo fueE 

temente impregnada del criterio empresarial y del proyecto guberna­

mental de reestructuración y modernización industrial bajo el signo 

de la austeridad. Consecuentemente, se perfiló la tendencia genera­

lizada de resolver les conflictos dentro del marco y los términos 

planteados por las em~resas. De esta manera, se desdibujó casi ~or 

completo lo que al~a vez fue la función tutelar de las autorida 

des lamorales, dado el alto grado de permisibilidad mostrada hacia 

la parte patronal. 

La tendencia anterior se refuerza con las reformas al artículo 

25 constitucional, con las cuales el movimiento sindical pier~e sus 

privilegios frente al Estado y se ubica en el mismo ra..~go formal -­

que el sector privado. Con ello se abandona t6.Jllbién una de las pie­

dras angulares del Estado mexicéillo y de su constitución política:el 

horizonte de conciliación de clases definido en el artículo 123 

constitucional y su car~cter tutelar de los derechos de los trabaj~ 

dores. 53 

En este período, el sindicalismo oficial se siente derrotado y 

desconcertado. Sus expresiones de descontento han sido minimizados. 

Sus sindicatos han sido subordinados :¡nor la fuerza a la 11olítica 

económica del régimen y al proyecto de Estado neoliberal; de tal m~ 

nera que su papel político h¡;,_ quedado limitado práctic=ente a ser 

un parapeto para la aplicación de los recortes salariales. 

La política sindical del régimen se caracterizó por la intran­

sigencia. Toda oposición fue neutralizada o aplastada, sei!;Ún proce­

diera del sindicalismo oficial o del independiente. En el mejor de 

los casos se buscó establecer un e~uilibrio. 

El equilibrio también se buscó al interior del.Congreso del -­

Tra~ajo, a fin de neutralizar a las centrales hegemónicas y de esta 
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manera hacer su oposici6n inoperante. En estas condiciones la poli 

tica de austeridad y mano dura se impuso fácilmente a los trabaja-
atrás 

dores. Las organizaciones sindicales no fueron capaz de echar el 

proyecto neoliberal. Las direcciones nunca estuvieron dispuestas a 

un rompimiento, pero, a diferencia de otras coyunturas, llegaron a 

una tensión máxima en sus relacio.nes en el Estatio, sin lo~rar con 

elle modificar la política económica y sindical del ré~imen. A pe­

sar de todo, no deja de ser paradójico que el sistema político me­

xicane, apoyado en la alianza cen las organizaciones sindicales, -

:11ueda llevar a ce.be una represión salarial y sindical de la que -­

fueron incapaces los re~ímenes militares latinoamericanos. 
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2,4 La reestructuraci6n productiva 

2.4.1 La reorganización capitalista. 

El proceso de reestructuración productiva constituye la respue~ 

ta más coherente ante la crisis económica actual. La reestructuraci­

ón es una exigencia concreta de las grandes transformaciones he.midas 

en el ca~italismo mundial. La reestructuración tiene como objetivo 

estratégico eleve.r la competitividad comercial externa de sus manu 

facturas, el cual debe lograrse mejorando la productividad y calidad 

de sus productes y, al mismo tiempo, reduciendo costos. 

Durante muchos años, el proceso de reestructuración productiva -

se poster~ó en México debido· a la naturaleza de la industrializaci­

ón. Esta se vió acompañada de un excesivo proteccionismo estatal que 

derivó en la creación de una industria parasitoria, subsidiada y con 

~oca o nula competitividad en el plano internacional. A este estado 

de las cosas contribuyó la alianza histórica de clases en el seno 

del Estado poscardenista, así como el uso que se hizc del petróleo 

en los años de la recuperación. Por ello, el arribo de México a es­

ta nueva fase de desarrolle c::.pi talista implica una reestructuración 

y modernización de la economía para reinsertarla dinámic&.mente en el 

nuevo modelo de desarrollo. 54 

Muches naciones del mundo, durante la década de los ochenta, C.Q. 

mienzan a transformar sus estructuré.s industri&les debido a los ava!}_ 

ces tecnológicos en la microelectrómica y su influencia en la autom~ 

tización de los procesos de tr~bajo. Las nuevas tecnologías hacen P.Q. 

sible un ahorro "sustancial de materias primas, energía y fuerza de 

trabajo. Además, posibilitan el que las naciones desarrolladas des 

placen hacia las economí&s periféricús las actividc.des más intensi 

vas. El desplazamiento de la industria tradicional a los países sub­

desarrollados, tiene lu~ar desagregando las cadenas ~roductivas y si­

tuando cada eslabón en las naciones que ofrezcan ventajc.s comparati­

vas para esa actividad en particular. Sin embargo, el proyecto moder 
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nizador descuida aspectos céntrales de la problemática nacional, -

entre los cuales destaca el nivel de dependencia que lleva implíci 

ta, la mayor integración de nuestro país a la economía mundial, y 

su capacidad para distribuir equitativamente el in~reso. 55 

La incapacidad de pa~o y la reestructuración cada vez más fr~ 

cuente del servicio de la deuda externa, funciona también como in.!!_ 

trumento para disciplinar a los gobiernos deudores a la aceptación 

de políticas de crecimiento que favorezcan la ampliación del mere~ 

do mundial 11ara las exportaciones e inversiones de empresas trans­

nacionales, Por ello, para un país como li'[éxico, la reconversión i!! 

dustrial tiende a imponerse como la necesidad de reorientar su eCQ 

nomía hacia los mercados internacionales. Esta orientación tiene -

como principal soporte la idea de que el modelo de crecimiento, ba­

sado en el mercado interno, está a~otado. A estos factores se debe 

el que gobiernos endeudados como el mexicano, estén tomando deci -

sienes que si~en las pautas mundiales del capitalismo. 56 

La reestructuración productiva en i1téxico responde a las mis 

mas tendencias profund;;s, de carácter estructural que la han ori~i 

nado en los países centrales, Entre estos factores destaca el a~o­

tamiento de los sistemas tradicionales de producción, la lucha por 

aumentar los ritmos de crecimiento de la productividad y disminuir 

el poder sindical al interior de la fábrica. 57 

La reestructuración productiva en México finca la diná.'Tiica -

de su evalución en el aumento de las exportaciones, porque considera 

agotado el desarrollo hacia adentro. Por ello, era previsible y aceR 

table :1ue los sal2.r.ios re 0,.les disaiinuyeran como efecto de la concen­

tración del ahorro e inversiones necesarias para acelerar la modern~ 

zación tecnológica de la planta industrial. Sin embar~o, es funda -

mental exigirle a la reconversión industrial una incidencia directa 

en la distribución más equitativa del in!!:reso, a fin de favorecer el 

desarrollo con justicia social del país. Es también imprescindible 
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para la solución de algunos de los más graves desequilibrios que pr~ 

senta la estructura productiva. Empero, el cumplimiento de las nece­

sidades sociales del desarrollo que pudieran conformar el proyecto -

nacional y su estrategia de participación democrática, tanto económi 

ca como política, se confronta con las exi~en!i)ias ca:iiitalistas, ca 

rentes· de identidad con la nacionalidad y de compromiso con las de 

manriias pop_ulares. 58 

Sin embargo, el problema fundamental ae ~a reconversión indus 

trial es de dirección política para lograr adaptarse a las tenden 

cias mundiales e impulsar prioritariamente el equilibrio 

interno. Evidentemente la reconversión industrial en México es un -­

tránsito difícil. El primer obstáculo que se presenta es el problema 

del financi~~iento. Sobre todo, si se busca una reconversión industrial 

efectiva basada en la incorporación de nuevas tecnologías, de equi 

po de uso flexible y especialmente si se crea esta tecnolo~ía a ni 

vel nacional. 59 

2.4.2 Modernización tecnológica y productividad. 

En 1982 la crisis financiera mexicana se transformó en crisis 

del aparato productivo. A partir de entc•nces, la argumentación cen 

tral que se pretende desarrollar es que el aparato productivo mexic.e_ 

no está constituido por sectores que son incapaces de crecer en for­

ma ordenada y equilibrada, por lo cual es necesario reconvertirlos.­

Durante este período, los objetivos de la política económica del ré­

.timen haci1". el mercado mundial, no responde, como en el pass.do, a una 

situación coyuntural, sino que ahora es producto de una reestructu 

ración capitalista b;~jo la he~emoní& del capital financiero. 

La crisis es un período de redefinición histórica del sistema 

capitalista. En este sentido, la reconversión no son episodios de -­

ajuste, sino mutaciones en l~ lógica y la estructura del aparato in~ 

dustrial. 60 
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En el momento que en nuestro se decide implementar una reestru~ 

turaci6n ~roductiva, se pretende alcanzar mayor productiviaad, lo -­

cual implica también traducirse en costos de producci6n más bajos, -

mayor competitividad en el mercado y una mayor tasa de ganancia. La 

reestructuraci6n tecnol6gica se emprende para eliminar restricciones 

técnicas implícitas en el viejo proceso productivo, que representaban 

una serie de obstáculos. La reestructuraci6n productiva se emprende 

también, con el objetivo de anular las limitaciones provenientes de -

la capacidad de resistencia de las or~anizaciones sindicales. En es­

te sentido, el problema de la reestructuraci6n productiva se convier­

te específicamente en reestructuraci6n tecnológica. 
61 

La reestructuraci6n productiva,para estar acorde con los patro­

nes internacionales, deberá conllevar una apertura externa que elimi­

ne el proteccionismo y la estructura deformada de los precios relat.:J:. 

vos, para permitir el funcionamiento comercial con base en las venta­

jas comparativas y el libre movimiento de c~pitales. La reconversi6n 

industrial no constituye una estrategia única, sino que implica un -

conjunto no homogéneo de reestructui-ación encaminadas a aumentar la 

productividad y la calidad. Sin embargo, la reestructuraci6n produc­

tiva se presenta como un proceso contradicterio que tiene gérmenes -

de lo nuevo, que no acaba de ne.car, y partes de 19 viejo, que no aca­

ban de morir. 

La reconversi6n industrial como parte del proceso modernizador, 

es también reconversi6n del juego de intereses y perspectivas. Part.:J:. 

cularmente se intenta reconvertir a los trabajécdores a meros f&cto -

res de la p~oducci6n. Se intenta excluir de la racionalidad del &es~ 

rrolla econ6mico y soci2.l; todo aquello que no cuadre bien con las -

perspectivas actuales de los grupos dominantes.
62 

La reestructuraci6n productiva viene a concretar ciertas modali 

dades de movilid!' .. ci!. del. trabajo que requiere. Las nuev2.s condiciones 

de producci6n, de la plusvalía que han sido impulsadas por la crisis. 
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Por ello, dentro de este proceso no solo hay que considerar los CE!!!! 

bios tecnológicos, sino te.mbién los de or~anización del trabajo, cie 

las rela.ciones laborales, e incluso de las costumbres de los trabaj~ 

dores. 
63 

La reestructuración productiva en México, limitada a áreas res­

tringidas de la economía,se ha basado en la introducción de nuevas -

tecnologías, de automatización flexible e integrada que modifica de 

manera sustancial la condición obrera del trabajador, haciéndole más 

flexible en sus funciones, eliminando trabas institucionales que en­

torpezcan el libre juego de la oferta y la demanda. 

En el ámbito de la organización de la producción se busca la ig 

troducción dé equipes de usos flexibles que sustiuya a la cadena. de 

montaje con puesto individual fijo. En consecuencia, la tabla me fU!!_ 

cienes será flexible pues intentará que el trabajador pueliia realizar 

tareas pol.i valen tes que permitan una mayor elasticidad. En relación 

a la movilidad del trabajador se pretende sustituir la contratación 

por tiempo indefinido por el empleo interno de tiempo definido. En 

relación a los salarios, los mismos deben ajustarse a la situación 

de las e:npresas y del mercado de trabajo. En síntesis, se busca eli­

minar las trabas que representE.n la noción de salarie mínimo obliga­

torio vinculándolo con el costo de la vida; y en su lugar hacerlo con 

la noción ie reneimiento colectivo, es iecir, set;iln la prooi.ucción 

veniiia. Finalmente, en lo referente a la protección social se pre 

tenie suprimir las iniemnizaciones por oi.espiio y los pagos empresa -

ribles iestinaios a la se~riiai socia1. 64 

2.4.3 Reconversión y privatización oi.e la iniustria paraestatal. 

La reconversión iniustrial -por ahora tom&. la forma e.e uni;. recog_ 

versión polarizante y ex:!Luyente que abarca sólo a granies empresas -

privaias ie capital transnacional y nacional, así como granies -piara­

estatales. En estas Últimas, la reconversión iniustrial se presenta 



con formas muy iiversas, menos homo~énea en sus características que 

en las moiernas empresas transnacionales. A ello se suma la compli­

cación que significa el tener en ella a los sectores obreros que -­

han sido pilar iel control siniical y político-electoral iel Esta -

ao. 

En el sector paraestatal la reconversión significa tres pasos 

funiamentales: introducción de nuevas tecnologías melllicmte inve~si.Q. 

nea aiicionales¡ cierre de procesos productivos obsoletos¡ y eleva­

ción ie la producción, el empleo y la proauctividad. La reconversi­

ón iniustrial se presenta como proyecto 11olítico y no como un mero 

ejercicio técnico que implica un proceso ae reestructuración imius­

trial para responder a la complejidai internacional y a las exigen-
. . t _, t . . . t 6 5 cias in ernas .. e nues ro pro,,10 crecimien o. 

La política económica del presente régimen contempla hacer de 

la iniustria :piaraestatiü la fuerza generadora lile los cambios en el 

sector privado y en el social. De ahí que las acciones encamina«as 

a la reconversión tecnológica no sólo persigan objetivos de eficieg 

cia productiva, sino t,.mbién de ampliación, consolicl.ación y creci -

miento cie las empresas públicas que operen en actividE•des consió.e -

radas estratégicas par& el desarrollo capitalista. 

Al pa!'ecer, tres son los grandes objetivos ae l¡;t reconversión -

de la iniustria p&raestatal: garantizar un ritmo de inversión y pr.Q. 

greso tecnológico que per.~i tsn un crecimiento sostenido el.e las acti_ 

vida.des estratégicas y priori tar·ias; dirigir· los esfuerzos hacia lo 

estratégico ~' priori te.rio, d esincorporruido a las empresas que no 

presentan este carácter·¡ y, modernizar las ramas tradicionales con 

el propósito explícito de elevar la prod~ctividad del trabajo. 66 

En el plan ie reconversión industrial, presentado por el gobie.!: 

no en 1986, dest2.ce. que su espacio de aplicación es funda.mentalmen­

te la modernización el.e l'C.s para.estatales. Por ello se liesti:ca. el -­

propósito de desincorporar las yue no lo son prioritarias o estrati 



gicas, incluso transfiriéndolas a poderes locales, modernizar el -

resto promoviendo en ellas el empleo, sanearlas, tr&nsformarlas te~ 

nolÓgicamente y prepararlas parfa la exportación, 

A partir iel informe presidencial de 1986, el tema de la reco~ 

versión i.ndustrial es iaentific&do en los discursos gubernamentales 

y empresariales como la estrategia de salida a la crisis. Para el 

sector gubernament~l la reconversión si~ifica la reducción de co~ 

tos y el aumento de la productivi<ila~ en la industria paraestatal. -

Presupone, ali.emás, la privatizaci6n y el cierre de plantas ineficieg 

tes, 1er<1 manteniendo, como hasta ahora, la rectoría del Estado so­

bre sectores estratégicos como petróleo, ener~ía y telecomunicacio­

nes. Sin embargo, la reconversi6n no se reduce a la modernización -

tecnológica, sino que implica al menos dos grandes espacios adicion~ 

les de cambio: el de las relaciones obrero-patronales en la empresa 

y el de las relaciones político-sindicales con el Estado. 67 

En la reconversión industrial de la planta productiva paraest§ 

tal, se han realizado cambios tecnológicgs sólo selectivos ·en los -

sectores estratégicos. Con esto se trata de privilegiar las estruc­

turas exportadoras est>.1tales a costa de los demás, por lo que los m~ 

joramientos resultan compatibles con la catastrófica caída de la ig 

versión pública total en términos rerües. Lci esponta."leide.d de los -

procesos de cambio, las restricciones ~~r8 las trensfcrmcciones de 

la planta productiva sugieren «Ue no tiene lugar une. reconversión -

industrial sistem(tica y eficaz. Con la política de prioridad máxi­

mi:.. a la exportación, sin una be.se productiva para el mercado inter­

no, sólida y eficiente, no se obtiene el efecto de la reconversión 
. 68 

industrial, sino el de la construcción de enclaves exportadores. 

La privatización ele la economía ha consistido en la desincorpQ 

ración de paraestatales y en la reducción de gastos públicos que -­

forman parte fundamental de la relación entre el Estado y la clase 

trabajadora. Comple~ento de todo ello ha sido el estímulo y orotec-
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ción a las empresas privadas, sobre todo ex:iort<idores y financie -

ros. Así de 1155 empresas, f:mdos y otras instituciones paraestat!:!; 

les que h<,bía a finales de 1982, se redujeron a 502 cuatro años de~ 

pués. 

En la reconversión industrial, el Estado, adem~s de convertiE 

se en el impulsor y coordinador de la misma, fija las pautas en el 

proceso de cierres de centros de ·trabajo, en la liquidación de sig 

dicatos democ:r:'áticos, en la desaparición parcial o total. Involu -

era no sólo una modernización tecnológica, or~anizativa y financi~ 

ra, sino, sobre todo, sienifica nuevas formas capitalistas de movi­

lidad del trabajo de naturaleza tal que trascienden el é.mbito la­

boral, esto es, del proceso inmediato de producción,afectando la -

sociedad en su conjunto. La reconversión industrial forma parte del 

proyecto de modernización, de reordenamientn de la economía en su 

conjunto que impulsada por los centro financieros internacionales 

afecta a sectores como el educativo y el de la salud, estrechamen­

te ligados al proceso global de reproducción de los trabajadores~9 
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2.5 Ab=mdono del intervencioni~'TIO est>"tGl. 

2.5.1 J,e. adopcióndel neoliber:clis:no. 

La década de los ochenta inaugura una época de cambios econó­

micos y sociales vueltos impostergables ante el res~to embate de 

la crisis mexicana. En este contexto, surge el proyecto neolibe -

raJ. que persigue tres grandes objetivos: modernizar el aparato es­

tatal; elevar J.a eficiencia de su intervención económica: y forta­

lecer la integración de la economía mexicana a la economía mun&ial. 

Desde principios de 1980 se observa que, en la mayoría de los 

países industrializados, hay tendencias notables para que los res­

pectivos gobiernos se retiraran de ramas productivas de la econo -

mía, o bien, cedieran su participación a los particuJ.ares. 

El conservadurismo político y su compatible neoliberalismo ea~ 

nó:nico J.o~raron,· exporte.r hacia gran número .de países subdesarroll.§: 

dos sus tesis sobre un Estado poco intervencionista en la economía. 

El enfoque neoliberal sostiene ·J,ue el Estado no debe intervenir en 

la economía de manera activa o competitiva hacia la inversión priv.!:!_ 

da, ni regular el mercado; deberá únicamente, en su función de apo -

yo, crear L;,s condiciones pE,ra que en el mercado el. capital l!Jriva­

do se desarrolle y se fortalezca. Se considera ~ue en él está la -

capacidad de crecimiento estable de l.ci. economía. 70 

A partir de 1982,con la nacionalización de la banca, el Estado 

y el capitalis~o mexicano en crisis entró en un proceso de reor~a­

nización económica que e.feota tanto la.s bases co:no ,los mecanismos 

de intervención estatal, lo cual surge como consecuencia necesaria 

del fracaso de la política el.e exp8.Ilsionismo bas;;.do en el déficit -­

fiscal. y la contratación de grandes deudas; fracaso _,ue en su nivel 

crítico precipité unaº problemática. de fondo mucho m:S.s amplia, liga­

da al insuficiente desarrollo de la estructura prodÚ.ctiva. 71 

La nueva estrate~ia económica no sólo re~resen~a el reemplaZ'l:l 
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ele un modelo de desarrollo económico agotado, sino también el rom-

pimiento más profundo con l~s modalidades de estructuraci6n y des~ 

rrollo político concebidos con el proyecto constitucional del país. 

Desde el primero te diciembre te 1982 fue clare para todo el 

~aís, que el ~obierno entrante se proponía introducir cambios de -

fondo en el modelo de administraci6n de la crisis heredada del ~o­

bierno anterior. En particular, la participación del Estado en la 

ec~nomía aparecía como la vertiente del quehacer estatal que sería 

ebjeto de los cambios más radicales. El Estado iniciaría una reti­

rada general de ámbitos en los que se fue involucrando paulatina -

mente, no sólo durante los dos sexenios anteriores, sino en algunos 

rubros desde antes. 72 

El viraje m~s sobresaliente de este periódo se va a producir 

en el momento en que se decide abandonar la concepci6n intervenciQ 

nista del Estado, para d!oJ.r paso a un esquema predominantemente neQ 

liberal. Esto si~ificaba que el Estado debía desempeñarse dentro 

de un nivel ligado a la eficiencia y la reestructuración productiva 

del sector paraestatal y estatal en m~teria de gasto público. Ade -

más, en materia de bienestar social debería establecer una forma de 

relaci6n diversa para con la sociedad, caracterizada por el despla­

zamiento de una p~rte de la responsabilidad estatal hacia el resto 

de los grupos y clP.s·=s soc:i.8'..les. Por supuesto que . este hecho sig 

nificaba la alteración del compromiso político que garantizó a los 

trabajadores, durante muchos años, la aplicación de políticas eXpé!!! 

sionistas neces~rias para la afirmación de su legitimidad política 

entre la cl~se trabajado~a. 7 3 

Los gobiernos de este "Oeríodo h.;..n orientado su política ecenó-
torrlo a 

mica fundamentalmente en una concepción neoliberal. ~onsideran que 

el ~acto social establecido anteriormente se agotó y hay que dejar 

todo a las fuerzas del mercado. La nueva estrategia económica im -

plica que el Estado deje de jugar un papel yrotágonico en diferen-
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tes esfer~s de la economía y ab<Uidone su política de asistencia y 

protección al productor y al trabajo organizado, para aar lugar a 

que el libre juego del mercado fije los ritmos de la dinámica eCQ 

nómica,sin sujetarse a mecanismos tradicionales de presión socia1?4 

La liberalización de la economía 

La crisis ha impuesto un enfoque político de a1licaci6n ~e la 

doctrina neoliberal c¡ue, más que impulsar una estrategia coherente 

·ie reconversión industrial y modernización económico-social, ha i~ 

sarrollado una estrategia que en esencia se traduce en la repriva­

tización indiscriminada de la economía y en la re~lación del sis­

tema económico por las fuerzas del mercado. 

La política neoliberal monetc..1·ista de estabilización en el -­

corto 11lazo, reestructuracién en el mediano y desarrollci en el la:r. 

go plazo, pretende la normalización de la economía por medio de la 

plena operación de los mecanismos de la libre competencia, que, a 

su vez, deberán permitir la eliminación de los obstáculos estruct~ 

rales básicos. Se considera que la exéigeréida re~lación estatal de 

la economía es la que ha producido desequilibrios estructurales en 

el sistema productivo que inhiben la productividad y la eficiencia 

económica. 75 

La 1olítica de liber"'lización de léi econowío.. mexicana. tien~e 

a sobre~i~ensionar el peso de les féictores externos en la determi­

nación de la política económica del ~óbierno mexicano. En este Ge~ 

tido, les ~rc~ramas ie reordenación económica lo~ran aaelgazar al 

Estado y redefinirle su rol en el pr~ceso econ~rnico. Sin embar~o,­

estas son séle decisiones ~c,ra inicü•r el cambio económico estruc­

tural. Las pclíticas C.e estabilizaci6n y ajuste SCiln puestas en ma:r. 

cha para apcyar la tenaencia a la liberalizaci6n de la economía, es 

tl.ecir, a su insersión en el 11roceso mundial capitalista. El 1reyec­

to ~bernEmental busca pro1iciar las condiciones internas, materi~ 
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les y políticas para la modernización, sobre toio una mayor explo­

tación y subor<iinación de la fuerza tl.e tra.bajo. 76 

En síntesis, el pleffiteamiento estratégico neoliberal. incluye 

la insistencia ie que un Estaio granie no es necesariamente un Es­

taio fuerte. En su proyecto de modernización no tiene cabida el t~ 

telaje que el Estado ha ejercido scbre los trabajadores e incluye 

una crítica acérrima al populismo de los gobiernos anteriores. Es­

tas tesis, que sin duda. formó.!l parte de la ideología liberal y neo­

liberal, coexisten con otras polarmente contradictorias,pues tam 

bién se propone lograr la sociedad igualitaria por la vía del na 

cionalismo revolucionario. El plsnteamiento de modernizacián ne ig 

cluye la iemocracia,pues frente al presidencialismo como sistema 

~olítico y régimen político de Estado no hay propuestas. 77 

El modelo neoliberal requiere de un Estado que no sólo posibi 

lite la desregul~-.ción económica, sino también de la vida laboral,­

favoreciendo la instaur&ción de un :iic.trón flexible que re,gule las· 

relaciones entre trabajo y capital. Ello requerirá de un Estado m~ 

nos dependiente de los mecanismos de consenso y lo suficientemente 

autoritario para facilitar el establecimiento de la reestructuraci 

ón productiva y de las nuevas formas de organización del trabajo. 

Se-trata de un modelo de desarrollo que desde su Óptica busca 

resolver los problemas de la producción canitalista propiciados -

por un Estado interventor, ~or un patrón laboral rígido y costoso 

y un cuadro de relaciones políticas que traban diferentes solucio­

nes frente a ella. 

En ese m8.rco, el Está.do va ¡¡_ redefinir sus Jllecafuismos de con­

senso y de control que le permitan atender sus premisas dentro del 

nuevo modelo de desarrollo. Debido a ello, acaba su labor tthllar y 

proteccionista, no así sus posibilidades de control p:olítico. Estos 

últimos los va a atender fortaleciendo sus estructuras, ~enerando 
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nuevos mec&nismos autoritarios il.e concertación cupular a nivel na­

cional y regional desde los cuales va e. ejercer su cilominación. 78 

2.5.3 Ajuste de las políticas de bienestar social. 

Un indicador que ie manera cercana. nos pueie señalar la impo_!'. 

tancie. de la política social en un ré~imen político, es el porcen­

taje que guarda el gasto social en relación al gasto del sector JJ!i 
blico. Sin embargo, la implementación de una estrategia neoliberal 

en el marco de la crisis. tiene que afectar notablemente el nivel 

de actividad del Estado en el terreno &e la política fiscal y esp~ 

cialmente los volúmenes del gasto público en el desarrollo social. 

El rasgo fundamental del pensafiliento monetarista se podrá apreciar 

en la teniencia del Estado mexicano a desplazar su responsabilidad 

social hacia el resto de la· sociedad, afectando el grueso el.e la e.§_ 

tructura bienestarista. 79 

Sin embar~o, el Est&io del bienestar no ha dejado de tener -­

una influencia significativa en la manera como ha aflorado el rech~ 

zo al intervencionismo estatal. El Esta.to del bienestar social ha 

impedido que la naturaleza de la crisis salga a la superficie de la 

sociedad capitalista, manteniéndola bajo la forma de una fachada ide~ 

1 , l 't. 80 ogica y po i ica. 

Las es~ecificidades cilel Estado mexicano no estánasociados úni­

camente a su carácter interventor, sino también a su capacidad para 

mantener el orden y la legi tilllidad por la vía ie una política so -­

cial concreta. La eficacia en el funcionamiento del Estado cilel bie­

nestar no se limita a formar parte de una estratee;ia de re~lación 

capitalista, sino también en participar 5.ctivG<lllente en la estabili­

zación del conflicto social. A falta de mejoras salariales, el gas­

to público y el intervencionismo estatal han sido d~rante mucho 

tiempC!l el soporte iel compromiso político. 
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Los principios que prevalecieron en el pasado sobre una actividad 

estatal orientadora y rectora del desarrollo nacional, ya no en -

cuentran eco en una ideología que iefine en los hechos las accio­

nes iel.Estaio como al~o complementario a las fuerzas reales iel 

mercaio. En este márco de afianzamiento delneoliberalismo, es como 

pueien comprenderse toda una serie de medidas que aparecen actual 

mente en escena: restricción monetaria, disminuci6n ie déficits -

presupuestales, venta, liquidaci6n o reestructuraci6n de las enti 

dades paraestatales, reiucción de subsidios, liberalización de -­

los precios de los bienes y servicios públicos, y la devaluación 

monetaria. 
81 

Durante este período,muchos esfuerzos ~bernamentales s~die­

ron para deshacerse de su responsabilidad social y al mismo tiem­

po reducir su costo presupuesta]. Mención especial merece el falli 

do intento de las autoridades de salud para comprometer a la med~ 

cina privada a la prestación de atención médica ~ratuita para la 

población de bajos recursos. En realidad, sólo la política de vi­

vienda no m&nifiesta las consecuencias de los recortes ~resupues­

tales. 

Las profundas transformaciones que se están verificando en 

las políticc..s de bienestar social, pera1iten avizorar un proceso 

continuo de reestructur~ción del Estado ~exicano. El verdadero -­

obstáculo de est;.;. estr·ategia monetarista. lo consti,tuye el nudo -

de relaciones institucionales y compromisos políticos y sociales 

condensada en el Estado del bienestar. 82 
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2.6. Efectos sociales de la política econ6mica 

Los efectos de la crisis en la estructura social se han conve~ 

tido en desigualdad en materia de ingresos,alimentaci6n, salud, se­

guridad social, educaci6n y empleo. 

Los efectos de la política econ6mica sobre el ingreso y el co~ 

sumo han sido devastadores. La concentraci6n del ingreso , la deca­

dencia del salario y el aumento de la desocupaci6n, combinadas con 

cambios en las relaciones de precios de los bienes y servicios ese~ 

ci:=.les, han provocali.o un grave efecto sobre los niveles y condiciones 

~ d l bl . , 83 11.e consumo ·e a JlO acion. 

Hay un considerable incremento de los Índices de desnutrici6n 

infantil, básicamente debido &l reducido poder adquisitivo del sal~ 

rio. La crisis econ6mica empeoró la ya de por sí mala nutrición de 

.las clases populares. Junto con la nutrici6n se han deteriorado las 

condiciones de salud, vivienda, educe.ción y otros aspectos de la po 

blaci6n, al grado que se enfrenta la naci6n a inca,acidades para la 

reproducci6n misma de la fuerza de trabajo. 

Otro el.e los factores ~ue ha traído la crisis y la política ec~ 

nómica ha sido l~ desmovilizaci6n social. En general, las manifest~ 

cienes sindicales se han reducido, casi exclusivamente, a demandas 

de ajuste salarial ~a la preocupaci6n por la desocupación. No obs 

t2..nte las dimensiones de los efectos de la crisis en le. población, -

al ~arecer no se han dado las condiciones para que sucedan grandes 

procesos de protesta nacionales. 

En síntesis, el tránsito hacia una nueva etapa de desarrollo -

capitalista se ha hecho metiendo al ~aís en un modelo ideal, en -­

vez de formulfar un proyecto social que reconozca su matriz históri­

ca y sus caminos propios. Esto es su mayor cil.ebilidad y lo que ha -­

elevado inmensamente el costo social del paso a un ca~italismo su -

perior. En vez de una política para el desarrollo, lo que se ha ---
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aplicaaa es una política que no correspon~e plenamente a las condi­

ciones historicas del país, ni a las condiciones actuales de la ec~ 

nomía.
84 
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El -discurso de la btirocrauia sindicál ':rrente a la moaerniz~ 

ción.discursiva del grupo gobernante • 

... Prin_ci1)ales cambios en el discurso e:uberiiamenta~. 

~;t~~r r'~i~~;, sexénal de 1982 t~~e \c.o'nsig~ -~:a re~~-~~~-iti 
di_scurso "p~lítico oficial. La nueva :fraseologí_a gubernamental 

ve irnp~\nadá de contenidos rtue buscan eludir la imaeen de comprom_i 

so con el -sindicalismo oficial. El nuevo discurso gubernamental -­

ubica como tema _central la modernización económica. De· esta manera., 

:se éonfígur-a un discurso promotor de una nueva racionalidadf acor­

de con la trans:formación económica del país, encaminado a elevar -

la productividad y a rede:finir la articulación de la economía mexi 

cana con el merca.do mundial capitelista. 

Desñe el comienzo de la administración de r.:rliE se produjeron -

cambios en el discurso oficial en torno a las posibilidades de ga­

rantizar la justicia social en condiciones de crisis. El ?J~idente 
de le liepública había de:fi:!lido el sane..-,miento económico como meta 

priori tRria de su gobierno. Había anunciado también el realiEmo y 

lR desaparición de 12 dea~Eogia en 12s relacianee ertre el gobier-

no ~/ 1::-d? orEt=?niz2ciorH::s sin~5.icf1les oficialee. Era evic1er1te r.ue es-

logü~ revolucianRria, c:)nsti tuyéndoec en un factor a e acerco.miento 
1 

entre el gobierno y e:l sector e;HJt·es&rial. -

El discurso oue se elaboró durante el sexenio ne NMJ-!, ele<" de -

lci t:>ma ne _,:iosesión rlió e .ente:nder nue el populis•~10 eubern?.:!1<0ntal 

h2bí:-. ~;ido re·;·es<od•J ;1or lé•.:= circunr,;tancil?.s del moiaento. IJ8.!6 re fe -

rencias Etl realis.'!JO en torno al CUHl [Í:n~ría la acción fUliernamen­

tal, la crítica a la demagocia y a los subsidios innecesarios par~ 

. _ .c_í,án_ enterrar el. proyecto nacional-popular en beneficio del neoli-

·.;. 
J;,,., 



beralismo. Desde la cúpula gubernamental se propuso que había lle­

'·>· ·".rga:do _el momento de que el. Estado s.e retirara de los sectores econ.Q. 
,.•.::, 

micos más modernos.. Recomendaban que centrara su intervención en -
···-.-

·.,;:~:,· lo~ú·sec);ores. y regiones· más 'atrasadas 
~:5.::~i._i~':~ft ~~r:~::-(.~lfr ¡;~,_:.Jp,;.:; · .,...:_·:.;;.:·,;.-·~-:.(i.(.:'.·:;.:'_:-.·~ ~· ~··J°' ... :; (~:.::.:....~_:.- ·.; :·~;.' ·, · · ''. ·.::; · 
:•:: ,';~:arte de la inf:'~estructilra _necesaria 

del país,. as:r;;como ;a :construir.>:'·c-. ~: .. 
: ;., :< '·.. :: •.. :::-_ 1:, : ... :~:: ..;.-;_ ::.:.!;_;.:_1;·< ·-~~~;;:'.~ .. ) j.rr;:.i::t~.1¡·:·~··\ ',;.; ::·:/~'!>·!:-·~=- ~(i i ~ :•· 
para el desarrollo"'económico·:·--:: ,.,:-

• - ' • • • . . •. : ."·: ' • : '-\ . 1 .• : ·,_· : ~ l'o·' ·-

. . 
Ante estas cambiantes circunstancias1 la burocracia sindical 

se mues1ra incapaz de presentar un proyecto social y económico al 

ternati vo al del· gobierno. Para suplir esta carencia busca por lo 

general elaborar un discurso afin ·al de quienes dirigen al 2stado. 

Esto oc~rre a pesar de los intensos cambios que el grupo gobernan­

te experimenta con la llegada de nuevas élites al poder, alejadas 

de una estrategia de crecimiento como la oue dió origen al sindica 

lismo corporativo, es decir, el proyecto ~acional-revolucionario~-
El discurso de la burocracia sindical durante este períoao,no 

depende sólo de presiones o ambiciones coyunturales, sino QUe bus­

ca establecer definiciones pro 1Jias que lo diferencien ele otras --­

fuerzas políticas y a 1.artir de ello estabJ.ecer G.cu.erdos y alían -

z::.:s con utro.~ crupos. 

El discurso ae le burocrRcia sindical pretende influir en la 

orientación cen~rr.1 lle la ec0no:níe .. f.~ lo largo rl8 eEte pcríoclo, 12 

burocr<,cia sinC.ical inr"j!:'i;e en mRntener con el c:obierno el trs.to -
b~ 

ci,ue hi"tóric:ua1ente le ha 
1 _'.3-ur,uitid·;:i influir en la polític2 económi-

cr-' Y.!:3 lG< vez- ser efi~az. interlocutor de lo~ trabajadores. Fero las 

aificultades <:U1:: acarr·ea la crisis irn_9onen le necesi<1e.c1 de un nue-

vo r1iec;;,,.:CS-:> oue Cu~ct:;i diferenciarse de le_s .!,JOsiciones fttbernFrment~ 

les: 

No obstante la importancia del sindicalil?mo oficial durante -

este período, el discurso polít.ico. de sus líderes no pasa en la m_§!; 

yoría d.e las ocasi·ones de ser elemental. Está limitación se debe a 

v.•'•:.··" 



mucho tiempo la burocracia sindical no había tenido· n~ 

cesi.dad. de perfeccionarlo y vol verlo más elaborado; la •subordinaci_ '.,, . 

. . :.~Il. _y_ control bastaban para garantizar su permanencia. A diferencia 

¡/'.'><r·:,a:e-~ia·· década de los setenta, el sindicalismo tuvo pocos. avanqes en 
~~~~·~¡¡~~t::;~ .. ~·~;~~~,;~·:··:-~-t ·~~ ·.~·~.'-; :··· _:~ .. · .:: .: ·.· .: ,; ~ :, -.~ ·-. ·,, ·:-;::,· '->· _:: -.: ~ . _;;~: .-~.: . .,~"'> .: :· : ~:~ '.· : ... . -1~ .. -.-. ~-:.:<\ ·\~~.<:/:.;_ ..... \:::- ' . . .·. 
C'~'"'.t;:',i<.'°ate;ria·_discursiva y :programática; debido a los efectos·-de la'cri-

'.~i:~;_>;~:::~'j_~,-~ ~-~ atraso ideo~ógico-organizativo de los trabajadores. Espe-

cialmente la CTf•í,como central hegemónica al interior del sindica -

lismo oficial· y el CT como organismo cúpula: de la burocracia sin­

dical, fue: on abandonando el discurso y _proyecto nacional-revolu -

cioriario conforme la crisis se volvió más severa y a· medida~·tambi­

én 0ue las condiciones 9olíticas eran más desfavorables para el --
- 4 

síndicelismo oi"icial. 

El discurso de la burocracia sindicnl ante la crisis de este 

período es muy desiguc.l. Se.l vo contadas· excepciones se trata de 

opiniones CJUe com!:arten sólo las direcciones sindice.les. Aunque a_l 

g:u.."las medi-.'2as guber·ni;men"Lé,les euscitEm rei;¡,ue~:te.s ai:n:.de.s de la b~ 

rocre.cia sind.ic(Ü, eenen:lmente no concitan el apoyo de las b<·ses. 

1·;0 obst2:nte la oca~ione.l r2.c1 ice.liz·aci.ór: di~~cursivé· de sus lí~.eres, 

el sindicsli::::1!"!0 sicuc ~irvier:..do co:..c.o instrU-1.lE:!lto pr-,ra le. c·:.nten.ci­

ón a.e lns clemc·.nd~~s l~~h0:r·¿-1 les, r_:u.e i::o! .. ello :lo tienden a ser cJ.r2.st~ 

c&s o explosiveE. 

3.1.2 T-ns dif"erencias en t>:>r•nÓ a lci>políti~P-. económic'-!. 

Para el ,z·obii;,rno 0u" inició su~; funcion•.:s en dicic;inbre de 

1982, el res • .;aldo c1ue h::;tbÍ?..L otor¡:ado los dirir,entes del sinc1icr' 

lisrno t:c·;; .. clicion~,J. -~·~:....recí::.:... tJre·~;; cindible o, er: todo cE.•so, eYistir su 

bordi~a::-10 a ot:t'f·S pri~:::·ic.i: des. Desde J ~ misrnf• to1!18 de posesión ae 

1m:H, el. sinclic8li:s!tio ofici;'] manifestó diferencüis c::>n el nuevo ré 
gimen. Las diri;:;encias sindic2.les no expresaron a· M!"1lH el tradicio-

.. ,'I1a1 apoyo incondíciona]_ a su polítice-. económic;;, lo cual" fue inter­

pretado como un2, de:noetr2.ción palpable del mc.lesta:r que produjo en 

":"·· .·'<. ·~··" 
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la burocracia sindica.l. La inconformidad se manifestó en un abier­

.. to rechazo a los to pes saleriaJ.,es y .una ofensiva contra la nueva -

pólitica económica. Cabe señalar que.el enfrentamiento no era nue-

<:':;,,;:~,;.:·.,,: vo ¡; :.f3e había iniciado hacía más de un año con el manifiesto disgue 

~.~ff!.'.~'}:<. t§ 'dth ')'.:{C:iera~i¿·; 's'~·idicé': por' ia d'.es:i.'~acii ón . de JVlll1H:,, com'o ;c'aÍididat~' 
i,it'i·,,,,:~<< ·pre.~idencial. Desde' ·este momento se 'inicia una cira: de fricciones·,_; 
...... -.' 5 

desatenciones y equívocos entre ambas partes. 

Lirni ta.dos los sindicatos por su propia estructura, por la :po­

ca costumbre de ejercer medidas de :presión y IJOr el poco interés -

·que la burocracia sindical tiene en incrementar su confront~ción 

con el gobierno, encuentran que la única posibilidad para desple 

gar alguna forma de guerra de posiciones es d eclara.r periódicamen­

te a la prensa sus opiniones respecto a la polítice económica. Lio1.s 

resl:.uestaE sindicales inmediatas a la crisis son fundament<?lmente 

defensivas y escase.s. Hay en las declaraciones sindicales una con.§_ 

tante descalificación de la política económica euberr:.a:nental, pero 

existe poca claridad para traducir es-a inconformiciad en un proye.9_ 

to alternativo. Aunque le confieren di8tinto 9eso, las 9ropuestas 

sindicG.lBs c~r!sideran :necesariP. J.u perz!.!e.nencia ael Estado c0rno reQ_ 

ter de la economía. ':>in er:ibsr130, el debili tar'liento a e lr, rel:0.ciÓ:'! 

del régimen con ·::l sindi·~"'l isr~o oficial, h;; llevr-dlo 8 éste '' sos te 

ner con menos vigor la deamnda del Estado recto!, ~ue en otros ---

J,os enfrentn~1ientos verb<lle'~ entre la burocracia ioir.ciical y -

el rét:imen político 2~1 m.?.~-.; al to 11.i vel fueroh ca.Gi unn c::inste~nte .Sin 

embargo, la !)T'imera rehuyó siempre el enfrentc:o:rd.ento Oi:cectiJ ~r ~.'r~ 

firió reci..trrir al ju.eco ele 9al1.1liras; ll'l Pcusaci:Sn un clía. y la re -

tracción al otro a fin de C•)llftmdir a sus interlocutores. 

I)u;a:nte los ·prime.ros·. enfrentamientos, la burocracia sindical conv~ 
~ :;-:, '... 1 
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,.; •. ,,, .... ,.':izN.~~t;~&ii,ifi)~*~~:~~¡J,~it~~~li1~~1'.;~1h~~:~~k~\:!;!rfl/~t~ft'.\dg''\'~1~iffei.ef~~;;!~~;:;~t,fi.: ·3\;ú,.;~;;:ú!{'M~i::~~:~,~~4;;¿j#~ 
::'..\ ...... :;.'.:'có .·incluso a disidentes del régim~.~ a· establecer alianzas para co,!!! 

··': .~;;{::~/ ..... b~tir la crisi1o< ·y la política eco;¡ómica oficial. Ante esta eventu§;_ 

lidad, • el gobierno de r1m1H optó 'por la flexibilidad y la negociaci-

~J:.~;;ti{:i·:1{,i.~:?;~:;.~~~~.~~·,.~,. :}~~,':~ ~j,.l~j~:?,,.;2:? .. ~~º~ 7 .. $~~~: ;~ ~~c~;~!1,;,:~ •.. ~l~;~~ · ·~~:~·c·.~~.jf;.Y.~~8c.;:jL~·~J\?.~~ 
!; \-.~;~;,· ,~·>aé' reforma' en materia económica. "Pero finalmente hizo uso de· la ru · .. ·:·.'.·::':· 
':\'.)'l(~<'l-~ ~1...;.,.'1 ... ¡. ',. .'·' • • •• '. ' :- • ,. ' • _ • ./ - • - •••• 

i!;::::::•·•',>:'•deza· y la descalificación abi:erta· de las· propuestas de la burocra- · 
- .. ~~·-~;.:., ' •'• ·- ., ' . .... . . • ~ l . 

ciá sindical a la cual quiso hacer comprender' que su estilo de ac­

tu.a.ción había sido rebasado por las nuevas circunstancias, Mli!J' bu§_ 

có demostrar que el gobierno no estaba di:= puesto a permitir la in­

t~rvenc:Lón de la burocracia sindical en la definición de lafpolíti 

ca económica como tradicionalmente lo había hecho. Le nec:aba repr~ 

sentati vidad a la burocracia sindical y no le .reconocía poder de 

interlocución frente al nuevo grupo gobernante~ 

La burocracia sindical califica a la política ec)nómica como 

reaccionaria y beneficiaria de grupos minori tarios1 que buscan a.do.e 

tar proyectos de desarrollo nacional ajenos a los intereses de los 

trabajad ores. Sin embargo, es evidente la preocupación de 18 buro­

cre.ci<' sin.dic<ü por mantener sv ca9acid2d f'le interlocuci ~n frente 

al gobierno,en el diEeHo de la política econ6mica. 

No ohsten1:.e f:U ~u'bordinc-ci·Sn, un:.~ fracción de l~~~ burocrf:cia -

sindic?.l ejc:rce un2 crític.:1-.. ¡:ermo.nerle en cont.ra ae la política ec.2_ 

no:i1J..Cb. i;~t~ ~;ector dem~ndA. un i"!l·Jdelo de 06svrrollo orie:ntEdo a cg 

lrir J.z:.~: ne ces idadef_; 6 ~ lof-~ trabe je:.dores. GonsiderA- que les medidas 

de c::orte monetarista. im,!:üem·:ntE•.das !;or el nuevo [TUlJO gobernFJ.nte -

conducÍHn al frHceso. t::n res !mesta, el gobierno fu::tiEÓ a los op.2_ 

si t.ores y críticos r1c~ su :_jolítica eccnómic.;:i, es !}ecialmente a la b~ 

rocracia sindic>:.l, cu.yás propuestas calificó como irres_consables y 

carentes de sentido técnico. Para _I1;JilH los re2'.agos del país no se 

·.debían a la política económica, sino a ia crisis •. El gobie.rno con 

sideraba oue :la justicie: social solo era una quimera en una econo- ·"' 



::-:;:""'~: ; • ~,:. • ¡-"'.' '"'\' 

~-~~~~~s-~i~!G\ii%~Y!i~~'~':.fa;;;'\,¡;;;F!'.;\\@~~.~'.t.@i§á~~~· .·:;~t~~ftj~:~(3,3,~;~~~~ii~~~tf.~~:f•t~:0'ii~·i:~~f!i~j;~j';ii~;·~;L:gé~ 
· mía enferma que propiciaba desperdicio y baja prodLwti vidad, por lo 

cual se empeñaría en buscar la justicia por medios duraderos. 

A pesar de que los obvios destinarios de est~ mensaje eran --
~~~~~;\~~t.~.'f;::!/.~ ~ ' : ·. '-· . " ·. . .• . ¡ 1 . "' " • ·~.· .• ".• •· • .:·· • ':.;:. .. 

;>;;¡;~~;\;if.:;/• los·;.lídéfe,s .. obre;r-o.s :.1a .. buroqracia sindical busc_ó 0 siemp:r:e·,-·e1il,q,ir.,,U?1;i:/:\~,:,~ 
>.~·*·f.!.':~io~'.t-'~:;;.:;:,.,;:-:!~ >!~:-.-'. _:._ :/:~:· .. ~::· .. ~·~· ~-:;-.:·: . . :: _ _ :_·" .~:.-· . ·. : '· . . _.: ... ; ·. . . . -.., .: . . ' ,. - .·:~ ~ ~: ·'f ·, <:_. ... ·, :· ._,._, .: .. ·. 
~·/2/-.'·hi'.' enfre·ntamiento. directo con el régimen a fin· de no perder su pro te~ ' "' 

., ...... . 
• ción; ·.'procuró normalmente el arreglo entre familia. Sin· embargo, el 

gobierno se mostró firme en su determinación de no modificar el -

rumb-o de su política económica por· presiones o maniobras utilizdas 

en otras circunst:<ncias por las dirigencias sindicales. Al 1~ismo -

tiempo, 'f'echazó el populismo y la demagogia como método de ne¡::ocia- ' 

ció~? 

En momentos de relativa calma económica, las diferencias .en -

tre la burocracia sindical y el rée:imen a;;iarentemente se SUl)ere.n. 

La burocracia sindical llega incluso a justificar muchas de las d:i:s 

posiciones económicas ¡::ubernamentiües y a ado.?tar el lenguE~e ofi-

cial, 21 consic1ere.rle.s como r:ledid0s d·Jloro~e.s oblig&da.s por 18s ci.!: 

cunstancias. Pero cuando 12 inflación se acelera, ta:nbién arrecian 
\·. . 

sus críticas a lo~ conductores ~e le política econ6mic~ a los cua-

les advierte de los costos so~ieles ae su vigenciavAl mismo tiempo, 

exife r;ue t-:H.1o ~.'X·J['l"!:-tt:1:- .. económico se fJuCorcline nJ r:1ejorHmiento so­

cial. 

3n 19?.7, uno Ce J_o::: nfi"O!:· m?.~ P-.r.i-H3o~ Cle l? c:r·i~i:.~ y escen.Prio 

de la sucesión presiriencie.J., se. e:en&raliza.n ls.s -críti:!a.s e.J. grupo 

e;obernEinte, al que la burocró;cia f'indic8.l acufian de fr.lta ele crite-

rio .._"1.:ilítico p::::rs •:!n:·rt:;:ntr:::" lo~ _..:rob~c·::.:.:.:.~ Cel ;c.í.:..;;, o:::::::cionc:!1.rlo el 

fracaso de la d~trateei~ econ5~icn c~n 1a1 ~ue se intenta co¡:furitir 

la crisis. r.os obvios r1estin2tarioe de est8 crítica ere. el grupo -
8 

en .el poder. 

El ·gran ·disgusto del sindicPlismo oficial se debía a que du -

·este periódo .el costo soci:ü de J.a política .económica había 



· .. recaía o fundamentalmente en las es.pHldas de los trabajadores. La 

burocracia sindical se pronunci6 reiteradamente por modificar la 

política econ6mica y el rumbo nacional; .. consider&b8: QUe debíe. ser 

i/J:a.:1·;-,.,,f!ustitu:j'.da por una más popular. Ante la negativa giibernamental, el. 
~~&1?;?~:;;;/~·-·'~\~Ó'\·.~~· . ..,.-... ... ;;:!_ •._. ':• '!' / ! ,• '• • ~< .' . .. '•!••: .' -~ •,• ~~.-t~;. 'f. : r.-. ' "! ~· L •' .-::- ~ •, -~~. • < 

.,_,;1~.::~;:~}''sindicalismo oficial· intent6 rebelarse,' acabar cori)su fi:Umisi6n. a''_,. 

?· '.t«:'.J.~'·~;~Útica ec~n6mica y evi ter su continuidad. Si~- embargo, con la -

desi{'.naci6n de el Secretario de Proe;ramación y Presu;:ueeto como 

candidato oficüü a la 'l?resiclencia de la RepublicP. er-··s 90E:.ibilid.§; 

des se redujeron hasta aesaparecer. 

3.1.3 El debilitamiento de la alian~a entre el régi~en y el sin­

dicalismo. 

En virtud de oue 12. estrate¡:;ia ª"' recu,Deración econó:nic2 deo.:!:_ 

di da por los gobiernof:' de este :períod'J . tiens uno' de sus ejes fun­

damentales en la contención de los salarios, la mayor parte a.e las 

direcciones ~·inc.l.iehl8s insit;tie:r-un er, que 12. reuiunen1ci6n de los -

trE.bajadores aumentara en térrnii1os re8.les. Es en le. cuestión BE:la­

rial en donde se encuentr2. el elemento de :f':r·icción :m_'..s :frecuer.te -

<lo r~Ut: !J01 !1!0f!!e.r~to=.: _:;::~rece qU~ ~-é.:. t1·c.._dici01,1Hl 'aliA.n~2. [;Uec1~ lle¿:?..l'.' 

l.~ ro:n .. ·er~ e. '.~T • .. :_n :-_ .. ~;..¿·::::Lo d'J°!1· .. h~- er::1n P.2.r.to de lo~ derec}-10.s Ü.8 lo:.; 

tre.baj~d.oxes son violer_todo~, f,Jor un e.6.bierno que :al .::-~:..recer- :I'-~ ~o 

re.:._:Jresenta :.=ufi iriter-~sr::s, le burocrt-:-~ci.G.. sir.:.tli!.!al "cuc~tio:r:t:.. su a.li2,!l 

cia o ~ncoudicionalidü.d y lP. defjne corn:1 un COllllJ1·omi::.::J litre c·-:ond.t_ 

dionado a que el r~Eitne11 político utilice eu cepacided tr~nEforma-

y retome su responsabilidad de tu·tel1~r los derechos soc:Lales. 

·A pesar de las obvias diferencia!?, MNH negó _siempre en.te rubi~ \ · 



. ' . . 

~¡}¡¡~~~á~r.d'e:;f~;;::• •'~:fw•t~.~~~~'bW~~~1~\;~ttf~,~~t~t';iJ~;1t.~W~i:· 
'-ra interrupción del diálogo entre el sindicalismo oficial y su ré-

, gimen. Buscó de esta manera acallar .insistentes .rumores o..ue habla­

ban de un· progresivo divorcio entre su régimen y el 'sindicalismo - , 

~W;t;.f ·,¡~:.i:1;:~~~ p:;;<~:~:::::t.~Ii:::: ·~~· ·. ·:r:i·~·~º ~::~ ~~~···~º ~{~~::i:~;-::::~:~.:/:'..r~~:~··: 
:.'' .<.c>h~ial; sirio d:Í.~ergencias profundas entre al~os líderes sinqic§_ '"'" 

·~ · ·· 'lés y una p9.rte de la élite política. El trasfondo ele este cor1fli.2_ 

to era el enfrentélmiento de dos proyectoe de desarrollo. No obsta!! 

te, estos conflictos se generaban más bit;n por dif'erenci~·s entre 

ambos eri lo que se re:fiere al contenido, ri trno y dir·ecci6n de as 

pectos específicos de la polític~ económica. 

Lo:= líderes aclvirtieroi; r¡ue la alüurna del sinclicalismo ofi -

cial con el régimen podría romyer~~e. En varias ocasiones se inHinúo 

que si no se resiJetPb2. la. com;ti ioución, especialmente en rw.ter·ia h 

bor·al, la nliéinz2 no tenía rG.z.ón de ser. El sindicP-lisrno oficial 

luchó porr¡ue los gobiernos ele este período asumier·e.n nuev~mente su 

funci6n tutel&.r. óstableció qve la alie.nz.a cori el régimen se ma.n 

tendría s6lo en base al resL.eto de lo~ derecl10~ de loo tr2bajado 

re.~:. 

me?;tal ·1.:oOí:::-. oc~1.8ÍOl'r:.:..r el debili·t(" ;:!i;i!t:to Cl;.: J ·~r:· ·~··.:-·lu.cioneE OLtre 

el sit:.G.:Lct-:1.i~•mo ofici.2.l :1 el, régin~en ,político~ 

Los enfrentamientos de la burocr:acia sindical con las a.utori-. 

dades labor<>.les se agudizaro::i debido a 1a injerencia de estas úl t:!:,' 
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en asuntos gremiales internos y a su constante restricción de 

libertad sindical. Aunque los líderes sindicales rechazaron· ser 

.: e?lemigos del régimen, las diferencias llegaron a tal grado que co-
\ 

¡;;;'~i,;,,; .:.•tidianaJ!.lente se .exigió la. destitución del secretario del' ramo '-'por 

l\jf(j;~\T'~~.J~{~;'"~a po~~"ii'c~·laboral 'ci{6~-~~~-neoi'~~e,ral~ .. ·aje~~:~~·~·~:,~~~~ 
·lismo revolucionario presente aún en muchas organizaciones:sindic~ 

les. 

A pesar de las evidentes diferencias ·entre la burocracia sin­

dica~ Y .. el grupo gobernante, la primera siempre buscó el co~ijo e~ 

tatal. Duran·te este período, los principales líderes sindica.les se 

encargan de subrayar la unidad de sus orga.niz.ac:iones con el :régimen. 

Bui=caron siempre ampliar la brise social de apoJro al Estado y ser CQ 

rresponsable en la conducción del país. Por su liarte, el régimen 

también buscó el apoyo sindical, especialmente cetemista., para la 

implementación de su proyecto económico y político. Pretendía con 

ello obtener el concurso de la mayor !>arte de las fc1erz.as políticas 

y sociales en su :;iroyecto de desarrollo, dis,11inuyendo a.sí las pos.!_ 

bilidades de conflicto social. 

Ante su im:Jotencia :Jara detener al avEnce de la nueva. políti­

ca económica, el s inri icalismo oficial bu:~có sac;; •. r el ma,yor l'rove -

cho posible ue ello. 1>u,;có refor:rn.r su aliam<a c0n el régimen e i!1 

pul::iar una política de adhesión El éste. De esta ma.nera particular, 

la burocraciól. sindical buE:caba reforzar su ¡iosición heeemónica. deg 

tro del PRI y recu1ierar ciertas posiciones al interior del aparato 

estatal. 

En el proceso de suaesi6n .residencial de 19S7, la burocracia 

sindical quii=o detener el avance político del e-rufo tecnocrá.tico 

l,iberal en el aparato del Estado y corregir algunas desviaciones 

_;;f~~~()=h:~~icas a·e1 bloque en el poder sin ningún éxito. Ante su impo-



para el ava.nce modernizador busca un discurso de 

encuentro con el del grupo gobernante. Propone un replanteamiento 

de ·1a alianza entre el régimen y los trabajadores, sobre la base -

:de un com1iromiso ideológico aue oriente la modernización hacia el 
~:".;'\:;.~:::/.~::.• ·.~< :. ,·: ,. .' .• ' . .. 

i~o.\~;¡t,;j;~<beneficio eocial' ''mediante una reestructuración económica y·-ia:red~ .• 

~;;:t\~:/t\.f¡·~ici6~ de los objetivos de l~ ·política eco~ómi~a; Esta propuesta 
'· 

se hace una. vez c¡ue se ha designado a Carlos Salinf!s de Gortari _:_ 

candidato oficial a la Presiclencia. de la República.~º 

A partir del <ftestape. los enfrentamientos entre la burocra.cia 
disminuyen 

sindical y el gobierno de ¡,¡¡·,,¡.¡·por la importancia de la suce_ci6n -- . 

presidencial y las dificultades o.ue el r~gimen tuvo para obtener -

el consenso popular, A esto se suma 18 difícil situación por la -­

cual atravesó la. representatividad sindical y la firma del Pacto -

de Solidaridad Económica en diciemhre de 1987, con lo que aparente­

mente se superaron muchas de las diferencias existentes entre el g9_ 

bierno de 1'1J1JH y los trabajadores. 

En síntesis, aunque de manera aislada. ale;u.nas declaraciones -

sindicales pueden dF.r la. im;Jresión de un contenido discrepante con 

la. !JOlíticE del e-obier110, de me.nera e-lohal la burocraci.?-. sindical 

se mariti13ne co•no la alie.cla inc 1Jndicional del ['.Jbi~rno., 9ues eE-~tá -­

conscienl:;~ de que de esa ali2.nza ae~.ien(Je ::tucho su exi::.ttenciu.. y ¿rr:i.n 

.:;.:r:.4 ~ELen.frentmniento del proyecto gubernamental y sinaical. 
Bn virtud nue Clesde l9e,3 el nuevo ré[tirnen OOiilienza una J.uolw 

en contra de los privileeios ele lo~; J.íderes sintlic:cile¡;, trat¡omdo ele 

suhordinr1.rlos ?.J. interé::.: del grU!)ú ['Obernante, lo::; ~-:iriTílt;!rOE inician 

una lttch<i gor 9re>:ervarlos y ,~or manten•.;r vigente el proy;;cto naci9_ 

nal revolucionario al am9aro del cual habían crecido. 

La actuación de la burocracia sindical durante este. período -

aemostrÓ que. los líderes UÓ tienen más poder aue el que J.es propO;!: 



.: .~·~ :.·' . ., ; .. 

ciona el sistema. Aunque en.varias ocasiones intenta .reivindicar 

los valores ideológicos de la Revoluci6n Mexicana y· .. áei:rnali:ficar a 

los críticos de ·ésta, poco eco tuvieron sus declaraciones.· 

;,2,L\:/,;\'.::, ·:· Los adversarios de la burocracia sindical :fueron siempre los 
~0·if'~~~,;·t~C·í:.:,".S·•;.'·- . .o ~-- ,'r··· ·. 1 • •· • 1' • i .. •• .. ~~--'7!""-."'-'·;1;···· •. ~ 

~~'.;~;~'i,,~/n,:P.res~rfoi;i y la Úacción tec;:~ocrática d~i grupp gobernante.; Lcis. -

c~taques de la burocracia sindical estuvieron destinados a la dere­

cha ideológica a la que propuso combatir mediante una tarea de co:!2 

centración y organización de los trabajadores. Sin embargo, su ca­

pacidad de convocatoria :fue limitada. 

Bl sindicalismo oficial fue directo en sus críticas al~régi 
men. Señaló CJ.Ue el iiroyecto económico de la administración de JVJ,'!H 

respondía a un modelo desarrollista :fracasado que conllevaba un a~ 

to costo soci<tl por su inspiración en las teorías neoliberales fa­

vorec.edoras del capitalismo. La burocracia sindice.l consideraba -­

que las medidas adoptadas contra la crisis no corregían las disto!: 

siones estructurales de la economía. 

En el sexenio de MMH la burocracia sir:dical denuncia que :fue_E 

zas neocon:::erv2.r1o:r-as se han infiltrado en l.:;. administración feae -. 

raJ_ y se han 8.Ciueñado ele imr•or·tanteE' ~)Ot'ici,)nes ile menclo y ele :siro-

ceso~: estrnté¿::ico~. ele tom:.::: .:le decisi·:Jncs. Con eFte ti~ o ae cleclara 

ciones, bu:i'c8. f'renar las corrientes conser·vaaoras y de neutra1i,. 

zar las :fuer7.a2 f'UE' deE,cle flentro ae• ,,ropio ar;arato ele f'Oi:lie:<'no .i.!!! 

pulsa un nuevo mo..1.elo de desarrollo1.1 

r.a. burocracia sindical 1nwca defender el derecho cle1 sindica-

1 isrno ofici;.;il a mantenerse co;no un interl0cutor b6Eiico clel [:'Obier­

no, en lo refe:r·ente u la f~)r:~1ul~:ció::1 y O.:.:!-=re.c.:ión de 12. ~Jolítica -­

global. Jm"'JlÍci tamc:!t e afirma c:ue no permitiría que las concepcio-

nes de una corriente neoliberal, infiltrada en el aparato de go 

·bierno, fuera 1a hegemónica en la formulación y operación de la. p~ 
\':. 

-·'·' 



lítica econ6mica, y en ·la definici6n de la norma·~ividad correspon­

. diente a la relaci6n entre régimen y sindicalismo oficial. Este ú;!,_ 

···timo, quería dejar claro c¡ue no estaba dis:;mesto a permitir c¡ue los 

... ·empresarios participaran en la toma de .decisiones gubernamentales. 

it:"i¿.;.\(éo:'·quer~~ ··q~e ~:~~to~ •grupoio; ~ompa:rtieran el poder político :r~ál'. 
'.~ ... ~:v .. ~ .. "":, 

· ·La buro·cracia sindical pretendía advertir que realmente había 
--
una corriente vi va, fuerte, al interior del sindicalismo oficial -

que estaba dispuesta a poner en tela de juicio la alie.nza gobierno­

trabajadores, en el caso que se diera marcha atrás en el naciona -

lismo r·evolucionario cediendo a las pretensiones de los grupos eco 

n6micamente dominantes. 

Con sus declaraciones la burocracia sinclical trate.ba también 

de forzar al régimen a demostrar que no se penii tir:!'.a que el naciQ 

nalismo revolncion::.r:Lo d.~ ja.re:. de c~n:)ti tuir el pensamiento social 

predominante en el ffi J y en el gobierno. Trataba de ser.alar que la 

pe1·sistencia De una corriente reaccionaria en el ¿:obierno r_:ui te~ba 

vi talee dosis de le¡:i timifüi.d al régimen, sobre todo si lograba im-

poner ~us concepciones en materia de ~olítica econd~ica. rretendía 

to tle la tecnocrT:cüc e· el neoliber·EJ.ismo . 

.'.!:l ~inclicc..li~.:rno oficial .f.lr"O .... JUSO a. lo ~.~.reo Ocl :!)t:ríoüo 1:982 -

1990 cambio::..! :)rofuncto~·: ori 2.tl.S e~t.ructtJr;;•.s ecOr1óaic.:tu.~ clel :JaíE: e. ·fiú 

de crear una sooiEdad élh:tinta. I.as crít:Í.r;<•S se dirie;ier.on f!obre -

todo al E'éJsto público ··\or cor1r::ic!e:.rar C'llJ~ eJ recorte ele este se tr-c. 

biene[~tar a.J_ 8.m_:.;1aro a el cual ·habí.nn crecido . ._: .. pe8c:·lr de esto, suc 

planteamientos f'ueron contradictorio~" y res;;onc1ieron muchas veces 

.. ;,:-.> .á.:.ap:i;-e.ciaciones es1iontánens. Evidentemente, la burocre.cia sindical 

, ::·,':.::.~ie~on:Í:a· sus iritereses a sus principios. No le importaba la venta 
''•: 



los prefiriera .• Sus 

posiciones denotaban un radical pragmatismo. y .muy poca convicci6n 

en el nncionalismo revolucionHrio. 

'\~.;;;~;;,;;: ... ;~.; No ~b~t.ante que· p9r momentos parecía que el gobierno de Mil!H -

~<'i,.f>;«'.\'.'ratificaba su herencia nacional-revolucionaria,- al- anunciar:'que el 
~·¡._'\,, '• , " / 

'ifi'\)'.•1:/, ~a~bio estructural se daría, dentro de los principios de 'la Revolu­
-:'.'-:-;:>·-· 

ci_6n ll'iexicam1., que las ideologías aj e nas a ella serían derrotadas 

y nue se llegar:i'.'a al modernismo de la misma sin imitar patrones -

extranjeros J .e1. sindicalismo oficial busca contrarrestar el avance 

del neoliberalisrno pugnando por el fortalecimieúto de la re~;toría 

estatal y el aliento del sector social. Insü;te en reorientar la -

estratee;ia económica ele ta.l for"1a r:ue permitiera !"Uperar la crisis 

con un criterio de re.cionalidad y justicia. A pesar de su evidente 

inmovilismo, el sindicnlismo oficial quiso o:poner~e a quienes hi -

cieron de la modernizaci6n un pretexto para s.umar más privilee;ios 

y cancelar conquistas populares. Desde su punto de vista ningún 

vroceso modernizador nacionalista, revolucionario y democrático P.2. 

día. descansar en la miserie de la sociedad y en el desplazamiento 

de la int1.::-rlocuc:ión social de la burocr::.:._cio.. sindic&l.. 

¡, princi;::1ios de 1989 el proyecto nacional-revolucionario y el 

neoJ_iberé1l vuelver: P. r:-nfr'?.ntf~.rs;:! de:.~i(lo 8 c:_ue l8. políticr; de modeE_ 

niz.a.ción de CSG había c1:·.do itn[-·Ortante~:;;_.. golpes al sinclicé:1li~:mo, es-

sindical que el ¡,;royecto económico del nuevo ·2residente siéllificaba 

el ±":in Oe sus i1rivile,eios. Sin emt·f.~rgo, con el fin ae aset:urar una 

im,iort:;inte r;ase social ele a-,ioyo a su ·,:iroyecto, el e-obierno prometió 

sino sólo un cambio en 18. estra.tégiu. de desarrollo para concretar 

el proyecto histórico de México, lo cual se harír, para beneficio de 

_lo's trabajadores y no .en contra de sus intereses ~ 2 

En el contexto de repri vatizaci6n de muchas empresas paraest~ 
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·,(·' te:U8s, el sinc1icalisrno oficial bu8có al<ftar a_!gobierno del pelig~:o 

-,·d_ei que el poder económico t;ué estaba acumulando la iniciativa pri-

. vada lo cual podría traducirse en poder p:ilítico. J,a burocracia si!! · .· 

.. ,, ... · dical insistía en que la modernización debía co~t¡;mplar la reforma 

~;~~~:t~:~j~'i:;/e<lo~omía, ·~avÓreciendo ·el. s~cto;;. ;púbÚco; Y·?.~ociaL '~in;'emb~r_;,,~',:;·_;~,~,:, 
h:;'.'.1f\1':.igo',~:·era evidente que los proyectos del grupo gobernant'e y la buro-
...:.r:·-:.~.:.- ··; 

· · ·· · cracia sindical eran contra puestos: uno quería defender y extender 

lo que el otro quería desaparecer. 

. ;",::' 

El enfrentamiento definitivo se da en torno a la. Reforma del 

Estado mexic"no impulsada por CSG. Después del anunció de és;ta se 

precisaron los árnbi tos de ella: en el c1 e la intervención a.el Esta­

do en la economía.; en el de la naturaleza y los mecanismos a tra -

vés de los cuales se da la relación entre él régimen con los sectQ 

res sociales; y, en el del ejercicio del poder público. En resumen, 

la reforma del llstado. buscHba como tal, vn ,:;s ta do en el ciue fuera 

posible gobernar sin compromisos heredadoi= :- 3 

La res_ouee.ta de]. sindic8lismo a la reforme del Estflclo no se 

hi7.o es .cerP.r. Bn un~i reunión 1Jo:ste:1 io:r-, la CTi1; Eidvirtió del peli 

~:ro qv.e r·<.:::n·::rat.a el Hbendc·no 0.e la función rector;:• del ·t~~tado en J.é1 

economía y de los ri~:.-.·¿o:=. cue el 1:HJ(~E::lo de dcf.:arrol] o mo 1Jerni7ador 

reflreecnt~!bg .!-IErA. le. el:~:::.(! t-:i.~ebr..j~:~dOTfl. };n t~~~., reuni6r: se J.lamó .':-1.l 

ncvlib:::r:J.li::~r:.o un:: ·d.0 1~tri:n::_ :-,1 ~-r~rv-:i.ni o cle1 erro:r:·, se r2.tificó1 8pe-

ción política y con su misión ele tuteltlr los a.crechoc" c1e los tn1b~ 

jr.~dores. Otra lJro ... -ueeta :fue el rev.;:rtir J.o~ térH1ino~· ele la 8c1;mu.l~ 

La :cenni6n cet0m:l::.:t8. Í·t..te unr~ c.:ríti•.:::1 ~ue C1..i.e:.~t-ionó lH polít.i-

ca económica [;ubernrnnental. Pero fue incluso más allá, varios mese_s 

d_espués propuso un pacto para la modernización del país basad_o en 

·uri nuevo modelo de desa.rroJ.lo, pues consideraba que el .neolihe·ra - .. \ ... 



lisrno generaba.miseria y no bienesta).fl 

Después de estos ac:ioritecimientos, el. sindic&.lismo of'icial. prác . - ... 
ticamente abandona su· enfrentamiento ideológico con el grupo. gobeE_ 

.,: · · · nante Ante su impotencia para detener el .avance· .modernizador, enfo 
f:t~L!\:./ ,,.,~; .. ;: .. ·;,,_, . · · ·. a···-'1··a·· ·ob.''t···e. 'n···c·i···ó·n a·e'.,r;e'·1··v1>n·d·1,···c·a· ;c ... ~1'.·o·n···e·:;.s·.·.:: ..•. 1;nm .•. · .. • .• ;e. d,1;·a···t.;.a·~s·.; a· .e'''·.·.;:;;: .. ,,,..,,. 
~}ft;~;;;<~)~.~~a.''. su ·atenci<sn·· ~'.':; 
.,., . . . . sus· re presentados· que le permitan re·cú.perar su apoyo. ··· · .. ·' · 

.... ' 

'\ 
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3.2 Reducción del pocler político, .capacidad de 

terlocución de la burocracia sindical. 

: . ;~:.~oi.~:. ' . : '· :~~.: Ú.·.:<.:-~~ . ·~.:~~~~~~:::~~~~~1~ 
negociación e iJ:! 

3.2.1 Desplazamiento de los líderes. sindicales del escenario poli_ 

tico nacional. 

El lo. de diciembre de 1982 el sindicalismo oficial recibió 

con esce9ticis1!10 le. llegada de l\TMH al poder, debido a que deEde su 

campaña pr-er;idencial dern•:>str6 la intención qe implementar una polf 

tica labo.r-al que buscaba ubicar a los sindicatos como simples ges­

tcres de. asuntos laborales, d&splazándolos de la escena polí,tica. 

Durante el período 1982-1990 se instrwnenta una estra_tegia 

que busca im¡llementar un nuevo modelo político y econórnic'>. ::<:n es-

te marco, el régir:len va a redefinir sus mecanis:~os de consenso y 

control sindical que le permitan atender sus f'rernisas dentro del 

nuevo modelo de desarrollo. L'a redefinición impulsHda se origina 

debido al ago·tamiento de lus posibiliüe.des del lEstado ~Jara resiJOn-

der econ6micamente a 12s necesidades:de los sectores aErui12dos en 

el :Je.rtido oficüil co;,,o e gentes cane.lize.ilores de reivindicaciones 

les fue~tes de ~oder y l.eeiti~i1aa de los sindicatos. 

sinC.ic;:lis:no oficial c-:imo tm obstác1;.1.o a la IJretúnd.ide. rnoderr.iza.01:_ 

ón, _.or lo cual hubie. r:ue des1Jlazarlos o realino:?.ar b2.jo su man'.lat'o. 

i:1111ulsal' el nuevo r~!odelo e~ deos:.rroJ.::.c erF. :::r·ecir'o trFtnsf'o:c:!~·:-:_r el 

sin{iic8lis1.10 cor..:~orativo; llegó a tal concltu:.:ión por la serii;: de -

conq_ui>;tas ecó_nórnicas y c-:Jntractueles r¡ve el sindicnli:=:no había al:_ 

·canzado; y, por la ;_Jretensión ele los líderes sindicales de conse·r-

var, e incluso am91iar una serie de conc:uistRs sociales muy irnpor-
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t&.nteE 1).;,ra ellos, en virtud de c:ue les habián 9errni ticJo· mnnter:er 

consenso entre las bases p:s.ra f'.Drmr es92.cios de ¡ioder político~5 

El propósito de minimiz~r 81 sindicalismo ofici~l tropezó con 

la oposición de le burocracia sindical, tinndo lugnr al surgimiento 

'.'.''~'.;'.''''}·:~¡{ pugn.as; '·entre quienes ·desde el goli'Úrno cans:Í.der·áron qÚ~7 
los -- · · 

sindicatos impulEaban tal actividio~d. Los vicios clientelistas del 

sindicalismo· oficial y el extraordin~rio ebu~o de poder que ha de­

finido la acti tucJ lle ali:;uno"-' líderes r~·fo:cniron lv. idee. de que erH 

éste un ob2táculo p~rr-. el desarrollo, r.:01:-:ce todo en épocé::..s de cri-

sis. As.í, por omisiones y también ;1or excesos, la fuer:-m del sind_i 

c<ilism'.:> se debilitó. Lo¡; sh1c3ic8to~ estvvier·<.>t'. crecier:temente au -

sentes de l~s decision~e del poder, co por convicción ~ropiP, sino 

porc;ue quiene~ decid:l:F.tn h::..b:Í.Hn rE-!Bl..l.elto des~Jl&?.é:!rlos c1e"cic1o a que 

las ~0fiid~e que el sin1ico1ismo oficinl ~reponía eran contradic­

torié!.e con lu eBtr.::.teci~~ Q.1.bernE1.rne~1ta1: 6 

bate :L'lt:.cionr: .. l; dej[:.·rl de ~er int.t:::rlocuto..::·e::: rn::ce.r:-:·r·io:..: p.;-:r2. J.a def!_ 

nici6n r:e l~ 9olí-t.ic~-. Boci~l ~r econórnic~-:; riel f'Jl'ier·~o .. Sn er~ta~ --

t:.~.ci .)n 1; ~: 1:¿~ .:.::ol:Cti.,.. ~-· ]. ... ;·,. _..!;. l 6 ·:·~t !:.ucvo t:obe~·~1k.~J:"J te 1 e~· ~íntor~u~; r} ::· 

ce;::;ió~(1 .~' c:2rencia (le volt.Jr.t.:;.;.d :.:-r· J.l!. r1ef'e!Ir::.i:. ele ioz. C~·Pt~cio:::: gnn~ 

d 1 . 1· l" .... J 17 
os por e SJ..11C.lCO 1S'.!lú 0:!.J..~lB, ..• 

·r.JP. ca pe.cid;-.d c1 e loS sinc1ic-': tos· oficia.les l.ia.ra influir en las 



políticaE s:::.lariales y de em.;:ileo dii:minuyen com•i<lera.hlemente en 

este período. Ei salario ~ínico 7 parámetro de los s;.~arios contr~~ 

tur•.J.e¡:. se maneje. como varifible macroeconórnica y es fijadE, antes ele 

las ne¡:;ociaciones por. los economü;t~1s tecnócratns del gobierno.Así 

mismo, ·~l:a influencia de los· sinclicE•tos ·.en cu.estiones de poYítica -' · · 

económica~ lo miEmo que su inf1 uencia política-electoral, decaen CO!!; 

siderablemeni.e. De esta formF, lo;' tnidici.onE•les es;.::acioE ele acción 
l8-

sindical se reducen cada vez mds. 

Loe representE~nte~ clel nuevo grt.t4Jo gol:.er-nante ponen énfesis -

en la neceeidad de dar un nuevo matiz E~ la relación del réeimen 

con el sindicalis:no ofici&.17 a fin de reducix· el [loder· político de 

lc!S ort:anizaciones sindic«lc~'. Al interior rleJ. PRJ lo ;::;ro2icüm n:~ 

dü;nte el f'Jrtnlecimiento ele la estructur2. territorial sobre la 

sectorial y la. reducción de espe.cios políticos de e.cción con el 

fin de debili t2rlo como el gru:.·o de pod.er, que en ciertos momeutos 

he ... c·Jndicioni:.;;.do su &;.;:oyo a l~s. decisiones guber·r1nme1rt.~··le5. Con es­

tas ~.cciones, el rlfE:imen logre.. u1:8. C·.)r.!.sider·Eble reducción •:l<:: la c:=.­

pecided de net::oci:¿~cj_ón clel sindie.sli~·r:io oficie.l, t;V.e ·~urt=n:--·te e;;te 

::~ríodo cufre fuerte~ colpe~i y derrot~s. 

IncJ_ uso e .. L int0z io:c rJ.el pi:..._l" tir-lo t.e{~e:11Ór..ic.:~, F·U!1r: ue el !:: ecto:r· -

convierten simpl e:nente en ~;arte del c.:onjuni:o '1e voc0~~. o u.e o ~1inen ~, 

presio~~n ~entro ael com!Qejo Ei:~te~a )olítico n1exic2no. ~l sindi-

que los diz·irentGS sindic2les ;ier~~n todes sus posiciones. Sin e~ 

bargo, es indü;cutiole que dejan de ser el e.grupa.miento inf'luyen 

te, con versátil y am:plia ca1~acidad de neeociaci6n e¡ue en antaño 

poseían. 
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3.2.2 Causas del debilitamiento sindical. 

· La debilidad de. la;3 cúpulas s.indi.crües inevitablemente se 

traduce en debilidad de los sindicatos que encabezan. Aún cuando 

':·:':;:::.:;;:'i~s tral:iaj~dores no .simoaticen. del todo con sus l.íderes 

~~;~~t::';~~-~ .:: .. ~~e~ c;~. L'r~o~ui;:;i.6n ~l. ampli.o :~~s~ré~i to por ~~ 
la~. ~ ba.:.. 

que atra-
, .. ·· 
_ ..... "·viesan, porque con ello el sindicalismo oficial en su conjunto se 

vuelve inca;az para negociar sus demandas. 

Las cúpulas sindicales, y con ellas los sindicatos ~ue ence.b.!:_ 

z.an, experimentan durante este período un com;tante debili t~unien -

to. Entre las causes está el hecho de ~ue la soci~dad mexicana se 

vuelve cada vez más heterocénea. La diversüla.cl soci2.l se m<1nifies­

ta en lé'. form2.ción a e nuevas agru",aciones que no se ubican necesa­

riamente en la lógico. de la concurrencia cor¡iore.tiva al partici.o -­

oficial. Las nuevas organi2.aciones tienden a competir por la repr!:_ 

sentatividnd de sectores soci<ilcs significativos que habían estado 

bbjo el control de los sindic;atos oficiales, 

Otro factor clave en el debilitamiento del sindicalismo es el 

les '::/ a.:::rnv(:chr:1.r lt:.r:· cvnc1ici·Jnes de inEegu.rid~f1 - ~-,-:1T-:.l riue propi­

ciA la crisis p8ra co~ee¿uir· mano ~e obre bar?t~~g 

tutor y ben•:::fic:i.~rio del cci¡w enso de los trabaje.no res. Bn este ~oe­

ríodo, el régimen asume actitudes contra.dictoria~' en su relación 

con el sindicalismo oficial. Aunque en los c:liscursos públ.icos ex 

presa su alianza con los trabajado1·es, en la ·"¡lráctioa laboral y S§. 

". ¡.~ 
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que m<ls c¡ue aliados, los sindicatos son cJnsiderados 

adversarios u obstáculos a1 9royecto moaernizador. 

Corno colof6n de este debilitamiento está el hecho de que la -

burocracia sindic:;,l tradicionalmente ha sostenido· estiiLos .ae neeo-

·caciquil sigue c.)m;ti tuyendo la conducta pre ponderan te al interior 

de los sindicato"·· hacienc1o urgente una renove:.ci6n de sus dirigentes. 

J,a fEl t<'. de costumbre í)a.ra actuar del sindicrilismo oficial he_ imp~ 

dirlo que se manif'ieste con fuer:ca sufic).ente en momentos ele crisis 

y de esta me_nera convGrtirse eri .un factor fundrnnentaJ. del cambio -

político en México2? 

Al debilitamiento c1e loio sinci.icato:= h8. contribuído también su 

desprestigio social. Como es s~bido, los sindicr:~os no re9resent8n 

a todos lo:= trabaj&.dores. Iieúnen aproximadamente a peni;.s a la ouin­

ta parte de lo f'uerza la.bora.l asr,lariada, ¡.·or lo oue eE'tán· lejos -

c1e represente.r a. la. tot2.lidad de la soctedacl. 1Jebiclo a eJ.lo, se -­

les ve como g-estores de _orivilee;ios de uno:o' cuanto:;' gru!10,,, a lo -

cuol E e sv.1nan los t=-.b1..l.So~, l:;:. corru~ ción ;./ 12r:: 2cti i:ude.e irres 9ons~ 

sociHl .. 

transfor:nrdor8 rle lu E'ociefüo0d. "'e le ubiC<• como yi.rte riel !ióxico -

mente, a ln tr.-1.re::i de c1es.p:r:·e8ticio socic..1 del sir:dic.:-;li~~1no se suma 

la funci6n de los medios de inform>:«ci6n que son control8.dos por los 

empresarios y el gobierno y que son <:V.ienes directamente lo han prS!. 
. 21 

.!Jiciado .. 
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f<-J.cto_r de c1ebilid6d 1:1B lo·~ ~.in/li·.;~.tú-s~_ Parfl··10~ diri¿;·~ntef: .::H·:.t:ronE_ 

les, el sindio..:2.liH<!lO oí'i<::ial h<i siuO sol.Jre ·toci.o .. fu.ente ne corru:1-

ci6n, atit;icion~s eocieles o prebGhd~o.il~5{ti~laSj con$titvy~ndoe:e 

así en ,_,n diciúe :para la moc1crni2ación económica .• Coyunture.lmente, -

con este dit'.[;nóstico em)resarüü l\an co'incidic'lo· im!1ortPnteF !':r~cto-

a1J.torirJt:tUes l;¿:.bore.les de ubicar- a lo8 :?'ih}l~<.:a~o:s co:"!lo s impl 8!:..; .ees­

tore~ ele d~:nan6e:s ere1nj.aleS y ~q:_ :aq·-,n9-:·i~~:e~i~cuto.?·es _:JE:"!.rZ::t el ai~e­
ño c16 l~:i. 1Jolítict.::. ec0ri6mici.'- en- -~~~-;q~~\;:~~~-~~ii~.Si.~~ri~lme:nt.t hc~hí~1.rJ. in -
:fluido. ,.,,:·:. :• •~ '' , .... 

Por últi1110, '·~rii~_:co~~i_r{~;Üi·~i"_:g~tL~~rti:dJ?':1 'nü;<1ic;;Us !l'.l se rleti 

l i t i! r1 <? b id~ . a -·-;]_o';\~ l~e C f.~~:ü~-;:_r- ·~---~:~~~~{Í'~---~·\~~~~i~~~ ~~~é~~{-¿ ~él'é;: ~$ 1=1 Ue -e ~ 1 E~ :IW n a !::_!1 ;n ~: 
'· -;._~ . 

jor·E:s c'Jndi 1.::i ')t1·~·~~ ··t}e·~ .v~·~1~.·>~:y:_\~-~~-·_:·~-~:~.~~tf,~t~~:J·1:'~ ::;~-~~O~_:x,tr~~b~~J;.:.'c°~ :;rcie- e:·:i¿ e!1 

volver a lEs c::inc1.ic-io!les --en- ·~;.u.~~~-_sÉ('~~~ié:o~~~r~~ari ___ bD~o el :;~~·t:-..::-~ bens:._ 

f2.ctor. 311. est8 cont.e:xt·:>, --c .. <n·e::-~J_i~~-~~-.;·-:~~·~~-: -~_:e· ~·e·-sarr.o~J a 1:.:. cr·i~ i~ GC2_ 
" - .. -.· 

nó:Ji•:a ~; 8c hf..c,: ~u{~. ;:;evr~ra ·cc;11'i::eni.e.n" ¿:.:., def321._rro1l:-'~rr-.e e:r! ::.l.:'2.'-lX-10!1 -

.,, • ? "'I T .. , , .... ·, 

trol.R.rlo::. l\ f'i!J. de 1".:~::.cer muyo:r _pre:.:ión, le.. 1:·"..trocr8cia ::-i.nc1 i.c:nl --
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amenazó con endurecer su postura en las revisiones contractuales de 

l983. Sin embargo, sus demn.."ldo.s no prosperaron. Con e]_ objeto de 

atenuar el deterioro salarial provocado por la creciente inflación 

y el desempleo. La burocracia sindical demaúdó otras prestaciones 

para los trabajadores. Obviamente la respuesta i:;ubernamental y em 

presarial fue negativa. Las demandas de aumento salarial fueron de­

soídas por el eviaente desaibujamiento ael sindicalismo oficial co­

mo grupo de presión. A pesar del deterioro de su capacidad de nego­

ciación dentro del sistema político mexicano, la burocracia sindi 

cal se negó siempre a reconocerlo. Permanentemente sostuvo que su 

actitud conciliadora se debía a su comprensión ae que la crisis li­

mitaba sus demandas y aspiraciones. 

Las principales negociaciones nacionales del sindicalismo ofi­

cial fueron para demandar aume~tcs so.lariales, pero por J.o general 

se trató de exigenci2.s poco afortunadas. En estas peticiones se di~ 

ron reiteraaas fricciones de los líderes sindicales con los repre -

sentantes patrona.les ¡ con los funcionarios 1T,Ubernamentales encarg~ 

dos de h1 política laboral. 

En l983, uno de los a~os más críticos para los trahajaCl.ores -­

por los ef'ectos de la política de reordec·o.ción econó~nica del nuevo 

gobierno ,y 1::1 creciet.lte infl::i..ció1: que hacía -perc1er cad8 ve~:. más po­

der adquisitivo al salri.rio, se dan una serie de lucnas en demanda -

del aume«1to sa:larial que ilesembocarán en las huelgas ele junio. Este 

movimiento se inicia cuando la CTLl y el CT, con el apoyo de todo el 

sindicali•omo oficial, e incluso imrte deJ_ independie:'.lte, hacen un -

emplazamiento a huelga General tiara el 30 ele mayo en dernanaa de un 

50;-~ de aumento. 3in embarco, debido a fuertes presiones se pospone 

el e-stallido de la huel,c;a, lo cual Í
0ue inter[Jretado como una conce 

s-ión a los patrones ¡ al gobierno. 

Desde principios de este período fue claro que el sindicalismo 
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oficia.l no gozaría ya de los mismos privilegios que en antaño y que 

su capacidad de negociación. estaba muy disminuída. Después de mu­

chos enfrentamientos verbales y negociaciones, se resolvió otore;ar 

el incremento de emergencia solicitado por el sindicalismo oficial. 

Pero no fue del monto demandado inicialmente, sino menos de un ter­

cio de éste. 

Durante los procesos de nei::;ociación le. burocracia sindical ge­

neró poca credibilidad. Aparte de amagar verbalmente con emplaza -

mientas a huelga que nunca realizó, sus gestiones salariales fueron 

poco exitosas. Sobre todo después de la poca eficacia de las huelgas 

de junio de 1983, el sindicalismo oficial no volvió a tomarse en s~ 

rio la posibilidad a.e una acción concertada en el plano nacional en 

contra de la política económica gubernamental. 

Las condiciones de crisis aguda hacen que el sindicalismo ofi­

cial anuncie que abandona la política de moderación salarial impue~ 

ta por las condiciones económicas del país, pronunciándose a favor 

de la escala. móvil de salarios, idea a la cual se opone una fracci­

ón sindical co1·. el argumento de que los aumer;toE salariales estimu­

lan la inflación. 

A pese.r ae sus constantes dern2.ndas saJ.ariales, la burocracia -

sinc1icaJ. tuvo muc!10 cuidado de mantener vi¿;entes sus relaciones con 

el r0e;ime'~. 'Rn rei·teradas ocasiones sei'!aló que no se trataba de un -

rompimiento con eJ. e;obierno, sino del ejercicio de un derecho de los 

trabajadores. La burocracia sindical adopta como nueva estrategia 

para demandar aumentos s8.lariales, el invocc>.r los óerechos en la -­

Cous·ti tución pc.ra ls fi,j:;tci6n ele los s8.LE:.rios mínimos. En una apa -

r-ente radicalización de su ~)ostur:1.., las C'i..Í;~JUli!.::.~ si11dicales aecid.en 

modificar su política s::üariaJ. y actuar conforme lo.s circunstancias. 

No obstante sus desplantes .'/ amenaz2.s, la burocracia sindical mostró 

sus extensas limitaciones para modificar 12. política económica del 
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nuevo gobierno en pa.rticular en materia salarial~3 

En la revisión salaria]. de 1984 fue muy evidente la política -

de contención puesta en marcha por el gobierno de MMH. Ante la imp~ 

sibiliclad de con-t;rolar las demás variables económicas internas y e~ 

ternas, .corresponde a los salarios seguir siendo la única variable 

definible casi a discreción. Se continúa asumiendo que un nivel sa­

larial deprimido ha de contribuir a moderar el alza de precios. A 

ello contribuye la incapacidad de la burocracia sindical para con 

travenir las decisiones gubern.3.mentales, producto de largas décadas 

ele una política dependiente del Estado; política de sumisión que -­

arrojó tal resultado .. Con este hecho se demostró que a pesar de las 

advertencias continuas ele los líderes sindicales, en el sentido de 

que las peticiones de aumento salarial no serían negociables, esta­

ban muy lejos de tener el poder político para lor;rarJ.o. 

Las secuelas de la imposición salarial y la. austeridad gubern~ 

menta.l fueron las protests.s masivas y violarías del lo. de iita~ro de -

1984, y una nuev8 petición de o.umento sala.ria.l. Sin embargo la CTli:, 

ha-ciendo eco a las sugerencias de lvli'il!l, convocó al sindicalismo a -

ajustar sus pretensiones salariales a las condiciones de crisis en 

que se encontraba el país, descartando la posibilidad de que a.entro 

de l:;i. coyuntura se pudiera recuperar el poder a.ric!i.lisi tivo clel sala-

ria. 

En la revisión :::alr:.ri8.l óel prin~cr semestre de 1985, el acos -

tumbrado esquema a.e ne¡:,ociación se rer·itié . La burocracia sindical 

arrancó de !JGticiones des·:,Jroporcionadas a su cz·.pacidCLd ele nef3·ociac.!_ 

ón ~; terminó acept&nl10 U!l rec1ucir:."!o evma±o ~- los salarios mínimos --

que no resolvía la :;:i~r6ida de su poder ad~uisitivo. 

En un intento por compensar su impotencia ante el deterioro -­

salarial, la burocracia sindical planteé diversas demandas para me­

jorar las prestaciones. Solicité elevar en dos dígitos el porcenta-

je de la participación obrera en las utilidades de las empresas y 
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obtuvo una respuesta favorable. Sin embargo, las autoriaaaes labor~ 

les promovieron la expedición de un decreto para ex_entar de esta -

obligación a la mayor parte de las empresas. Ante esta respuesta,la 

burocracia sindical reaccionó rá.pidamente y se amparó obteniendo -­

una solución favorable. 

En 1985 los líderes sindicales aseE:Uraron que no aceptarían 

más sacrificios de los traba,jadores; que era necesario un cambio en 

las reglas del juef>O político e imperativo que el peso de la cri -

sis lo absorbiera la clase económicamente dominante. Las demandas 

salariales de la burocracia sindical estuvieron rodeadas de adver 

tencias sobre el peligro de desestabilización social en caso de que 

los salarios continuara_~ deteriorándose. Las negociaciones salaria-

les se iniciaron con tlen1andas relativamente al tas 1 para finalmente 

aceptar porcenta,jes sumamente reducidos J' en seguida pasar a denun­

ciar lo J.imi·tado de los aumentos. Fueron constantes los a.nuncios de 

abandonar la. moderación salarial y el reconocimiento de la imposib;!,_ 

lidaa de luchar por un sal::crio constitucional debido a la situación 

de crisis nacional. 12. burocracia sindical llegó a proponer la con­

tención de dem;.ndas s2.l2.riales ;y flexibilizar la política salarial. 

Jl.l final de cuentas, la políticc:i. impulsada. por la burocr2.cia sindi-

cal respecto a los sals.r:'..os míni7'!1os demostró su ineficacia. 

La desespere.nza en el sindicalismo oi'iciaL aparece deOióo a las 

constantes derrotcc.s y a su. imc"JOtencia para obtener mejores reivind;!,_ 

caciones. La burocre.cia siridicccl :Jlmndona lo. iu.chG. por la indexaci­

ón salari2.l por ccnsic1erarl2. imposible de aplicar. Este hecho refl~ 

jaba precis,,,mente una ac·ti tud d efensi ve. en condiciones de crisis. D~ 

mostra·oa que en esta situ2·.ción los trabajtJ.dores buscan conservar y 

no mejorar sus condiciones. 

A principios de 1986 la tónica de la actuación de la burocra-­

cia sindical en materia fü'.larial fue la misma. Advirtió que no aceE. 
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taría topes salariales que el gobierno le tratara de imponer, con -

tal de obtener el aval del FrH para la obtención de nuevos créditos. 

La innovación de la burocracia sindical este año consistió en que,d~ 

bido a la impotencia para lograr aumentos salariales, se buscó dar 

mayor prioridad al sector social de la economía. 

El sindicalismo oficial no se resignaba a ser un convidado de -

piedra en la escena política y económica nacional. A tr3.vés del ab~ 

dono de la política de moderación salarial y la adopción de acti tu -

des enérgicas busca asumir plenamente la función social que debe de­

sempeñar. La política de contención salarial es considerada ahora -

por la burocracia sindical como la responsable del estancamiento eco 

nómico. 

El clásico escemi.rio de principios de afio se repitió en 1987 en 

las negociaciones salariales entre los sindicatos y el Gobierno. En 

una actitud sin precedentes, ante la propuesta guber;-iamental de hacer 

obligatorios los aumentos salariales, la burocracia sindical rechazó 

esta propuesta por considerar que mediati::mba su lucha y que los si!!. 

dicatos tienen la obligación de luc'1ar por intereses de los trabaja­

dores .Y no sujetarse a porcentajes impuestos. Al pé'.recer el rechazó 

se debió a que su aceptación debilitaba aún más la posición negocia­

dora de los sindic"ttos, su capacidad de L-:terlocución disminuiría y 

su raprasei.1tati•.rid.ad nG se .}u.3~ific.s..rí::..24 

La situación del sindicalismo oficial es tan lastimosa que la -

burocracin sL-ic1ica1. dec1.::1.ra. su impotencia para llevar a cabo una hueJ. 

ga general, argumec1tando que esta sólo se puede dar en países totali­

tarios donde nó existen otros canales de ne,,;ociación. r,a realidad es 

que no cont:i.ba con el poder político ni con J.a capacidad de convoca­

toria para lograrlo. 

En ru indefinición, la burocracia sindical llee;a al extremo de 

considerar como una opción de salida a la crisis el elevamiento de 

la producción y la proa.uc·tiviclad de los traba.ja.dores. Pero esta era 
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una propuesta que no estaba en sus manos llevarla a cabo, debido a 

lo limita-do de su poder al interior de las fábricas y su poco con 

senso entre las bases. 

En los meses finales de 1987 la burocracia sindical arrecia 

sus demandas de aumento salarial. Sobre todo después de la devalu~ 

ción del peso, plantea la posibilidad de un emplazamiento a huelga 

general en demanda de un 46;~ de aumento salarial. Sin embargo, las 

medidas de fuerza pe.ra loi:;rarlo se desdibujaron rápidamente,luego 

de que el líder cetemista matiza su posición al respecto y absurd~ 

mente solicita la revocación de la devaluación~ 5 

La burocracia sindical señaló el peligro de que la insatisfa~ 

ción de la demanda de los trabajadores podría traducirse en una 

crisis política. Incluso consideró necesario sacudir al sistema 

con el objeto de redefinir las reglas del jueeo político y recupe­

rar su capacidad de interlocución. 

En todo momento la burocr3cia sindical se manifestó confiada 

en que el gobierno respondería positivamente a su demanda. Buscó -

mantenerse firme en su determinación de ir a la huelG"a e utilizar 

toda su fuerza política. Pero en este movimiento la CT!ií no contó -

con el respalc1o de los Ciem8.s sindicatos of'iciales. '.Iubo incluso un 

sector encabezad.o por la C'.tOC que se opuso al emplazamiento del CT 

por considerar irreali7.able J.a huelga ¿;-eneral y un instrumen-

to para que líderes cetemistas ne0ociaran curules y prebendas per-

sonales. 

fu virtuc1 ele la coyuntur2. electoral que se vivía, la burocra -

cie. si~dical, especialmente la cetemista, procur8. ·evitar que el e!!! 

pla.zamie~to a huelr:;a í;en.eral pueda ser interpretado como un ataque 

al 5obierno o al candidato presidencial del PRI. Se empeña en de -

mostrar que no busca mayores posiciones políticas y manifiesta su 

c1isposición a flexibilizar sus demandas. 
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A pesar de que el l5 de diciembre de 1987 la burocracia sind:1:_ 

cal rechaza la propuesta e;i.tbername:::ital de aumentar un 15;;\ ese día 

y un 20/~ a partir de enero, las au tor.idades laborales expresan su 

confianza de que ese mismo día se solucione el conflicto salarial. 

Hablaron también de la posibilidad de celebrar un pacto para comb~ 

tir la inflación •. El gobierno buscaba una concertación que no sólo 

solucionara los problemas obrero-patronales del momento, sino que 

estableciera bases sólidas pa.re. superar los graves problemas econó 

micos del país. Ese mismo día por la noche se firmaba el PSE median 

te el cual se con.juraba la amenaza de huele;a eeneral. J,os acontecí 

mientes en ·torno a la firma del PSE son ilustrativos de la incapa-

cidad de la burocracia sindical p2.r2. negociar un aume::to salarial 

acorde a las necesidades c1e las cases. 

3.2.4 El desgaste de la representatividaa. Cie la burocracia sindical. 

El poder de l:?s organir:acio!1e.s sindicales .Y de sus líderes -

ha raéi.ici;>.do fun·5.z.ment2.lrne::i:t;e en los diversos puestos político-adm:1:_ 

nistrativos que ha.11 ocupado y el poder econó;nico que algunas or{Sa-

nizaciones h.21-i 8.cumu.lado. Sin embarc.~o, al C8J11biar las condiciones -

en que se ha desen:vu.el to, el sin.aicalis::10 oficial se clebili ta y s1 .. ls 

estructuras se ta~:1balea.•.'!. ~5ste fenóme"':.'10 se rn:_;..,nii:'iesta en la pérdida 

cos disminuye consider:.-:~blcmente; el poder econó:·,1ico que antes fue 

ta...i1. eficaz se convierte e:·1 unu. barrera entre lÍCl.eres y agre1niados. 

A la pércl.id8. de pode:!" político de la burocracia sindics.l y de 

negociación 7 8.d:linis·t;ración de lo.::; rel;:;!.ciones l:··.borales de los siE!_ 

di catos con las empresas y el .:~·obierno, se su..rna le.. depresión de los 

niveles de vida de los trabo.jadores y el desempleo, que se traducen 

en una crisis de representatividad. 

La actuación e.e la burocracia sindical tiene como contexto en 
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este período una prolonc;ada crisis de representación entre las ba­

ses. Este fenómeno se debía no sólo a que los líderes se mostraban 

incapaces de obtener mejores reivindicaciones para sus representa­

dos, sino también a que desde el poc1er público se promovían nuevos 

equilibrios sindicales, 

La debilidad de la representativida.d social del sindicalismo, 

se debe fundamentalmente a la incapacidad de las dirigencias para 

reivinc1icar con eficacia real, las demaz1das salariales de los tra­

bajadores. A ello contribuyen las fisur2.s aún no definí ti vas pero 

s-iempre significa ti vas en la unidad antaño monolítica del sindicf!: 

lismo; el descenso leve pero al parecer constante en la tasa de -­

afiliación sindical producto del aumento del desempleo; el distan­

ciamiento ideológico con el rée;imen · y sus contradictoris.s relaci~ 

nes con el gobierno sobre todo en el terreno programático. Estos 

son apenas unos de los elementos que han estado ligados a la ere 

ciente esterilidad de los espacios de negociación cor1;orativa que 
26 

hasta los años setenta. funcionó satisfactorio.mente. 

Durante este período se ort;an.izan luchas que buscan destruir 

los monopolios ainC.ic~·.les impuestos poi .. l2~s autoriclades 12.borales 

o por lns burocracias sindicales. En el menor c1e los casos se bus-

caD&-'l-1 p:cocecl.imie:t2tos que -.::-~aronti~~o.ron 12. libre 8}:presión de las ba 

ses, el i-·espeto a la J_i1;ertncl de :.:i..sociación, :r cleir.ocraci~1. e:i la 

elección de lo;.; dirif::entes. liUoron constantes los n:o·v-)Mmie:!tos de -

los ..li;rabajr.:.:.d.ores e:i corlt::·a a.e d.ireccionr:~s sinclicales poco represe~ 

tativ:c.s de los intereses de J.os trabajadores o impuestr~s ·9or le.s -

cúpulas sindicales. Para lorsrar sus ob.ietivos hicieron uso de los 

más diversos mátodos ~ estx·atc:~ias e~tre los que dcstac~ron los --

pla_~tones y mítines. 

Como producto del deterioro represe!1t2.tivo de la burocracia -

sindical oficial, Í'ueron frecuentes las salidas de sindicatos de --

·una central a otra, debido que no eran capaces de .satisf·r_ccr las -
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demandas básicas de sus e.e;remi13.dos. 11!uchas de estas salidas se de­

bieron a que los trabajadores no aceptaban más liderazgos anacróni 

cos, o~soletos y desprestigiados. 

Son muchas las peticiones y desplec;ados pagados por los trab~ 

jadores ·de prácticamente todas las centrales sindicales y sindica­

tos nacionales del CT. En casi todos ellos se repudiaron métodos -

fraudulentos en la elección de sus líderes a la vez que exigían el 

reconocimiento de diric;entes que ellos habían elee;ido democrática­

mente. 

La lucha sindical por la democracia interna se dió también en 

contra de la reelección y en contra de resoluciones arbitrarias de 

las autoridades laborales que desconocían sus comités ejecutivos. 

Para lo¡:;1·ar este objetivo, además de los ·procedimientos jurídicos, 

los trabl'.jadores realizaron distintos actos para rechazar el auto­

ritarismo ,'$Ubernamental -¡,r de lR burocracia sim1iC2.l que los lleva­

ron a cualquier lu;::;ar público en que pudieran manifestarse. 

füuchos fueron los conflictos que se vivieron en empresas don­

Cte se buscó i:nponer direcciones si:.!.0.icaJ.es m:?.s c1ócj.les a la políti 

ce. económica, que 9osibili te.ra.L-i la mocliÍ'icación de los contratos 

colectivos a_~ tral)2.io. E"!.!. numr;:rosos c1e •?stos conflictos, los [Sru 

pos disille:1."tes solicitaron el a:poyo de l::. G~~'>t y el CT, el cv.al de 

i.u1a u otra m:::.r.:..erz. sie:n:pre J.es fu.e ner:2.0.a y en el ::ne:jor rle los ca 

sos no ~J:=1.só de ser verbal. 

Debia.o c.. ios factores se~:n.lados, le~ posició11 c1e l:? .. bi).~"ocro.cia 

si!'lüical es eztrem~"..clarnente f'rágil. Por un l.~tdo se encuentra presi~ 

nada por UYla clo.se política qtv:: ya no lfl. consi!l.zr;~ su inte:¡;·locuto­

ra inevi ta.bl1~ J .zr .. otro fla:."lco cuesti·íl!.~;J~.a por los traba;jadores -­

que dudan ya de su representatividaa.27 
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3,3 Inmovilisismo, enfrentamientos internos y reestructuración 

del sindicalismo oficial. 

3.3.1 Las respuestas sindicales ante la crisis y la modernización 

tecnocrática. 

Al agudizarse la crisis económica . comenzaron a extinguirse 

las prerrocativas y recursos para las CÚf?ulas sindicales. El mane­

jo de recursos públicos con fines de control político, una de las 

principales bases materiales de la lec;i tj_midad de la burocracia -­

sindical es destruída irreversiblemente. En esta situación de aus­

teridad a los sindicatos oficiales no les ha queds.do !:lás remedio -

que aceptar la 5estión de la crisis sin recil:iir nada a cambio. La 

legitimidad que los líderes sindicales garantizaban al réc;imen po­

lítico entre los trabajD.dores, 2.l p2.recer se ha agotado. El sindiC§: 

lismo oficial ya no es útil a los requerimier2tos de la moderniza.e.:!:_ 

ón económica. r.~1 burocracia sin.dical no sólo deja de interesarse -

en cuestiones nacionales m2.s a.ll:i de sus reivindicaciones inrnedia-

tas, sino que en buena :nedicla pierde de vista los proyectos de re­

!1.0vaci6n que er.: di --=re1"2.:.2 ramas a.e 1.2 .. eco:.."!omia cc:-aie:."lzan a promover 

empresar·ios y cobier110?-'8 

Las reaccio!i.ez O.el sindic:·J.ismo oficial exi·i,;e le.. crisis, la p~ 

lítica económica :l la moclernizació:·) se cart?..cte~ .. i~::a:..".! por zer impro-

visadas, tardías, defc~sivQs y dis~ersas. 

Son improvisadas po:cque los si::1dic.-::4tos o:ficiales práctica~en-

te no cueDtan con i:1formc:.ción estacl.ística., técnica "!:'li profesio!'lal 

ciones o capric:1os .. Ea el :~1c,ior 1..1e los casos por necesidades cir -

cunsta.nciales. 

Las respuestas sindi.cales r;on tardías porque a pesar de que -
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los efectos de la modernümción sobre los trabajadcfres de otros 

países, los dirigentes no toman en cuenta esas advertencias y nun­

ca se adelantan a los acontecimientos. 

Las acciones de los sindicatos son defensivas porque los sin­

dicatos cuando logre.n responder a la modernización tecnológica lo 

hacen sólo de manera defensiva, casi nunca tienen proposiciones 

propias al terna ti vas a la mo.dernización tecnoló:'.';ica que eliminen -

los perjuicios sobre los trabajadores. 

J!'inalmente, las respuestas de la burocracia sindical son dis­

persas porque únicamente cuando les afecta..'1. de manera directa, los 

sindicatos advierten que hay transformaciones en la industria o -­

los servicios. 

En síntesis, al responder a la modernización industrial impr~ 

visada, tardía, deiensiva o dis:persa.'!lente, el sindic:oi.lismo oficial 

no sólo 'e.ct"LÍ:a con lentitud frel'l'te 2. hechos importantísimos, sino -

que con ello contribuye a reforz.~r le. j.ma@;en desfavorable que tie-

ne socialmente·. Por sus rezagos e inmovilismo ante las nuevas cir-

cunstan.cias, el sindic2~lismo es "'iisto co;~o un estorbo que se ha. --

v1xel to presci~1di ble pe.ro. la moderni'.?,ación eco11ón1ica e inclv.so pe.ra 

la re~ovación -:,Jolític2~ clel TJ:.?.Ís~ 9 

En buena ?:lediO:~·. al sindicalismo l_e af'ecta la inmovilidad que 

experimenta casi toda la sociedad frustrada y aturdida por la cri-

sis. h pese:..r de q_ue r:1uch<:!.S cosa:::; h2..."l c2:nbi·.::.clo, 8l sindic:;i.lisno se -

-resiste 2. cambiar sólo por ese hecho. El "t8:nor de la burocracia --

sindical se debe a l::t posi bi l.idé~.d a.e que, al canbi:-:1.r sus estructu-

ras intern:: .. s y suc prElcticas, se i:Jrod11zcr;i. t.n12. mayor p2.rticipación 

de los traba;jadores en la vid.:::.. de su·s or,:~ani zaciones, lo cual pu 

diera ocasionar que lr:.s bases se vieran re·oasadas. b..demás, una de-

mocrs:tizaci6n aunque fuera parcial del sindicalismo tendería a afee 

tar aún más sus relaciones con el grupo goberna..'1.te. 
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3. 3. 2 Las pugnas intrasindicáles por la hee;emon:l'.a. 

Durante este período, al interior de la burocracia sindical 

se dan frecuentes pu.,;nas que van m8.s allá ·de las habituales frie 

cienes entre los dirigentes. En algunas ocasiones se trata de la 

traa.ucci'ón, en el campo estrictamente intergremial, de las pugnas 

que ya e·xisten entre eJ_ sindicalismo y el régimen. A pesa.r de ello, 

algunas de estas fricciones ha..11. siclo pospuestas con el ánimo de -

no debilitar el ya mu:,r deteriorado sj_ndicalismo. 

Las divergencins al interior del sindic8.lismo oficial demues-

tran que no hay unanimidad de su lic1erazgo en torno a una posible 

reforma económica. lúuchos de los enfre!ite.mientos intrasindicales 

se ha..YJ. debido a que no toe.a la burocracia sindical ~o. compartido 

el diagnóstico predomina,."lte de la crisis, elaboraclo por la CTfrí 3' 

recu_perac1o por la m8.yor p2.rtc del CT. U!'".!. sector 0..e la burocracia 

sindic2.l, desc1e comienzos de este período insiste en diferenciarse 

de la C'l.';',-¡, posibleme:·1te pEra rnejora.r así sus relaciones con el ré-

gimen Este sector encabezado por la cnoc·se opone casi sistemá'\;~ 

came1.,_te a todas 12.s propuestas cetemist~'..s. A la CROC se le h&---i su-

ms.d.o la C:Ih.":t;: y le. G!{'~ que en con,junto no h:;1.:.!. buscado 2.'bunclar en la 

explic2.ci6n ele sus posturas y no ha:.'! irn:_Tulsaa.o propuestas opciona-

La t·a.l ta de uri.id:'.:l.d interne ... ctel e~~ es la princi1::cJ.l restricción 

razones c.1.e polí'Gic.8. interna, mé.s que por CO!:vicción, he.y cer1·trales 

que casi de m:::i.ncre. sisterr.ática eni:'rente..::1 cu2~lquier pro-pu.esta cete-

ón. Como e::;-te 1.lJ.timo no es una o.utéYJ.tica cei'.ltral, sus posibilida -

C~e:=:: de acción están limite.de.s 1)or le. heteroe;eneidad política y or­

eanisación de sus integrantes .3° .. 

La falta de una actuz.ción conjunta y unificada entre los org§,_ 
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nismos representativos de los traba,jadores da la impresión de que 

en lue;ar del sindicalismo, existen en su lugar sólo tende!1Cias, -­

agrupamientos y corrientes que coinciden y diver~en esporádicamen­

te de acuerdo a las circunstancias que deben enfrentar. Ello se d~ 

be a que mucho más allá de las diferencias sociales, de estructu -

ra, de prácticas sindicales y de tradiciones geógraficas o cultur~ 

les, los obstáculos p2.ra Úna auténtica unidad de los trabajadores 

se encuentra en los vicios del corporativismo vertical y autori ta­

rio arrai,::;ados en las direcciones tradicionales, aunado al espíritu 

gremialista que conservan amplios sectores de traba,jadoresJ·l 

Gran parte de las diferencias al interior del sindicalismo d~ 

rante este período se deben a que en el mo:neEto c1el aumento sala -

rial la CROC, la CR01·.~ y l:,_ CRT se alinean más pronto con el f~obie:i::_ 

no que la propia CTi;I, con el objeto de obtl'mer una :!_)osició!.'l m::cs 

privile~iada en su relación con éste en futuras ne.;;ociaciones. 

F..:l enfrentamiento entre sindic2.:~os of'iciales es atribuído por 

el CT a l.:ts autoridades l:"borales. r,as divisiones del sindicalismo 

o:ficial se deber! a la injerencia .'/ presión de :-_Joderes externos iden 

tific~dos con l~ oli3arquía económica en la vida de los sindicatos. 

Los con:flictos son tan 8.:?tuJos que a.lr~i..1n2~s ·~n1pres·:::.s cierr·i'.n sus pur:r. 

tantee yu1~as e::-itre ests:;.s dos cer:trales po.!. .. la yosesión de co!'l.tra-

lentos. 

La división al ir1terior del sindic~lismo i!:)ide ~ejorar las 

condiciones cie vida y de trab8.jo ele J.o:J s.~i3.le..r-:iado~. El desgaste -

producido por el enfrenta:~iet1to e~tre ce~1trales es a~r·ovechado por 

el gobierno y los patrones quienes tie~e2 la posibilidad de imponer 

salarios por debajo de los solicitador;, utiliza.."2do a su favor la l~ 

bor de esquirolaje desempe~ado por un sector. Las acusaciones de -

traici6n no cesaron en todo el período entre las ·distint:;:cs centra-
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dema..~dus de loe trabajadores y de no trabajar adecuado.oonte en la 

defensa de los intereses de sus representados. 

EJ. grado de descomposición sindical y enfrentamier,tos inter -

nos fue ·tal que en 1988 se escenifice.n hechos violentos e"1tre fuer_ 

zas de la CT'.>I en Guerrero. Sin embare;o, el clímax de los enfrenta­

mientos entre el sj_ndicalismo oficio.l se llevó a cabo entre la CTM 

y la cnoc, cuando grupos sindic2.listas antagónicos c1e estas cerrtra­

les protagonizaron nYia ·oalacera en cé~1trico hotel de la Cd. de Mé­

xico. 

Estos actos de violencia sindical mostraron un sinnúmero de -

con:bradicciones intern2.s, hábilmente aprovechado por todos aquellos 

moder:'lizadores que dentro y fuera del aparato del Estad.o se inter~ 

saban en acabar con una forma de or;;:anización sinc1ical que se opo­

ne a sus proyectos. Estos ac;e11tes no disimular01'1 su preocupación -

por hB.ce:r· ver a 12. opinión ptÍblica que las 5ran6.es centrales oe -­

trabajadores ye. no respo1-iden a los nuevos retos que e:i la actuali -

dad er1frenta el país. 

Con estos acor:.teci1:iie:.Ttos ee exhibe el Ces:nor0!1amie11to del 

sincl.icE ... liemo Oficial. Co:no si estos Í't:1 •• 3;:·ar:.. !"luevo;:;~, por toe.os J_os ;ne 

dios de comunicG.ción se "9ubJ.ici tc..n lo:::. al to!:: ni ·Felef; Oe corrupción. 

alcai1z2.dos ~1or la bin·oc:r·2.ci2. sirdical, po.ra .iustific:2.r ir:1plíci ta y 

explíci t8.me::.1 ·t0 l::·.s 2.cciones e:npre::C.:i.l·;c:.s por las autcric1ndes lo.bor~ 

les y los empresario~ en su contra.. El objetivo es cambiar su~~ re­

laciones con J.0~:: trabajo.üores y acl.ecu.2 .. rlos a u:r1~1. nueva lógica de -

desarrollo j_ndu.:::~triHl en el país. Las acciones e¡nµrendtéU? .. s c::•r!tre. 

los trab2 .. it:.d.ores re:t'le jal;o.~ la exirJtencio. e~ e una nueva racio:i:..:.lidad 

política, que pretende acabar con una forma ae organización sindical 

que fue ;,r si{;;ue siendo funcional al sistema político me:xicano, como 

sustento fundamental del de:o:arrollo ca pi tal is ta. 
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En el período 1982-1990 las di±'erencias entre la CT!I! y otras 

centre.les sindicales, especialmente la cnoc, por alcanzar la supr~ 

macía al interior a.el sindicalismo oficial se a:;udiza."1. Esta últi­

ma centre.l se opuso sistemática'llente a. apoyar los emplazamientos a 

huelga hechos por la CThí. En reiteradas ocasiones argumentó que -­

más que una medida laborai se trataba de presiones políticas. Aun­

que el CT buscó siempre que los emplazamientos a huel6a se dieran 

por el consenso de las centr<'.les sindicales, la posición obstacul.:!:_. 

zadora de algv.nas obli,<;;Ó a la C'l'l{t a hacer er.rnlazamientos con o sin 
en 

el consenso c1e ellas. Debido a esa actituc, los enfrentamientos de 

la CT!~1 con otras orga..'1.izaciones sindicales, fue común que la prime­

ra descalificara a los líderes de organizaciones sindicales del CT 

que se negabru'.l a e:nplazar a huelga. 32 

El divisionismo al interior clel CT impide la realización de 

tareas con.juntas que mejoren su capacidad de ne¡;;ociación. J,a CTI,i 

busca apo.yos que le ayuüen a preservar su papel hegemónico en el 

sindica1.isrno. Además de los tradicionales desajustes al interior 

del C1r existe una corriente contraria. a la he:-;e;nonía cet:eraista. Es 

te conjunto c1e centr2.les contaban c.oi'.l el abierto apoyo de las máx.:!:_ 

mas aut;ori<J:?...c1es lr.·~'.Jorales en la tarec·. de debilitar el poder y con 

e1.lo, el de el con iunto del sinc1icn.:li:3!)10 oficial, ya que a IX?wrtir 

de qur:: huliu rne .. ;ror equili-nrio e1: el C11 el sind.ic;~li.s~no se }!izo más 

débil . 

...-;. "9esar de la luc~1.a ele ls.s centrales oposi tcro.s al liderazgo 

ceterdsta, 1:3. 'ie.0;emonía al interio2· a el sinc1ic<tlis:no oficial la si-

guió a.etento.nct.o esta l.l°L tima, ai..u1que .Jr:!, t'?.O tan cl3.ra!:i.ente. Es decir 

qu'= '21 s·L1~(ii_c!~11.i.~-'-:"':o o:ftci:~l . .;r::.i no co.:t1:3icleraba aC.ecun.do .J viable el 

tutel:"1.je cete:::i:~ C::t en ;::u actuación f're~te aJ. gob:..er~-io y los pe.tro-

nes. 

No obstante su desdibujamiento corno central hegemónica la CTf,1 

se niega a reco:nocer la nueva realidad. Algunos c1e sus líderes 
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creían contar con la suficiente fuerza. co~o para il!lponer sus deci­

siones. No podían hacerse a la idee.- de que· - su central estaba debi­

litada. 

3,3,3 Los esfuerzos de reorga.."lización del sindicalismo oficial y 

la creación de nueyos polos de poder. 

La situación por la que atraYiesa el si~dicalismo ocasiona 

una fuerte división interna al interior del CT a tal {';rada que se 

corre el riesgo de que el orcs':i.nismo cúpula, en su afán de reformar 

se, pueda desaparecer. No obstante, p2.rece ser imprescindi b-Le la 

búsqueda de una al terna.ti va que consolide a las organizaciones si~ 

dicales; vuelva a hacer del sindicalismo 1.mo. pieza fundamental del 

sistema político y revitalice el pacto social con el régimen. Sin 

embargo, las derrotas de el sindicalisrao oficial muestra." su de sor 

ganización frente a un e;o<üernos con un proyecto económico y polít~­

co diferente al suyo .33 

En esta coyuntur~i. se generaliza la iciea de q_ue la reestructu­

ración del sinCl.icalismo oficial es neces2.ria y debe partir de la -

for:n:;:.ción c1e sin{~ic8.tos nacionales -po:'.. .. r::.i:1a de activic18.d, así como 

la formación de sucursales este.t2.les del C'l1 , pro~6sito reiterado 

en diversos mo1ne~tos qu~ si·~1e sin ser ~:!)liado oor l~ direcció~ 

de este organismo, debido 8. los i~J.teres.: G ·ele sus i!1tegra! .. 1tes. 

!1.0 a la posibilidad de crear la C:e::-itral t!~ica de Tr2.ba.jac1ores (CUT) 

desaparece ¿.:or intereses crearlos. _t._l¿;u_nas centrE:.lcs consiclera;:1 que 

nificaría dar el IY}.SO h::.i.ci:J. el establecin:ie:.-lto de un sisterr..a auto­

ritario. Lo cierto es que, o.nte la posibilidad de que la CT:J° hege­

monizara la nueva central, no querían perder sus cotos de poder, 
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Constantemente se buscó d.espresti?,iD.r al CT acusándolo de fu)'.! 

cionar solo para fortalecer a la CTi'.i y en ningi.ín momento para de­

fender los intereses de 102 trabajadores, fl..nte la desunión que pri 

va en su interior, para muchos dirigentes sindicales el CT no exi~ 

te, debido a que se ha convertido en un elefax1te blanco c1onde los 

intereses políticos y económicos es·tán por encima de la clase tra­

bajadora. Este hecho revel2.b2. la urgencia de un.a reestructuración 

del sindicalismo oficial en donde se consider0.ba necesaria la. re 

nunci~>. a intereses políticos de los diri:::entes, debido a que por 

ello el CT había perclido credibilidad entre sus bases, 

Creado en una época de co:.frontaciones, el CT se muestra inca 

paz de organizar al sindicalismo y de acabar con la rivalidad en -

tre ore;a.11izaciones. J,a mayoría de los líderes sindicales consid.era 

al CT corno un ore;anisr:10 trunco que sólo funci011a a nivel cupular y 

de forma excesivamente centralizada. Para al¡:;u.nas centrales sindi­

cales corno la CHOC, el CT es un orgar:ismo decorativo, sin utilidad 

real debido a que carece c1e f'acul te.des e jecutiv2s para intervenir 

en asuntos intere;remis.les. 

Dura11.te este periódo fue evidente que le:. clivisió:n del sindic~ ... 

listlO oi'iCiE':.J. era fone:1tr·.c~a 6.esde l::1s alt2~s esf'er::.~-s del poder pú -

blico, con la fin::-.-r.2..ic:.::~.o c:.s dir~;ninuiJ~ sr~ ~¡eso e. 1 el ~Jroceso de torna 

de decisio~es nJ_ in·berior del ~is1no. Cercado por l~s dj.ferencias -

c;ue le h~"'";. cc..:r·ccte:i.."i::~d0, el p2.pe1 O e J. sinOi08l:l_smo ofi.cial no "9Ue 

de ser cieterminari_te a la cor:.c"lucció:.1. de los C .. estinos del p8.Ís. :~'or 

ello el régi.11er~ insiste er! cliversific2.r sus interlocutores en el 

sinc:i.:~~lis:!'tO y Ce esta rn2.nera 6.ismin1.tir 12 .. gran influencia c1e la 

c·.fo .• 3'1 

Es hasta el comienzo del sexenio de CSG cuando se comienza a 

hablEU' con me,.Jor frecuencia ae la necesidad de reestructurar el CT 

ante su visible inoperancia. Ante las P..uevas circunstancias el gr~ 

po goberna..""lte cor~siclera imposterr;able su reestructuración co.mo ar-
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-ganismo de representación laboral. Por su parte, la mayoría de la 

burocracia sindical coincide en la necesidad de adecuarlo a la si­

tuación de co.mbio por la que a.travier;a el país. Consic1eran que es­

ta es la 1.foica ma..Ylera de evitar que desaparezca pues está quedando 

rezagado ante el proceso de modernización impulsada por el grupo -

tecnogrático neoliberal. 

Consecuente con la posición modernizadora y de cambio estruc­

tural del nuevo gobierno, se anuncia la form:;i.ción de una nueva cen­

tral: La Federación de Sindica·tos de Empresas de Bienes y Servicios 

(Fsebes), con la participación de las dirigencias sindicales de e!!l. 

presas paraestatales privatizadas o reestructuradas afines aJ. pro­

yecto de modernización. De esta manera, el nuevo gobierno impulsa 

la creación dentro del CT de un nuevo polo de poder destinad.o a ¡:;~ 

nerar nuevos equilibrios sindicales. 

El anuncio de la creación de 1:0
, nueva Federación desencadenó 

numerosas y c'i.iversas reacciones, ir:c1.uso 12 .. fecha de su constituci 

ón tiivo que pos ponerse lue{:';O de ser califica<.la de inoportuna en una 

reunión tJlenaria del CT. Las ori:"'lci pa.les :cesistenci:J.s a la consti t~ 

ciÓr! de la li'sebes pro-r.rie~i.e~:, r}esde lue{?:1)' de quie~ .... .!. tiene más que 

perder en e1.1.a. Por obvio co!1tra)eso a stt l1egemonía, es la CT~ -

quien nn.s se o ;::0:1~ a su consti tució~: al t:::r:;:.clo C~e mnñif'estar públi­

ca.'Tlente su desacú.erclo con el r)royecto :r pedir la i~xpul~.::ión c1e pro­

motores de le. Fz:3ebes, sob~:·e toc~o des.pués 1le CjUf."~ se pronunci·::u1. en -­

contra. del sinc1ic:?-lismo cor·9orativo e~cs.be7.ado por 1.a O'.r!.·!. Inmedi~ 

tamcntc des:~ués de su cor-Pvitt1ci6::.1., los líderes de la nueva li1edera-

ción cr):.1e~Z2.T\)n una crítica sistem:S.ti:;a n.1 s:i.:1r)~LCD.lis:no oficial a 

través del cu~~l. 1:! en1.lnciar.. su in:-:10•.rj.J.is::!O ·.r corrupción. ;{e chazaron 

ser una inve-:ición J~_.u·:.:ern!.:-.mental cor.10 muc:·lo se rumoró, siYiO el pro­

ducto de las nue•n; .. s necesidades sociP .. J.es. 

La creaci6n de la Fsebes vino a ahondar los problemas internos 

del C'l', el cu3.l !18.bÍa caído en uno. a"Jatía J abandono total de los 
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problemas laborales por privilesio.r los;'iritereses políticos. Debi-
. . . . . . .C:·. .p9r · 

do a l8. cc,nstante crítica ejercidi.i. e'ri.'su' contra los sectores más -

conservadores de la burocrac:Í.a·si~di6~al': algunos líderes sindica.les 

decl;?.raron a la Fesebes un orgai1i~~o::~dei:io'ar organis:no ci.í:pula, con 

el fin de debilitar a los nuev~s dirig:etlt~s. La lucha sería ahora 

entre el sindicalisrw corporativo :y ·~·Í ,sil~dicalismo modernizador. 

3,3,4 Posición de la burocracia sindical ante el proyecto de refor 

mas a la leGislación. 

El inmovilismo del sinc1ical.ismo oficial se evidenció :nayor 

mente en las disci.tsiones inic:Ladas en el· sexenio de C5G er; torno a 

la neci)sic.'.l.d de refO!'m'J.r l2- le,:;islación laboral como proc1ucto del­

proceso modernizador impulsado por el gobierno de f:'.1:m y CSG. Pe-

ro e!:'l "rirtud de s1i_ im11ortar:ci.2. e;:i, J_a histori9. moderna esta tarea -

no se presenta fáciJ .. L:J. le;;islo.ción laboral ha .ju:.;ado un p2.pel -­

func1.amentai_ en la preser·vació11 del siste.oa polítj_cü. Ha sido una -

piez,-:¡ clave en. el soster.j_mier:..to del e~quema cor:po~"''.3.t~vo y par2. el 

mw.tenimie!'1to c1e la est2.bilidad política. ~:o obstante, la reforma 

cer resi~:tenci2~s al ca~bio est:ructuraJ., romper esc:ue1"!:.c.s c1e segur~ 

dad e·!l el e•:lt1leo que :::;e h.8..:1 convertido en un obet9.culo a :ta :i~ot.er­

ni:~ación tecnoló.~ica ./ di:ficul tan le. r:iovili(12.d ::r re~nu1:_eración de 

m9..no r:i.e o~.Jrn. cie acuerdo con la ·o~o.:.uctivicl;tc1. 

Las re:t'ormo.s a J_;;;. le;·(islació::.'l le ... boral se u~:.ica·_-:¡ acsde esta --

perspectiva, no como un:?.. fórmula. para el me ~ora.1:-,ie-;-~to de lr.~s condi 

cienes ele traba.;o o el e~fre~1ta:,1ie:.1.to ele sus or-:::-:J:1i2:a.ciones, si:.:. o 

como una piez2. rnás del proy~cto de c2::1bio es ~x·~tutn1--al impulsado 

por el actual rétisime.:1.. Per·o esto desde luego su~one que se libere 

de las trabas .jurídicas que obstruye:'1 el proceso moc'.erni:o:r:i.dor, por 

lo cus.l se hace necesaria la flexibilisación de trabajo ,35 

En enero de l9o9 CSG convocó a los líderes de la C'l'h: a elal10-
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rar u..."la nueva leeisle.ción laboral que -sirviera de marco al proceso 

de cambio estructura.l promovido por su r;obierno. !!::!. presidente pr2_ 

metió que en este proceso se respetaría la autono:nía de la v5-c1a 

sindical; se daría prioriñad al fomento del empleo; restituiría 

gradualmente el valor del salario; y, serviría de base para lamo­

dernización de los sind~catos. Las autoridades laborales expresa­

ron también su preocupación de crear una legisle.ción laboral más -

ágil y accesible a la. realidad del país. Desde luef-;o que los impu;],_ 

sores de este. nueva legislaciórr lctbord / entre ellos los er:ipresa ·­

rios, buscaban aes.bar con el sincl.icalisr:io trs.c1icional. y con sus 112. 

derosos líderes. Pero ante todo buscaban conseguir la flexibiliza 

ción del trabajo asalariado. 

Alu1que c1:.esde muchos arios atrás la CTr;l ha ve:-1ic1o clemanüando la 

reforma de l!;~.s leyes lo.bore..les, El. fin c1e mejorar las concliciones ele 

vida de los traba.ja.dores, es he.sta c1epués de la tor.ia ele posesión 
·se 

de CSG cua:.16.0 comienza a ha.bla.r insistentemente de le. necesitle.d de 

u.na profunda reforma de las r:ormas l.'1horalcs eYJ el marco de la mo­

derni:;;aciórr económica. del país y :r·eforrna del Estado. 

El C 1.r no loe:ra presentar un2. pos~.ción unj.ficaa2 fre11te 2.l !'Jr~ 

jrecto de reforra:1s 2~ 10. le::;isJ.8.ció~~! 1":··00!•2.1. a.e bid.o e:1 ·~Jc.rte al e:.:.fre:f". 

tamier:to y di--=J-isión que preval·3Ce en sus fil-;i.s. Co:""! le. ·2xc0rJció2~ ele 

con un pl2.~tear.-iie11to intermeaic, se obzcrva. er! la sociedad 1.1na cla 

ra tendencia a ace1?tar o e. proporJer J.2. moci..ifieació!: de lns l"'!.O!"mo.s 

lnbo:cales que soEtj_enen lo~ nexos e::·d;re el sindico.lisr:10 oi'icial .Y 

el poder público .36 

.:~-tu1que la burocracia sinc1ic[.: .. J_ reconoce que 12.s le-ies lo.borales 

son un orúenamiento ar1acrónico, coincic1e en que su modif'icación :-io 

debe traducirse e!', la renuncia 2. cle:!."ecl1os conquista.dos por los tr§._ 

ba,jadores en muchos 2j~os ele luchn.s. Por su parte, los emp:"'esarios 

busca._'1. dezterrc1.r de la leGislación J_c:~tOi"'B.l el popu_lisrno :r· el pate!:_ 
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nalismo y no ceder s. los planteamientos de la burocracia sinc1ical 

o estatal. 

A mediados de 1989 12. CTM hace una propuesta de modificación 

a la legislación laboral, exige jornada de 40 horas y salario rem~ 

nerador entre sus demandas más importantes. Por su parte, los empr~ 

sarios se pronunciaron distintamente. Exir;·ieron la desa.parición de 

las huelc;as por solicl_aric1ad, remuner8.ción en b:?.se al trabajo efec­

tivo realizando, jornada de 48 horas y libertad sindical. Resultaba 

evidente que· J.os factores básicos de la producción llw!1~·-b2.n por co 

sas diferentes. 

Las discusiones en torno 8. las reformas a la leeislación lab~ 

ral se polarü;ar1. Los empresarios pugnan por flexi bilü;ur el trab§: 

,jo; los líderes sindicales por hacer vigentes los preceptos const;i,_ 

tncione.les. A ... '"'!te estas difícilee circunatan.cias las discusiones y 

decisiones en torno a. la legisla.ci6n laboral se suspendieron. Al 

parecer, el régir:i.en, ai:te unv. relación ele fuerzas desfc:,.rore_bles, d~ 

cic1ió es!)GTD.r conciiciones más propicias para ~oder~:1izar las rela -

cio~ez labor2.les e:r! I11é:·:ico. 

·~ l::t lu:.: c1e los 1..Íl timos 8.Co:nteci1z:j_c: ·vos puede decirse que la 

burocraci3. ~=d.:10 j_c:-.1 i.l!.ició y·~-- el. •riraj e l1c.cia l::t 2.Ce2Jt~.ció~ de las 

rreno de lo laboral eE J_o~ úl tir.i.os años. i:-~uizé esta nueva lJOsición 

r:;i~:·J_zi.ción rnecanis:;:o~~ qv.e per:)1i ·G2....r:. e .i ercer el mono (?Olio de la repr~ 

sentación de los ir;.te:cesc::; s:i.116:i.ca.J.e~ .Es decir (!UC aceptará. 18.S 

consecue¡1ci~.s ae ln node~?1izacidn 0cc~~mica p2ra defenderse del 

a.vanee de lr.~ i:10C:~ er"11i~.ació·:-.. polítj.c;:~. 37 

3.4 La concerto.ci6n gubern=ento.l. 

J. 4. I Las necesidades de consenso socia]_ •mte la crisis. 

Con la. crisis y el rmevo mo6.clo ele desarroJ.lo se o.c:J.ha la la-

bor ·t;utela.r y proteccio:nir-~ta ele loe sin-:1ic2.to:::, 11e::=;·o sus posibili-
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dades de control político no. El régimen las ve. a reforzar f'ortale 

ciendo stts estructure.s polítics.s y generando nuevos mec:".nis;nos c1c 

concertación cupular a nivel nacionaJ. y regional. Desde e e: tos úl ti_ 

mos va a ejercer su dominación sobre sectores cl:?.Ye de la economía, 

en los cus.les ,ya no le son útiles las desgastadas organizaciones -

sindicales y sectoriales con las que funcionaba. 

El establecimiento de p::wto::; sociales es característico de so 

ciedad.es como la mexicana en que el co1°porativismo ha alcanzado tu."'1. 

elevado nivel de desarrollo, en donde l::i. estructur2. funl'-ar.tental de 

la sociedad se da a través de ascciaciones representativas del in­

terés general. Los pétctos corporativos ele esta r-ature.leza no supo-

nen la destrucción de otro tipo d.e es·truc·Guraciones sociales. Tam­

poco se btrnca con ellos la supresión de los co;'!flictos, sino que -

es un~3:. nueva forma c1e e1;.cauzarlos. Supone en cambio una fuerte je­

rarquizaci6n interna y un dominio abrumac1oi0 de las cúpulas sobre -

las bases-id 

I19. concertaci6n e!1 es·te períocJ.o se i:(!i;-;té"'.Ura cerno 1.li.'l::-~ ~:tecl.id~. -

altern~:.ti~ra e. la e..::_1licnci61'1 violenta C:el pro.yecto ecor'lómico impu.l-

car.:.ismos consensuales que :~c.ran.ticeYJ. las aJ.ia..-riz,as polític:?.s Í·unda-

el ~._be.t:i.171.ie:.:~to cte loe :i.iveles de 11icl:?.. de la )?O'blación at'ecte l~ es 

tabilidad política. 

La cr;ncertación f'11e c=l procedi:niento ic1eolÓ{;'ico .\' práctico --

La concertación se prese:ita co1:lO el medio para establecer nue 

vas rel:::~ciones entre el régimen y J.os s:i..::..'ldicatos :¡r entre éstos y -

los patrones. A través a.e esta rec1if'inición se busc1J. l.a con:formac~ 

ón de un nueve mot.:1elo sinc1.ic.: .... l despo .jado de toda oC.l_Jacid.atl de n~g~ 
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ciaci6n, ale je.da de la consulta &Ub.ernrunental, rec'.ucido e:¡ ::iu cap~ 

cid::?.d de t::;esti6n, .Y conver'tido cada vez más en una estructura de -

contención y control J~ 

Con la concertaci6n se busca, por medio de la negociación en­

tre las asociaciones empresariales y sindicatos y el arbitraje del 

gobierno, a.justar la economía a las nuevas condiciones imperantes. 

Desde este punto de vin·ta, el corporativis.~10 sirve como f'ormo. de 02· 

ganizar los intereses de la sociedad y como medio para encauzar, ha 

cia lo. necociación, la. confrontación ele in:t;ereses. 

J;Iediante la concertación se busca un a.cuerdo tripartí to f'or -

mal entre organizaciones e:.1p1•esariales, s.i.nrlicatos y 00-oier:..10 para 

fijar los critarioc básicos de las relaciones l~borales y de la mis 

mu polí·tica económica. 

Los ;,:iactos resultaron ser ln expresión pública de una concer­

tación cupul;;_r en donde el gobierno asume 12. :función ci.irectiva. De 

este.. ma:.:1era, se insti tucio::"l.aliza un nuevo órga...t'!.o en.ii;re los sec·Go -

res socia.les fv11C..arner:te.Ies, que enf'rentr:tn la nueva co!:certación li 
mi tan.do suE:: pretensiones particulares, co::.1 el ob,j ::to (:.e loc;rar una 

estab~lidad ~recaria, gera conv~nie~te p~~ra l~s p2rtes. 

c1o:!.ar f'c.:·:s.:·."'G nre 
'· -

,juicior~ tute:i~r.r-es !1.:-.cj_c;. al.g1J~'1 sector. E-~1 este se:·:tido, se trate .. de 

némicor:. L)o.rz .. 2.batir zra.dualme:.i-~e 1-a in:fl:~.ción. Con el est:-~tbleci --

3.4.2 Las reacciones sindicales ante la concertación de I987. 

Desde los comie~·u:os del períoa.o 1982-1990 la burocracia. si~ 
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dical busc6 promo.ver la concert!l.ci6n entre los distintos sectores 

de l~.~ economía, ¡Jero los acuerdos: tuYi_~r9p un ce .. rácter indicativo y 

no obli_zatorio • 

. '\nte las limitaciones evidentes de este tipo de concertaci6n, 

la burocracia sindical propone crear un nuevo pacto de unidad na -

cional que incluyera obli?;aciones, sobre todo en materia de precios 

y s2.le.rios. Durante ·los primeros cuatro años c1e este período, los 

cliric~entes sindicales libraron una lucha perm2.ne11te por respetar -

las conCJ.iciones de las concertaciones firm::o.das; sin embare;o, todas 

las recomendaciones hechas por la burocracia sinc.ical fueron desoí 

das. 

En virtt."..cl a.e las circ"L1.nst0.nci2~s adversas 0.e la econoníe. mex:i-

CE .. n2 .. clu::.."8..l'l"t;e 1987, o. J.o cu=.l se sumo.re~ lc.s p~eeio:r!.es O.el siJ.!.dj_ca-

lismo oí'icial cm demande. de aurne!"J.to de salar:i.os, el J.5 a.e cnciem -
:PSE 

bre el gobierno federal establece G. través det-l::i.s bases de 12. con-

certación oblir:,;atorias para todos los sectores econó!nicoo. Este -­

nuevo pacto tier~e fuertes i:nplicc..ciot1es polí·ticas clebirlo e. que en 

esa coy-untur2. el ca~.-H~iC~2.to presiC:.encial ofic:i.e.J. atraviesa po~ .. era-

ves 6.ifj_cul i .. :::.des a c2us::1 ele ser el r;i.t:.·to~ c1e l8. t8.:.-. Ci)_eatio:.JaC.e. po-

lítien económ:ir.~n., bl2.~1co ele los e.tac:i.ues c1e la o:)osic:i.ór: y· C.e lor;; -

tre.ba:jc..do~·cs. 

co::trol ele 1:::. iYif'l:::i.ción a co!:::tc. de u1-i Ylti.evo sa.cri:t'icio Gi'"l los sala. 

El carácter autorite.rio e irnposi·i.;ivo del l'SB se clet:lostró 1JOr 

la inconf'ormicia.d y rcche.zo qu0 r;ener6 en :2mpl.io.s sectores de la bu 
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rocracia sindical, la cual consideró que el PSE estaba creando -­

una imagen o.ntioopulo.r del gobierno s.nte la opinión ptí':lic'!, que se 

podría reflejar en las elecciones federales de 1988 :41 

De distintas maneras la burocracia sindical expresó su desa -

cuerdo con el PSE, con el trato recibido por funcionarios guberna­

mentales y con l::>. prepotencia de]. ,.,;obierrio. En 12. firma ele éste, el 

descontento del lidere.zz,o sinc1ical. fue tal, que existió la posibil.:!:, 

dad de que se enfrentara al ,:;rupo gobernante po1· su actitud contra 

ria a los intereses de sus aliad.os históricos. 

En todo mome::-ito la burocracia si:'1dical sostuvo que la firma -

del PS~ fné l:=t tlnica al ter118.ti"';Ia propuesta. por el rér-;imen, lo cual 

cuestion:J. el carácter voluntario de la concerte.ción y la clescubre 

como tU18. j.-:n:_:iosición nb:i_8rtH ael :ZObierr..o, al r::.uc e!"!. tu1.r" coyuntura 

electoral como la de 1937 le es urgente 1.o<;rar estabilidad económ1:_ 

ca y política, evi to.ndo fricciones gre.ves entre los sectores eco~:16 

micos .42 

IJa concertación establecida a tr::tvés del FSE constituye un p~ 

so h21.cia ac1ela;·J.·l~e ~ .. esnecto o. los ens:.i.~;os p1 ... evios a 1907. El hecho 

de haber lo~rado l~ ~ar·~ici~zcidn de todos los sactor·es econ6micos 

nuevo :nocl.elo sinO.icaJ. 

so ~r le.:;i ti:nillaél -.r e:.1. con.C.iciones má:·:i;-n.,: .. s ele e o ere ión. 

F3!~ por l_os l"iS::zt;os de s.._,_ 2.d.o:pción. TJ2. burocrT~cin s:i .. ::1r~).cc-:..l.. consi(.~~ 
lla 

ra ciue si cJ. pE.cto i'r2.c8.sa, 1:::'.8 bases de ;J:p0yo social del ré.~i;~en 

se reaucirí2.n co11.siderable:nente lo mismo que su ler;;i timid2.d ~r ere-

dibilidad. Desde un principio el PSE recibió avisos de rr.uerte. Ello 

se debía a. que, ente las const2.ntes violaciones de lJrecios por PªE. 
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te ele empresarios y c.omerciantes, el sinc1icalismo oficial. intent6 

cotidianamente abandonFé,r la concertaci6n, o que por lo menos se mo 

dificara. 

El PSE fue muy cuestionado debido a los costos sociales de su 

implementaci6n; se deslegitim6 aún más al generalizarse el rumor -

de que había sido U..'1.a irnposici6n empresarial. Lá inconformidad con 

el PSE fue una consta"'lte. En repetidas oc2.siones la burocracia si~ 

dical se niega a firnw.r las etapas sucesive.s de la concertaci6n -

sino se respondía a al,s:unas exigencias a.e su parte, especialmente 

en el ma.:.11e,io de los asuntos laborales. 43 

A pesar de que c..l,::iunos líderes sindicales !legaban que la con­

cert;aci6n se habíe. des,-;astado, era evidente que había sufrido fuer 

tes fisuras y sólo se mantenía en base a la determinación guberna-

men:tal. A pesar de los esfuerzos a e la burocracia sindical para ha 

cer modif"icaciones al pacto o salirse de él, no pudo aba.'1.donar· la 

concertaci6n. Las presiones f mec8.nismos de control y cooptación 

ejercidos sobre los líderes políticos see;l.tÍ2 .. n flm.cionando ef'icaz 

mente. 

iinte el in:ninonte relevo prosidel'lCi8.l en 1908, los sectores del 

PSE se p1·onux1ci::i.ron pO!." prorro.r;ar le. cc·ncert0.ción hB.sta el 9ri~:1er 

mes del 2"luevo ::e:;:enio, con eL obj~;to d.e facilit8.r el cambio a.e :?OCter 

cuerdo 0..81 s:LnC.ic::i..li::::·:10 ofici8.l coJ.1. l8.s conO.ic:i.~::2::; a.e la prórr0[;8. 

fue tal, que en retu1ioncs po~teriores eT:lpresarios y gobierno lle:_i::=::, 

ron a acuerdos .LJOr sí sólos x.1te la ausencia del liderazgo sin.di -

ca.l. 

Ho obs i;a~:.te el rel2;.ti ";ro éxito a.el PS~ a nivel eco:1Ó!~1ico, éste 

mostró su ineficacia para defender los intereses de los trabajado­

res. El creciente desequilibrio entre el poder de nee;ociación de 

los· empresarios y los sindj_c2.tos :frente. al gobierno, se manifestó. 

en los p:rocedi!!1icntos y contenido de la concert:=..ción. JJa 8.lianza 
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históric:;>. eni;re el régimen y los trabajadores se convierte en un d~ 

bil ari:;umento de l[',s cúpuhts sindic?.les para demo.11dar la corrtinua­

ción de los sacrificas de las bases. El PSE fue p2.ra el gobierno 

un instrume:'l.to convenie,-ite para impler:ientar su política sin al te 

rar la estabilidad social. A través del pacto se establecieron lí­

mites a la acción política de los sindicatos. Ello fué posible gr~ 

cias al consenso de las cúpulas, quienes si pesar de sus consta..'1.tes 

declaraciones, poco DUdieron hacer para modificar las condiciones -

de la concertación.44 

Después de observar las primeras repercusiones que tuvo· el 

PSE sobre los trabaja.dores, la for:na er: c¡-t.:e fué acel?tada por la bu 

rocracia sindical y sobre todo los costos socio.les de su implemen­

tación, se podía decir que era el fin de la presencia hegemónic~ -

cetemista en el sir,c1icrüismo oficie.l. y de un particuls.r tipo de -­

quehs.cer político s:i.ncHca.l. Con la primer concertación se desdibu­

ja la :función '_JOlítica del CT, se desarticula la acción sindical y 

se a(;t.l6-?-za el empeoramiet!tO de lEts condiciones genera.les ae traba­

jo y viü::?.. de los ase.lG.ri:Y1c1.os. 

3.4.3 El cor1tinuis;110 ele 18. co:::.1cex·tc.ción y l·os esfuer~os sindic:::~.­
lee por modificarla. 

En. c1icier;it.r12 c1e l988 se firn~e... la concert~:.ción econ&nica del 

50-~:d.crno c.~u~ había tomado posE"Jsión el C.ía tJJ.:·ir.:ero. 1i1ec1j_antc cJ. nu~ 

vo PECE se ajust~1 lo.s con0~iciones concert:aO.as :?. J_et nuev2. realiaad. 

Entre l2s yJ:cincip::tles me{lj.C.as el.estaca lE f'1,iaciÓ!1 de ~uevo~: topes 

s2J.a.2"j_r--iles 1 rlebiao a lo cual fue bast:::t:(;te inrpu.:•:r..aOa )Or los traba_j~ 

n6mico de e:;-:::tre.limitarse en sus 2:triht.;_cio:-.1es ·.,r de f2 .. lse2.r l:). rea.J.!_ 

dad. Los pe.rtic1os de oposición acusnron o.l réf1;i:nc:o. de rc·pe-Gir prá~ 

ticas c1e cúpula .Y promover la concertación de unos cuantos líderes 

cuya representatividad estaba bastante cuestionada. 
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El PECE promovido por el presicl.en-te CSG responde Et la necesi 

dad de concertar un nuevo proro;rama ecc10.6;nico c1 e trensici6n, que -­

fortalezca la capaciclad negociadora del ¡;;obierno con los acreedo -

res externos y- garantice la estabilidad eco<-iÓmica al interior del 

país. 

En términos econ6micos1 el PECE intenta conservar J.os logros -

alcanzados en materia inflacionaria por el anterior B;Obierno, bus­

cru1do u.".la nee;ociaci6n favorable en los acreedores externos que pe!:_ 

mi ta liberar recursos financieros, aJ1tes orientados al PªGº de la 

deuda, iK,.cia el crecil!Jiento económico. 

En términos politicos, el nuevo pacto ratifica la necesidad de 

institucionalizar la concertación social que evite antagonismos y 

enfrentrunientoz entre las cl~.~es .. En este ~entido, el PECT!! conser-

va las :riisma.s virtudes y limi·Ga.cione.8 del PSJJ!. Aunque reconoce la 

necesidad de nec;ociación .Y concertación del gobierno con los gran­

des sectores de la sociedad, reduce este tipo de pr~cticas a las 

organisaciorzes corporati vizacl~s sn~·.:o:::~cJ inaans al partido of'icial y 

a las corporaciones 
¡¡~ 

empresa.riaJ.es _:-:J 

La. nv.ev2. concertación (;er~sra la. i'ue:rza est8.bili?:adora del ré-

una c0!1C:j_c:!.én ll.t?Ceso.ria.. del retorno al crecirrrie~ .. :to económico. El -

f'initiva ,y el crecif..'!iento económico sc;:.te1"':.iclo. r:el éxito clel PT~CE 

De despre!1Cía :::ent::.::.r las be.ses de 12. !"ecupe:c-::::.ción econó~!!ica. .v eJ. -

princi~x:.les, no sólo econÓ?!1icéJ.~ sino ta::1bié11 sociales y político.s ,-

que podrían r.:;e1:.erc.r u.n2 .. situación ele in~:obernabilidad. 

El optimis;no a.e CSG ante el futuro económico el.el pais buscaba 

recuper:;r 12. legitim:Lclad perdida por el sistema político mexicano 
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El .PECE a.a un trato sirni 1.ar que el PSE a sus -dif"erentes firrn~ 

tes. Privilegia los intereses de empresarios y comerciu.."ltes :r pro­

picia que sean campesinos :¡ asalaria.dos quie!"l.es resientan los efec 

tos negativos de la concertación debido a que sus sinclicatos han -

sido reducidos a entes subordinados al gobierno y a las corporaci~ 

nes empresariales ~-7; 

Dura..vite su vir;;encia, l:;, lucha del sindicalismo continúa pe.ra -

que l::.s condiciones del PECE ~:eru1 respetaclas y, de ser posibJ_e, m~ 

dificadas pues se hubía convertido en una limitan te para su actua­

ción en tanto c¡ue no permitía luchar po2· la recupera.ción del pocler 

adquisitivo del salario. 

Ante le. posioili<5.ad de ruptura c1e la concertación la actitud 

51-~.bern:J.ma:nt:al fue J_8. ele elimin:;1.r la por:ti biliñad de q_ue esta se die 

ra en Yirtuc1 de su oblir;atoriedad. El abier·to autoritarismo a.e --

las autoridades labor2.les ocasionó res1::uest~.s 8..isl~.as.s y desaf'ian-

tes de ale;unoa líc..1.e:i'."es que creí2::1 co:.1t2.r con la su.:E'iciec.:.te fuerza 

para hacerlo. Sin e::.1b.'.).rgo, z. -pesn.r de lo~ interrt;os 9or 2 .. ba·~c1ons.r 1a 

ccncert2.ción, 13. b:i.roc2 ... ·.~ci~ sJ.nc~:i.cal. poco !-ludo 'i-12.cer para lot:rarlo. 

cuenta lo. crecie·:i_;~o c2.:~aciC.ad de ::.'1.er;oc:L:tción de los erflpresarios .fref~ 

te al r:;obierr..o. 4·8 

, . 
rec2:n.i:!n. 

3. 5 .1 I-'rincip::l.1.es :forrn!:;.s de luch:::i. sine: ical y solucion::?s e;11bernamG~ 

tales. 

En el período 1982-1990 la intervención. v.1bernamenta1. fue 
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:· ·;'::-' .-: · después de las elecciones de 1988. Con el nuevo pacto se busc6 

mizar el malestar social ocasionado por el continuo deterioro en el 

,:; nivel de vida de la población y frenar el cuestionamiento a la dem~ · 

~racia selectiva del régimen político: En este sentido, la adopción 

obedeció al condicionamiento.exterior de la deuda, "¡.;< ··.;-·:.- ...... , .. 
a las diferentes t.ensiones internas. 

Las condiciones de vida para los trabajadores no variaron mu­

cho con la nueva concertación. La burocracia sindical amenaz6 nue 

vamente con aba.~donar el pacto debido al creciente malestar de los 

trabaja.gores y a que el sinc1icaJ.ismo ya no estaba c1ispu~.sto'-,a so -

portar las imposiciones gubernamentales y empresariales. 

En repetidas ocasiones la burocracia sindical buscó abandonar 

el PECE o por lo menos modificar las condiciones salariales de los 

trabajadores, pues consideraba que la nueva concertación favorecía 

claramente a los empresarios. 

A pesar de la manifiesta inconformid.ad de los trabajadores e 

incluso de la burocracia sindical para continuar dentro de la con­

certe.ción, el FEOE tuvo las prórrogas que el e;obierno qu!so, sin que 

fuera necesario su co::ise:-.:.so. recibier:do a cambio G..umentos salaria -

les poco significa.ti vos. 46 

Las prórroc;as del :F:SCE obeaecieror.. a la necesidad de dar cum­

plimiento a los compromisos antes cor:certados co::-i J_E, banca mundial, 

y de consolidar el o.ba:bil:'lieúto de la ini'h:ción reinicia..".ldo r;:radua;!,_ 

mente el creci:niento económico. Las renovHciones refle js.n lo. util_:h 

dad y los alcances de la concertación como mecanismo de procesamie~ 

to de decisiones que i.nvolucren a toe.a la sociedad. Con las renOV§I~ 

ciones se hace frente también a le.s presiones que los distintos -­

agentes económicos ejercÍa..".l para llevar a cabo algunos ajustes,el_:h 

mina,ndo las :turbulencias que _a corto plazo dificultan la consolid~ 

. c:lón' _de la estabilidad de precios, y en generai, del éxito mismo -

.'de. la. política antiinflacionaria. 
,···.· 

·~ ';,. ;' 
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:,_·. · ci'onstante en la determinaci6n de los porcentajes de aumentos sala-

.•. 1 
riales,donde la voz que se impuso fue invariablemente la suya,ante 

le' subordinaci6n y entre.guismo de la burocracia sindical. 

No .obstante la docilidad de sus líderes ante .. las directrices 
._,:' 

if:< _.:·gÍ.¡.bern·am~ntales .el sindicalismo asum_e ... di,¡rante .. está .c.º. Yu. ntlif.:ª.. ac_t_i < .. ::~;·.:i::·_; 
·~;!f~:;:_;·t~de~ beligeran:es frente a algunas medidas de política e~ori6mica. 

Desde luego que a J.os gobernantes de este período no les ha gusta­

do esa inevitable vertiente en la conducta y el discurso sindical. 

El nuevo grupo gobernante ha considerado a las protestas, las pet~ 

ciones ~las huelgas, como un estorbo para el despliegue de ~a po­

lítica ec~n6mica que afecta considerablemente los intereses"'de las 

clases populares. Habiendo entendido al sindicalismo como un mal -

necesario, los gobiernos de este período procuran dividirlo, debi­

litarlo, desalentarlo .V cuando todo ello no fue posible, marginar­

lo de las decisiones económicas y políticas ,49' 

Ante los embates empresariales y gubernamentales los trabaja­

dores ensayan di versas f'ormas de acción sindical. Entre los más i!!!, 

porta.."ltes métodos de luche. destacan los paros, eJ. tortuguismo, los 

plantones y lcc.s hueJ.,:;as de ha:nbre . 

Los paros har1 sido utilizad.os en l:::·. mayo:r·:i..a c1e las ocasiones 

por trabajadores 8.J. servicio de J. Esta.O.o. A pesar de lc.s res trie -­

e iones ler;ales, son numerosos loe ;.::rupos de trabajaclores que acu -

den a los p:-i.1·os como forma O.e mani.L'etita::cse y prc~io~c.r. Otr9. de 

las grru1des presiones que no violentan los marcos le¡:,ales es la 

disminución de los ri·~moe c1.e trabajo, El tortue;uismo ha sido una 

mea.ida poco publici·i:8.d2- por-que el secreto a rne!1ua.o forma parte de 

la ef'ice.cia. Ji.J!tto cor{ el tortue;uismo, está le. nct~~.tiva sir;dical a 

aumentG.r la eficiencie. y productividad industrial. 

El plantón corno forma de lucha ha sido un recurso llamativo -

pero limitado y poco eficá.z. El plentarse ha-llegado a ser sin6n:i­

mo de inmovilidad, de imposibilidad para ·acceder. a otras formas de 
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lucha. Los plantones lmn. lle¡:;ado .. a. conver:l;irs·e en callejones sin sa 

lidas claras cuando la. acción si!J.d.icale!se :J.imi t;: a esas formas de 
' .. . 

protesta testimonial. Ante s.utoriélades mtoler~tes, el plantón ha 

sido pretexto para acciones re pre si ves. Air:;o .· siiililar a lo ocurrido 

con la ocupación de locales sj.ndicaJ.es. 

El método de lucha más difícil ~' ries,:o;oso hm sido las huel,<;;as 

de hambre. Estas son un recurso drástico y extra.institucional de -

efectos casi seguros, que tienc1en a ubicar el conflicto en límites 

extremos. Las huelr:as de hambre c::;.si nunca :_)ermi ten negociacio!"les 

parciales; llevan a sus p:i::·ot2.c;oi1i!=Jte.s a. sitvc-.c~on8s de todo o nada, 

él.ebido a que eJ. sacrificio hecho es tan mayúsculo que sólo ad~nite 

gra..nc1es soluciones que no sier:1pre las contra.por·tes :pe .. tronales ;r t~ 

bernamentales está.i."'1. c1isr;uestas a reconocer .. Sin er1be.rgo, durante -

esta. coyuntura casi io0.2.s las !!.uel.,::as tuvieron resul tactos desfa.vora. 

bles. La ma.yorí2. a.e ellc1,s fueron lev:::i.nte.C.a.s sin qti_e las empresas o 

el e;obier:;;o hubieran accedido o. ne~;ocio.r, o sin alcal'JZar logros im 

Otras forr:!:.=ts rle prot.esta, reenos efica.ces o aisladas parH sol u-

cio~ar s1;.s cc:n:flictos, fl) crnn J.o~: 6 esca;:ij.SD.!!!ic:.-:.-t~o2 ~:r les desnudos 

la.boy:ücs. 5o 

te ele izquj.er0.2 .. Le. p:r-eser:cio. cie esto~ pt:1.'.!·ticlo2 en lE c:=:m:;;.ra -de Di 

Ha sido -posible incluso c~ue c1j_ri:~entes sinc1ica:tes de opo:sici6n ll~ 

guen a ser diput2..c1os. Así, puec1-eri :10 sol0.me11i.e er::pleo.r la. tribuna, 

sino tar;;bién entr::tr-· en co~tr.cto con re1:res011tantes del sector obre 
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oficial, qu;i.enes ocasionalmen.te llegan a manifestar· 

respaldos públicos a movimientos que no· son de sus propias centra­

les". Pero aunque los sindicatos llegan ocasionall!'.ente a encontrar 

respaldo entre quienes hacen las leyes, también suelen ser afecta-
; 

dof!, 1'.?.r j1;1t~rpreta.c~or_ies, que le~ resul~.13-rían desfayorables. P,.Qr PªE. ..... /
1
, 

d~, qu,ienes apli.c::an las leyes;. especi<;-J,mente de las autoridades 

labor.al es. 

Algo similar ha ocurrido. en los medios de información. N~pue­

de afirmarse que las luchas sindicales hayan ganado espacios rele­

vantes en los medios de inform?..ción masiva, sin embargo, en ocasi~ 

nes, huelgas, manifestaciones y pe·i;iciones son de tal relevancia 

que no puedenser soslayados por la prensa, radio e incluso por la 

televisión. Deliberada.mente alg¡.mos movimientos sindicales han bu~ 

cado la manera de estar en los medios de comunicación y adquirir -

mayor presencia política nacional. Sus dirigentes han entendido que 

U.."la nota en los espa.cios informativos consi[,rue a veces más que una 

concentración de masas.51 

Para solucionar los principa.J,es conflictos laborales, el c;o -

bierno h::: hecho u.se c1e la violei-:ci~- y el e.uto:ri"G~!'ismo. Aunque en 

mucho.s ocasiones hace uso de la .ne.~ociació:.1. y la tolers.ncia, cuar1-

do se ha. cc:..'!sia.e::.."'adc conve~1ier1te se ha utilizG.cJo 12. represión y la 

rudeza.. Esta difícil combinación se debió 2. que los recursos y ca­

nales insti tucional0s no sie:·'pre fueron sufi.ci er1-f:ps "D:.=ire. resol•re!"' 

demande.s sociPJ.e::: .. Fu.e proc1ucto tél!?1bién de l.::t ~ecesido..d de orde::J. 

público manifestado por el gobierno y de la prv.de~1cia de la buro 

era.cía. sindical que buscó siempre no llegar a enfrerl"l:amientos. Pe­

ro 2- pess.r de todo, sin qu" l2. violer!ci2. ce h<:?.:,-2, hecho masi-v8., ha 

estado presente y de m:?-i'lera nota.ble en repeti6as ocaGior1e::: .52 

En el período 1982-l990 el gobierno utilizó poco la violencia 

masiva avasalladora; la violencia fue más bien provocadora, que su~· 

le ser sel·ecti va y que busca desarticuJ.ar y confundir, más que arra. 
... 



cuero.te corno recurso del poder público contra los sindicatos. Sin· 

·embargo, los caciques sindicales y erupos patronales atrasados y· 

belicosos, en ocasiones sie;uen haciendo uso de amenazas, golpes y 

~~;:_/<.!.hasta asesinatos •. En el. perici'do ·que nos ocupa fl;leron varios. los 

:,J~2r~:;t~i~-e~~;'::~~d¡~al:~· ~n~~;ce~~do~ por moti vos políticos. Fuer"ón mu-. 

· ···ellos también los secuestrados por moti vos políticos-sindicales -­

que sufrieron torturas de diversa índole. También fueron numerosos 

los trabajadores muertos por las mismas causas. En este sentido,-

las autoridades judiciales,federales o estatales,han tenido res-

·ponsabilidad indirecta en distintos actos ya c¡ue los culpables no 

han sido siempre perseguidos o castic;ados.53 

Además del autoritarismo gubernamental., la violenci2. J' la re 

presión selectivas, muchos movimientos sindicales, a pesar de la 

tenacidad de sus protagonistas, han fracasado por la ausencia de 

solidaridad. No obstante que las fuerzas propias son las funa.amen 

tales para el desernpeño de cualquier sinCl.icato, es de suma impoE_ 

tancia el respaldo político, .'!!oral y financiero de otras agrupa -

cienes gremiales. Sin embargo, en la ma:roria de las ocasiones es­

te apoyo se h:1 limitado a la publicación ele r:i.anif'iestos ·{ donación 

de panca.r·ta.s en dona.e se expresa el a·~:-ovo inoral. Pergéste ~or sí 

sólo es muy limitado.54 

3.5. 2 Las pri::icipalcs experiea.ci~~s de luche. sindicaJ .. 

Los movimientos ele resis·tencia sindical en este período fu~ 

ron consta..YJ.tes y numerosofl. No obstan·te, ª"°te la imposibi l.idad de 

reseñe~rlos torlos hemos hecho una selección de los más re¿:iresenta-

tiyos ,·, 

De los casos de beli¡:;erancia sindical de este períoc~o, desta­

,ca .la'luclia· de los maestros. agrupados en torno a la CNTE, por al -
. ' 
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.. : . cruizar ia «:iemocratizaÓióÍi del. SNTÉ y la autonomía -frente al rÍ§gi- .. ···:· •.• :;: 

roen • 
.. 1:: 

Hasta 1982 la cons.olidación a la cabeza del SNTE de una bur~ 

... >. cr.acia hábil para presionar al gobierno agrupada en torno a la -­

i\'.0.:~t'.;~~van'~af.cÚ.a@evolucio~ari~ (VR), pero también para mante~er disper ·. 
¡.,:,,·, .. ·,.·~; < ..... " . .:· " . . . . -
:;,~.~;;.>~;sÓ's '"ª '1os maestros' ha significado la conformación de un magiste-

.··:,- ·.-.· 

rio habitualmemte dócil y un sindicato con pocas turbulencias in-

ternas. cuando en: una sección del swr:s los profesores disiden·~es 

han estado en posibilidades de ganar, para sesuir detentando el -­

control .. político, los líderes nacionales cuentan con el recurso -

estatutario de negarse a extender la convocatoria respectivá. s·in 

el permiso de la dirección nacional, las secciones en donde son -

mayoría los grupos disidentes queda':1 sin atribuciones le,:¡ales pa­

ra hacerse cargo de la gestión laboral. Así ha ocurrido en repeti 

das ocasiones en Oaxaca y Chiapas, las dos secciones en donde la -

disidencia magisterial ha podido demostrar consenso a favor. 

Aunque las demandas, el interés y las convicciones ideológi­

cas de los maestros varía."1 de un esta.do a otro o de un movimiento 

a otro ha existido un fuerte der:ominador común capaz de cohesio -

nar y permitir granc1es des·pliep.les propc.gandísticos: L•.s dem2.ndas 

salariales. 

El principal mot;or de la lucha. magtsteri2.J_ de estos añ.os es 

el salario deOiO.o a las üi ve..t·sas <;ü!H.1iclonts Ja crisis e::.'l qu::.: el 

país vive. Al deterioro general de los salarios se ariade el defi..:. 

ciente sistem'J. de pa,-:;os e. los maestros que de._v'?..11.Ía aún más sus -

ingresos .'/ se consti "cu;ren en factores de e«:1frentamie1,·1;0 de J.2. ba­

se maG"isterial con la burocracia sindical del ;;,·:TE. 

Ante el grave deterioro del StlTE como órgano de defensa labo 

" ·r,¡ü-' algunos grupos activos dentro del magisterio dis.idente insis­

~e,n, en la pos;ibilidad de formar un sindicato aJ.terno, idea que la 

·• ··.--! . .,: 

\ .. 
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m·ayoría de los profesores rechaza por considerar que . se trataba 

de rescatar el SNTE para los maestros. En esta ocasión, el parale­

lismo que ha dividido y p.islado a otros esfuerzos democráticos -­

fue desplazado por la decisión de conducir la lucha de los maes 

~,Jr6:;; de'~tro de los marcos es:tatuí:arios del. SN;TE, pero si.n rEwun 

.ciar. a la: posibilidad· de presi.onar y organizarse fuera del c·antrol. 

de los líderes tradicionales ,55·· 

El ina[\'isterio disidente, especialmente el del sureste" insi~ 

tió en su dema.'1da de obtener salarios decorosos. Aunque en ello -

coincidí.an con algunas de las demandas de la izquierda mexic_ana, 

procuraron siempre hacer patente su distanciamiento de ella a fin 

de tener ma,yor capacidad de maniobra política. El principal inte­

rés de los grupos magisteriales fue el cumplimiento de los estatu 

tos del SNTE y no romper la legalidad interna. 

Durante el desarrollo del conflicto magisterial hubo hechos 

que dc.ñaron seria.mente la ima~en del régimen .Y de VR del SN'J!E. El 

ejemplo más represent8.tivo fue el 2.sesinato del maestro lllisael Nu 

ñez Acosta, que constituyó un intento de decapitación intelectual 

del movi:niento m::c;isterial. del Valle de México. Este no fue desde 

luet?;O u..'1 caso aisl<J.do. B!!. ls. historia del conflicto rn2.gisterial -

son nu!~erosos los casos a e asesi.n::-.toG, secuestros, t3ol-pizas y 1~as 

ta violo.ciones tumultuarias a maestros por parte de su.jetos deseo 

nacidos. 

A lo largo del enfrenta1!liento entre la CNTE y VR, el régimen 

se ve impedido pa.ra busc;i.r una solución al conflicto rnac;isterial, 

pues acceder 3. cu11~plir las aema.:1rlas ae la ci:;T~ si:;-nifj_caba enf're!!_ 

tarse con L:-. poderosa burocracia. del SN::CE y no estaba dispuesto a 

ello. 

La dirección nacional de SNTE se empeñó siempre. en presionar 

tanto a1- gobierno como a los profesores disidentes,manteniendo --



el 1a, se buscó siempre mostrar al movimiento nw.ghiterial como el 

resultado del intento de partidos y grupos de izquiera para prom~ 

ver un clima de desconfianza, desestabilización e indirecto ata -

t:'~~;:\qµe. a la~ insti tu e iones .. Según VR del SNTE. se estaba frente-.~~ .ui:ia, .. 

~~~~!:''~~~j~~~i~~ió~ ~6{á~'.c~· én,.la cual la disidencia magisterial· era ~ 
t'an sólo la envoltura de una corriente trotsquista que buscaba el 

poder. 

Los líderes del SN'.I.'E mantuvieron siempre una línea a.e confro~ 

tación Y. no de concertación con la oposición magisterial. A~.emás, 

con intereses ele.ros han buscado solucionar los trámites ad~inis­

tra-t;ivos ae los profesores a fin de debilitar la base social de 

los grupos disiilentes. Esa táctica que ha. combinado las concesio­

nes con las agresiones ajruda a explicai· IJO~que', ·pese a una tenaz 

dehuncie. y movilización de los maestros en distintos sitios del -

país, el liderazgo de VR se ma...'1tiene. Incluso en las secciones 

donde la disidencia. es mayoría hEy cierta recuperación de VR. 

En muc!w.s ocasiones el m2.gisterio C.isic1ente subestimó el po­

·der de la burocr::wia sindical ,y la c2.pacifücd de recuperación de -

1m. A pesar de que desde hacía tierno;o se t'ronosticaba el desmor~ 

ne.miento Oe su J.iderazgo, en mucho.s ocasiones los :i,:Jlei tos entre -

los dirir.:;entes hacía que e.parecierm cono enmdes dificul tc>-6es del 

s~\El:i.t.: y no precis:~:.rnente aebido a 12 .. preser~cia ele la Ciiziac:-icia. si~ 

di cal. 

r,a dirección nacional del SN'.i'E buscó :?.sumir acti tuaes propo-

si ti vas de defensa real de los intereses más inmecl ir-t "tor; ñ P. los --

prof'eeores y por ello demandó av.me!.1tcs s~;:.lari:-:.J.er: perrn.anet1"temente, 

con el objeto ele recuperar parte de su represe~tatividad perdida, 

que jtmto con la bi..ísqueda de mayores cuot2.s ele poaer político, vue;!,_ 

:_ve esporádicamente.radical y proposi ti va a la dirección del SNTE. 
\ .. 
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Sin soslayar diferenci_as y. sin olvidar confrontaciones con el 

grupo hegem6nico, los miembros de la CNTE afirman su decisi6n de 

buscar U.na presencia institucional dentro del sindicato. A pesar 

de que esta presencia institucional se logró con careos en el Comi 

té Ejecutivo Nacional (CEN), la actitud beligerante de VR contra 
1-~~:-··. ·.·,~.:::.·, · ·.· · .• · ·· · .-r~--·: -··-

.l~s secciones diside~tes no varía sign_ificativamente. "·· · 

Las mayores diferencias de la direcci6n nacional con la CNTE 

se dieron con las secciones ·que habían sido gana.das por la diside~ 

cia. En Oaxaca y Chiapas el CEN del SNTE se ne¡;;6 sistemáticamente 

a convo~ar a las elecciones para renovar la dirección seccional ·-­

Las dis.crepancias llegan a traducirse en episodios de violencia ya 

que pé•.ra recuperar el control de secci6n 22 de Oaxaca, la SEP sos­

tenía a un GrUilº numerosos tle maest·cos dedicados linicamente a ha -
56 

cer lJroseli tismo en favor de VR. 

A pesar de todos los esfuerzos gubernamentales y de la direc­

ci6n nacional, no pudieror.. con tener J.a beligerancia sindical. No -

podíari evitar q_ue se mantv.viersn :protestas en su contra y la exis­

tencia de núcleos secciona.les que desafiaban el liderazgo de VR. 

Desoe principios del se:¡:enio de CSG comenzó a crecer un movi­

miento en contra ci.el líder moral del magisterio que 110 paró ni con 

su renuncia obli¡;9.da por 1~1. presión del firesidente de la repúbli -

ca. Después de la caída del líder de VTI la lucb.8. coi~tinuó por 1;rnj!2_ 

ras salarialP.s y democracia sindical, pués al p::crecer su~ustituta 

en el liderazgo fue elee;ida también a.i'!.tidemocré:ticamente. 

L:::.s proteste.s m::-:~isteria1es continuo.ron :-r el 

mayor firmeza en el e,iercicio de la autoriri:o.rl con 

ré&ime:i optó por 
· evite.r 

f?l fin e.e ruptu-

ras que~ I'Uc1iera"'1 afectar su proyecto educativo. No obstc_nte la ad-

vertencia iE,Ubernamente.l el conflicto continu6 vivo durante algún· 

tiempo y se 'dieron manifestaciones de violencia. Hubo grupos del 

magisterio michoacan_o que se radicalizaron, golpearon, raparon y 

desnudarán a líderes institucionales. ·Sin embargo, ante _las medidas 
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el movimiento ·se· desarticuló ·y· entró- en··reflu30. __ ,_,,. ·':""' -:'-'.' 

El sindicato de maestros no fue el único con el que se ha pras:, 

ticado el autoritarismo gubernamental • Otro de los golpeados en es 

. te período es el Sindicato Unico de Trabajadores de la Industria Nu 

. ., - clear '.'(SJJTTN), a quien a mediados de l983, en coincidencia con va-

t1!~fr¡:)~~¡~ ·:a.o:en~s d~ -h~el~~~;~a ~a~or p'art~ ele ~lla~ .~n un¡v~rs·i;~d~~" ~1~ 
.~-.;;:-_·demanda de aumento salarial de emergencia. Ante la faJ.ta de propue~ 

tas .salariales de las autoridades, a fines de junio los sindicatos 

universitarJ!:os levantan sus huel&as sin aumento alguno. Ante el ais 

lamiento que se presente.ba para el SUTIN una buena parte de él con­

sidera que no tiene caso continuar la huelga ya que a los sindica -

tos más combativos no se les había otorgado aumento y a otros alia­

dos del gobierno sí. Ante la evic1en"rn estrategia gubernamental, el 

SUTIN decide terminar la. huel".~ª- para pensar e!l ot:ras formas de lucha. 

Presenta un desistimiento formal de huelga pero las autoridades de 

Uranio !llexicano no permiten que ésta concluya. La administración de 

Uramex quería aprovechar el conflicto laboral y la fama de intrans:!:_ 

gente del Sll'.rI;1 para justificar un proyecto de desintegración de la 

industria nuclear y a. la vez :::;.ca.b2.r con el sindicato~ Comenzó asi -

un lE:r·eo períoao ae e1').f!'entan~ie1·:tos En-:tes de que el SUTIN accediera 

a desaparecer .57 

Otro de los conflictos 1'1-oors.les ele mayor imp::1.cto nacional í'ue 

Junto ccn. 1.2. de1'!unci:.:·. en el Congreso y en los ÓrEcü-ios de _prensa,los 

tra.bajs.aores m8.:>:'charon a la Cd. de hiéxico, contaron con el apoyo de 

sus es!.:osas y famili2.res; un ef'ímero a:nparo :judicial eii.
1

D. rr. y rec!_ 

bieron 1:::. solic18.ri('.od declar·ct.Livo. del CT. En contra de los trr::.baje.-

dores seº utiliz6 el ejército, la prensa y la re.dio locales para de-

satar en contra de elles una campaña de hostic;amiento . 

. A "pesar de los embs.tes, los mineros contaron siempre con el ap~ 

yo del liderazgo nacional de su sindicato que cumplió en todo mamen- ' 



presente en el sindicato minero, sigue siendo el parámetro indis -

pensable ele 1~ actividad política que da autonomía a las secciones. 

Debido a ello, han sido excepcionales las ocasiones en que la dire.Q_ 

•··.J:c} .cicín nacional ha dado la espalda. a huelgas y reivindicaciones 

~'.::'m~]~'.6i'bri~J.e:': sin e~b8.rgo' a pesa~ del apoyo riia~:Í:fies'to de distintos 

organismos a los trabajadores de la Fundidora, la empresa fue ce -

rrada y los tra.bajadores liquida.dos ,58 

Tal vez de mayor mae;ni tud fue el golpe dado a los tra.ba,jado 

res de Minera Cananea. con la decla.racicín de quiebra en 1989. Sin 

embargo/ a.'f:tí se conjugaron muchos otros factores para que el gobie!:_ 

no diera. marcha e.trás en sus pretensiohes de cerrar y privatümr a 

la empresa. Fué importantísimo desde luego la capa.cidad de lucha 

de· J.os trabajadores, su podGr de convocatoria y el apoyo de amplios 

sectores sociales que se manifestaron en su apoyo. 

En los últimos anos, las empresas importan tes del sector aut.Q_ 

motriz registraron conflictos de huelga a veces difíciles y exten­

sos. En casi todas las ocasiones esos movi:nientos recibieron una -

sostenida e.tención por parte de la opinicín pública. Pese a ello, el 

balance de los esf'uer:o-.os sindicales recientes tiende a se;r desfavo 

rable p8.ra los tra.b:: . .jadores. 

Los reajustes de personal son causa de conflictos laborales -

e!'l ln. Ii1orcl,· cloncle los tra::·ajadores inicie.n en 1987 una hueJ_:~a por 

aumento sc<laria.J., que :finali7.a con el des pido rle l'~- totalid2.d de 

trabajadores y el desconocimiento del líder sindicétl :i.:ior parte de 

la.s ba~:es. No obstante lt'- oposición de la bnrocr2-cia s:Lndical cete 

mista, los trabajadores son liquida~os ~ recontratados 9or la e~ -

pres en condiciones cenos ventajosas. 

Los conflictos en Ford no pararon ahí. L"liciando 1'090 los tra 

~ajadores fueron agredidos por sus líderes sindicales. Hubo un sal 

de ocho heridos de bala y un muerto. Durante todo el conflicto 
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· derivado de este hecho violento se ·observó 

·~\·:. :'.·. }°-_'(;~~· '.-.:~ ;;·: .":.~-~i:f.'.?~~f:~~~~-~('~1::::t:fa+~~ 
cerrazón e intransigen-

cia de la burocracia sindical cetemista y contubernio de las auto­

ridades en la liberación de los golpeadores y la falta de castigo 

a los autores imtelectuales. 

c;,:::La~ c01~diciones-ec~nómicas del· país propician .que la húelga 

de -febrero- -de 1987 también reciba un duro. trato por. 

p_arte de las autoridades. La 'huelffa estallada es decle.rada inexis­

tente. Antes de esta decisión se había amenazado con liquidar a -­

los trabajadores si estallaba la huelga; se intervino la empresa; 

se pret~pdió declararla ilíci·ta; se desató en los medios de _comuná,_ 

. cación una campaña de desprestigio en su contra acusándolos de vi~ 

lencia y sabotaje, así como de estarle haciendo el juee;o a partidos 

y candidatos de oposición a la Presidencia. 

U"10 de los sinclic<J. bes más beli1'erantes, debido a sus rnisme.s 

condiciones de aparición,ha sido el ae 1.as costureras. El sindica­

to 19 de septiembre nació del coraje traducido en decisión orga.."'li­

zativa ante la adversidad de la naturaleza. El sismo de 1985 reve­

ló numerosas injustici2-s de los patrones e!"! la industria ele la con 

fección 7 una ar:iplia ca·;!a.ciclad or:•:;ani~e.tiva de 13.S costureras. 

Un mes después a.e l?s ·sis:nos de ese a?.o, l8.s costureras obtu 

vieron el re:~i~:;tro de su sindic·:tto, .~ro.ci::J.s a l::~ a~n)lie. difusión 

que h2.bía te.!.'lido 01). esÍ"t1e2·zo pzi,ra rescatar a su2 compe.i~ere.s ,f vic;i 

1.-ar su <=quipo de tr2.bajo. EstSt t2rea si5;~ii'ic21::i::. un\J~ ±.1.usi tada co -

bertura Jara el reconocimiento jurídico del siµdicato, que surgía 

al mar:;en de cualquier centra]_ sindicr-i.l. Aunque i:nporteri_t8 el apo­

yo de 12.s :1.tttoridaa.es 1~1::01•rJ.les, fue sobre toGo let asesoría. de ab~ 

ge.dos y grupos fe:ninistas indepe:nd.:Lentes lo qu_e perr.ii tió que la.s -

costureras contB.ra.1'.l con resps.ldo amplio en la formación de su sin­

dicato. 

Pero no todo ha sido éxito en el sindicato 19 de septiembre.-
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~k{¡,ii.~i~~W~~~Iao -bonst~te~'i~~- g~'i;izás y amenai;,,_s -~ ci~ ':lo~ 'iíd~~-~~/::6h~f~J;;,:;it!fit~~ 
a las costureras. Además ha sido común que los patrones se lleven 

.la maquinaria y desmantelen las empresas de costura, dejando a sus 

trabajadoras sin fuente de empleo y sin indemnizar. 

l~L~t(i,:-;,;. /.-;~,~-P~tl'. ,de .las tramp_a·s patronales y las di1'.atacio_nes ju!:_ídi()~E; •· _ ·•e• 

!_';::':;::-'': ·'.:Í-.ás:'·cóstUreras J:ian padecido frecuentes golpes. Así por ejemplo en 

. .... :.la ceremonia del Día del Trabajo en 1986 la polícia les impidió -

llegar a la plaza de la Constituci6n. Ese día varias docenas de 

ellas fueron encerradas en un local sindical pe.ra impedir que par­

ticipara..D en un marcha inc1ependiente. Cuando pudieron salir, como 

persistieron en manifestarse, algunas fueron e.tropelladas por pol!_ 

cías en motocicletas. No obstante que estos ataques aunque en dis­

tintas formas se han repetido, el sindicato se rna..Dtiene firme y en 

lucha. 

Una constante tensión entre l.os derechos laboralP.s y _las clif_:!:: 

cul tades financieras de 12.s e:npresas nacionales de aviaci6n influ­

yó para que hubiera abundantes confl.ict;os en esta rama. Paros y -­

. huelgas enfrentade.s a requisas y decle.raciones a.e inexistencia, co~ 

tratos colectivos pav.le.ti!'w.mente :nodificaclos, sindicatos sólidos 

pero enfre:."ltados entre sí, y crec:..:-.:r.:.te privati7'o..ción de lo. nuve~~a­

ción aérea, definiero1~ u~1;;-i.. década de abuY10.8~ntes problemn.s entre --

las empresas y sit1c1icatos de 12~ a'Tiación. 

El m:.:ís imíJort:::Jnte de esto=; conflictos comenzó cuanclo se anun-

estatal, y cuando es·talJ_6 una huel:;,a en f>_erornéxico en pro testa por 

la venta de varios aviones con lo ctwl se reducían las rutas ele tra 

bajo. Días después, ésta tíl tim~::. er:;.:presa se c.1ecl·:;ra en qu:L'?.bra con el 

pretexto de lo. acción sindical y las autoridades admiten su desap§':_ 

,_ -z:ici6n, aunque sus dificultades veníe.n de tiempo atrás, Finalmente, 
. '" '·;,. 

C;·;X•'i;_:( despué-s de. tortuosas negociaciones, se constituye la empresa que --

;\i,;'{.-~::;;·~~·s'h tuirfa a Aeroméxico y cuyas acciones serían en cm una terce-. ·.·_, ~' ·: 
ra _parte comprad.as ·por los trabajadores. 

\ .. 
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de las huelgas del sindicato de telefonistas, estas 

han tenido casi siempre una función especialmente política como pro­

. testa ante deficientes condiciones laboraJ_es o topes s2.lariales. En 

casi todas las ocasiones el sindicato ha terminado por aceptar las 

'.~:J4;;.P,~J>UE!E]t,as que la empresa _hacía antes . de, .la suspen_sión de l~bores •.. 

,,;~.•· :;' Jle13de luego . que por su misma comba ti vi dad, es uno de los sindica 

tos en dónde se ha prácticado más el autoritarismo, la represión y 

la intolerancia. 

Otro de los co!'lflictos laborales importantes es el de la SARH 

en donde!. a consecuencia de la política de austeridad en el ~sector 

p1..íblico, el primero de mayo de 1987 varios trabajadores deciden 

desfilar con el torso desnudo frente al Pale.cio Eacional. En esa -

protesta seis trabaje.dores fueron separados fie sus .carr:;os acusados 

de haberlo abandonado. Para protestar por esta decisión varios tr§: 

baje.dores de la SARH iniciaro!'l una huelga de hambre en junio de -­

l988. Después de 47 días de huelga, la publicic1e.d en torno a dicha 

.s.cción y eJ. respaldo de intel0ctuales y sindicatos inder1e;1dientes 

obliga a J_os dirigentes sindicales nacionales a establecer neeoci~ 

c_iones co!l los dirigentes desti tuíCos. El conflic"co concluyó co~:_ 

una victoria relativa a.e los huelguistas. 

Por lo que toc2. al gobj.erno de CSC!., aesde un p:cincipio este -

buscó d.ejnr ele.ro que no habría toleranci2 con los movimientos la-

:poco poC.ríe.. espez·e.r de 19. ~ue ..... -a aa::1i::1istración er! m::·. teri2, O.e apo 

yos y privilegios. 

Este es el c~so del sindicato ae n~~icos aon¿e ~asta 1990 se-

e,uís. sin sol_nci6n su con:t'licto a pesar a.e los notr--.bles eef·uerzos -

la mayoría. disic1e'1.te c¡ue loe;ró la a.estihi.ción de su se:npiterno lí­

der ~r gan6 las eJ.ecciones una y otra vez. A pesar de ello, sigue 

·"' sopo_:t'...:.·~ando una dirección slimdical ajena a sus intereses, impuesta 
•.' .· . 

por la CTM con la convalidación de las autoridades laborales. 



es el de los trabajadores de la Cervecería Moc1elo. Estos iniciaron 

·una huelga en febrero de .1990 por revisión contractual y en deman­

da de jubilación a los 30 años de labores. A pesar de que los hue~ 

~:;·¿·0~': •• _,guis:t;as.:-z:eui;liercin t.odos· .los reql.Jisi tos y ampliar'on. todos J,Ós,;p:r;-oce~ 
'.~~' .. ~~ .. ~r·~;'.·,·.~· · .. ··.·· .···. ;~:.s.-.. ~_-··:~.;-. .. _.::·~-··: '::··-~. -.~:-:· ...• '.:·-·.. . •. • . , . ·: - -. . .--~·-· ,_ ... • . ..:· . • _ .. ,._. 

:·'.:;\,..'. ·~dimientos, la. huelga fue _decla:r:ada inexistente, .por lo cual. cuatro. 

días después la empresa dió por terminadas sus relaciones labora 

les con más de 4500 trabajadores sindicalizados. 

Desde un principio, el de la Modelo fue un movimiento célebre 

debido ~~ tinte político qua l~dieron las autoridades al vi~cular-;. 

lo con el PRD en reiteradas ocasiones. Esta posición fue asumida -

por el partido oficial para quien había erupos políticos interesa­

dos en vulnerar los derechos de los trabajadores a decidir por sí 

mismos; que los impulsaba el clientelismo político y buscaban que 

el enfrentamiento y la intolerancia fueran el rasgo distintivo de 

los conflictos laborales. 

Lura1-ite todo el conflicto se buscó aislar a los hueleuistas -

de la !llodelo a través de los medios de comunicación, especialmente 

12. televisión. '.L'ambién se buscó imponer un sincl.icato c1ócil utili -

zanc1o ar,-rti_rnentor3 jurídicos en contr!?. de los disid.entes hasta el -­

c2.nsancio. TJ~J.' in{tefinición. :J,l.tbern8.ine:!·:~al fue tal que incluso las -

autorid2.des laboru1.es fuero::1 cles_:.jlazad.e.s por el jefe del DDF. Al 

contra la direcci6r1 disidente. 

Los m~toaos violentes ae ~a. CT:~ vo~vieron a hacerse presentes 

en eJ conflicto ''ºr L-;. tj_tnJ.:.J.ridad del contrato colecti'.'O de la IIu 

lera Tornel. Con el objeto de no perder l~ titulRridad frente a la 

CROC, la CTlil utiliza todo tipo de méto6oE: .'f argumentos contra los 

.disidentes. Una vez más se vinculó a este movimiento con el PRD. 

En síntesis, todas las advertencias y hechos tome.dos en este \ 
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salariales muestran claramente la.decisión 

gubernamental de conservar formas auto;r-i tari"'S para garantizar la 

viabilidad de su estrategia económica. Desde luee;o esto no implica 

que se abandone la concertación para resolver conflictos que por -

,;·su:s .caracter:i'.sticas _impidan __ .el uso, de m_éto~os violeritos_,;)' ª11-j;;orit~ . ;.::·~¡¿;~::yi. ~? . . .. . .. 

3.6 Redefinición del sindicalismo y desarticulación de lide~gos 

corporativos tradicionales. 

3.6.1 Agotamiento del modelo económico y hee;emónico. 

El modelo de lee;i·timación del Estado mexicano ha tenido uno 

de sus pilares fundamentales el'l la capacic19.d del régi:nen p2.ra pro­

porcionar bienes y servicios mediante relaciones patrimoniales y -

clientelistas orie~ltade.s al bienP.star soci2.l de 12. pobl8.ciÓ¡'l, esp~ 

cialmente asalariada. 

Durante un largo tiempo este. situación pudo m0.iltenerse prácti 

came::i.te sin sobresaJ_ tos porque la econom:i'.a do·l;aba de recursos rela 

ti ve.mente satisfactorios a. los trobaj:;:;.dor8s. Si~ embareo, cor.i. la. 

crisis del :Sstado bene:t'actor ell 18 década de loe ochenta, a[';'obie. 

dos los s2.1.~~.rios por una crecie~:.te infl~tción, abru!118.dG ls. plant8. 

proc!ucti--:.ra por un:.:i. despi;;:;.;J.ad2. apertura comerci8.l y u!'l :-:obier::-10 ob­

sesion<!.dO en l;?. decisióa de rnn.ntenc:r.· el ·9~:1._:;o de la aeucl.a exter~~o.,-

en varias décadas, !10 sólo r;or l::-:.s consecue!-icias que yo. h8.bÍru1. )a-

decido, si~o por l:::i.s que muy previsibJ.emer;te te11rlrÍ8.1'! qu.e soport~J.r 

en el fu.tu.ro in:110diato. 

Las estructu:r-.'J.s econó:-r.ic?.s del desarrol Lo estG.bi 1-izaa.or es tu-

vieron asociados a sistem~s de dominación y a formas políticas de 

organización del Estado social autoritario, que en esencia consis-
. . 

tió ·en la écinjunción del control corporativo sobre los componentes . 

. fundamimtales de le .. sociedad civil, la centraliv.ación autor.i taria 
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•'c''"''."'''-d'e···Tas .. decisi'ones económicas sociales y políticas en torno al poder 

presidencial, y el establecimiento de un partido oficial de Estado 

que actuó como nexo privilegiado entre el control corporativo de·­

la sociedad civil y la institución ;residencial. 
60 

-- ·· 

. , .. <El .:ifin del largo p~ríodo . de .. pró.speridad. e conómic.a inic:j.ado _ en 

.pbsguerrS:; cimiento material de la dominación cor.porativa, ·mar­

el inicio del disfuncionamiento creciente del conjunto del rég~ 

men político articulado por el dominio corporativista. Desprovisto 

de base material de dominación el gobierno ya no pudo mantener con 

troladas a le.s clases sub8.l terne.s. La crisis prolongada de la eco 

nomíe. desajusta las estructuras de la maquinaria corporativá, cim 

brada por luchas sindicales que estallan por todas pa.rtes. 

Si bien es cierto que le. crisis económica no sit;nificó una -­

crieiS definitiva en las líneas ae re}_8ción cor:ior~tive., sí consti 

tuyó un factor de erosión de las bases sociales y materiales que 

habían sostenido al Estado a través de sus la.zos con~orativos con 

l · · ~ - t 1 a l · " ' 61 
s.s organiza.c2ones Iunce..men ·a. es e 8. socJ_ec1.aa. 

Poco despu'és c1e la crisis financiera de 1982 ya en el e;obier-

no de r:::· .. :H se ir1ici6 lo. tra.nsfor:no.ción {le ln estructura inc1ustrie.l 

y del.. corpor·ativisrr~o sindical. ~l nuevo moO_elo Ce ae:::arroJ.lo :!.rn -

pliceJ:re.. reducir toclo tirjo ele ir.eficaci~: s er. l~. est:r·uctur~ ~Jrocl1.1ct~ 

va. TJa rs.cionalidacl polític8 que he.bí::i regiclo lD::: reJ.8.ciones con -

nómica. En otres p::1l8.bras, le. depresión eco~·iómic.:a inicie.a.a e~1 l982 

se traOujo también en unn. crisis de le. iJolítica corpora.tiva.. 62 

J<_nte el cola11so del_ :r.cclelo econó:r:ico m~xic2.no, los nic}1o~J IJro-

tectores de empreso.rios int:-ficier.i.te::;; y de sindic8.to::-: 11riviler;i::..rJo;:; 

aparecen como un obstáculo al nuevo mot>elo c1e desarrollo. ·De acueE_ 

do a la lógica de los impulsores de .la nueva estrategia económica, 

el corporativismo es una carga que no se puede seguir sobrellevan­

.do.· El sindico.lismo., es considerado más como un lastre que como una 
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en difícil tránsito de la economía cerrada a la ec·onomía 

abierta. No obstante, el nuevo grupo goJ;>ernante procur8 retardar -

lo rriás ·posible la desaparición del 'corporativismo hasta que encue!];_ · 

tre con qué reemplazar a esa vieja pieza central del sistema de do 

,.,,; ~j,n~ció'J:.! partidari{3-·· ~3.: . 
La-reducción del déficit público, el redimensionamiento del 

Estado y la privati7.ación de empresas.paraestatales son aspectos -

concretos del cambio de estrategia que al parecer no constituyen 

simples medic1as de emergenci2. ante los déficits guberr,amentales si 
no ca.mb;ios al parecer.definitivos. Así, el viraje resulte.do¿.de con 

diciones mgteri8.les insostenibJ.es, es consecuencia también de una 

volun·tad política que rompe en lo tradición política de la Revolu­

cién y e::-1tra en la lÓGica del c::::.:nbio mundial neoliberaJ .• El cambio 

és también producto de una nueva, relEJ.ción entre sectores e1;·1presa -

rio.lc::; no¿er·!'li~~a!'lte:;; ,y el réc;ir.1e!.~ político, e.sí co~o c'_e u.n'.3. rele.ci 

Ó f d f' bl l . b . a 64 n de ·ue:r·zas muy es..:avora es para o~_-cra aJ::> .. ores. 

Le. r.i.oc'.er:--1iz.a.ción ).mpulsaaa c1ure.nte este período no es casual. 

Los co..rnl::..ios experimentados por la econorrií:::. mexic2J1ft exifsieron la 

nes C!Onsti tu~reron cor: los sectores -popul2.res. ~sta reJ.--.1.ción se b2.-

:~staCo fue el ~no-;-c<r clel d.esa.rrollo econ~ 

mico ~e .. cion;;•J, eri donde las iY.!~tersio~--e2 privv.d2s tra.dicio11alme11te -

se{;..-uía..Yl en torno a 18. inversión ptÍblicn.. 

El r:J.1)~t.r:.üc.!10 de 18. intervencicSn. estataJ. directa eD la econorn.ía, 

sicni:t'icé gro.ncJes tensionen pct.ra un sis·tem~. C.e J_egi timid.2d como el 

qu~ zu:::tentc.b8. el rér;;i:::e:J. 1jolítico r:ir:-:xic::.i..11.0 1 que depe!·1día básica. -. 

mente a.e le ef'icaci.·~1. de J.a acción del Estac1o co:no agente del dese.-

rrol 1.o económico na.cionaJ .. Esta. si·tu:'!.Ción ha J.levado inevi ta.bleme!];_ 

te a ca..-nbios en la relación corporativa que el Estado constituyó -

.esencialmente con los sindicatos. 



El corporativismo no es nada más el mecanismo específico m~ 

diante el cual se ligaron los sindicatos al Estado, sino que es ta~ 

:.r.;.;,~,: :. ·c.~_la, al mismo tiemp!=' ·_que i_tile~, · .. e. distintas capas so~iales· a qui6_Í1eé 

somete y regimenta políticamente·. 6 5 

La relación corporativa del Estado con la sociedad sirvió du­

rante mucho tiempo como un sus ti tu to fur!.cional ·a la democracia po­

lítica, 81 régimen ofreció lo que se dió er!. llam~•.r democraciá so -­

cü•J, es decir, receptividao. a l>:.s demandas de las organizaciones -

de clase. Desde esta perspectiv2., el desmantelal'lie'.'.to actual o si!!!_ 

ple atrofia de la red corporativa como sistema de representación 

socie.l prese··!.ta un desafío ~nor1~:e e.l ré¿ir;¡er:; y lo chli~8. n ·r.uscar 

una legitimidad al terns.ti va. 60· 

El cor?orativismo sindica]. ha tenido un :p2.pel. importante como 

negociador de salarios y prestacior!.es, y en l:?. definición de la poli_ 

tica económica y soc:i.al del Estado. Ss evicl.er!.te qu<o. las com1icio -

nes que lo pro~Jiciaro:.---1 se ha.n transforme.do C.ebido o.. 18.. crisis. Para 

crear l.::-s nuevas co!.;.dic:Lones de inte.sración productiva de l.fé:;.i:ico -

en la economía inter11~'.cione.l, el régi~nen y los empres:;.rios tra ta:.1 

de reformu1.r-:?.r prof'ur.Ld:::..::tente le.s rele.cipnes de tr2..b~.jo, desman. te lag_ 

do to&ns ias conquistas históricas 9!'UducLu ~e l~ ~ev0lttciór1 ~~xi-

can.a .Y de ~uc!1os aílos de moviliza.ciones de los traba,jado:ces. Los -

i:?1pulsores del nuevo proyr:=cto buscan confisc~"lr la capacidr-?.d de ac-

ción y los derecho;.3 qv .. e Los tr2.b8..j::-i..dore.s gp_~·~c.ron a l}es8..r t:!o!. con -

trol ejercido sobre ello~ 9or los si~dicqtos y la burocracia ~olí-

tica. 

lj:l desgaste del :Vie,io régimen político representado por el E~ 

'tado social . aU:toritarfo y por un partido oficial sostenido en sec-



tores sociales integrados en forma forzosa, corporativa.~ente, no ha 

. :. de_j.~do de acelerarse ante los cambios en la economía y ard;e la eme!:_ 

gencia de cláses sociales del país cada vez más estructuradas y mo 

der.nas. 
' ' -~~fif~.>:;·~c .~od~~ la poderósa maquinar:ia· de S~steniffi-ie~-f~·; .. _··a.e· la bu~-6~rél.ci

1

a 
•,l,:' . . '· . 

sindical se desmantela en la práctica ante el fortalecimiento so 

cial de los trabajadores; de su capacidad de pe.rticip?.ci6n y res 

puesta. r,os elementos tradicionales dela ideología nacional-popu 

lista se deslavan por los car:ibios de las políticas gubernamentales 

y de la "acción corrosiva de la realidad material que limi ta"la in­

fluencia inte5radora de esta ideología. 

La situaci6n señalada debilita a la burocracia sindical y a -

los sindicatos. 'E.'l sindicalismo como parte y engranaje de la maqui_ 

naría corporativa se desarticula. De bid.o a ello, el ¡:;o1Jierno ensa­

ya nuevos meco.nismos de control social e intenta redefinir el pe> -

pel de las ore;anizaciones sociales de las rr.e.s::-i .. s cor1Jorativizac.1as,­

así como el de l::ts burocracias dirigentes. ó7 

Entre lc.s ce.usa:=~ d8 lP. cr-is:i..s l1-el sin.:~icaJ_is~~c corpor2.tivo1 se 

encuentra1-1 l::.'.'.S co!lst.:4.ntes contrad.icciones entre el sector obrero 

aeJ. PRI y el sobiert10, q1.1e busca e::--.:. consecue:c.cia u . .,.'1.::. nneva for1nu-

la p::-i.ra mo .. ~_if'icar y ~~1od.er~izar el control sobre los trabaje.dores, -

.Je cc~~c~c1~c CO!'!. l~.s n1..i.t::'T8.R nAcP.si.cla.a es de l8. reest;ru.ct1.~ración ca-pi-

tali::.1ta. 

fil sinclicalismo ofici'ü entra en crisis con el cambio a.e sus 

funciones aJ. interior del aparato estatal, porque p2.rte de su poder 

y su dominio se :?~sent8.ban en la capacidad ele in1·11~ir sobre lus [Jü-

líticas públic::1.s. nesul ta afectado i~e¿:;ativgmente por lo~ intereses 

y pugnas con el nuevo grupo gobernante, entre las que destacan la 

modernizaci6n, la política laboral y sindical, la pérdida c1e poder 

económbo y político, así como el 6.istanciamie!lto cada vez mayor en 

. :·.· 



En el contexto del modelo de desarrollo actual, el sindicali~ 

mo oficial se consiaera fundamentalmente como un obstáculo al pro­

yec~o modernizador y de democracia liberal. De acuerdo con la nue­

~;i;/:::.vá·idéoJ::bgía- oficia]., la persis:tencia· de :~elaciones· corporativas:­

'~;r·>.;esul ta ~nérosa para el ~e-sarrollo; El si~dicalísn\o se e~·ti~nde co 

mo un obstáculo para el correcto. funcionamiento de la economía de 

merca.do· e incompatible el espíritu de corporación con el proceso 

de moderni?.ación del sistema político .. 

Las·. tradicionales líneas de vinculación e influencia mutua e~ 

tre orc;anismos sindicales y políticos gubernamentales experimentan 

un considerable deterioro. Si bien no puede hablBrse de un desman 

telamiento completo ni definitivo del corporativismo, si existen 

modificaciones en los equilibrios que han conferido legitimiclad. y 

sustento al Estado. Aunque hay pocos ca.mbios en la estructura cor 

po:r·ativa de las instituciones de concili2.ción social, si experime~ 

ta desajustes su lee;i timidad social. Así, el debilita.miento de los 

equilibrios cor1oorativos vuelve discutible su utilidad .. 

El .(H'Oceso de cambio estructurs.J_ que se em"[)rer!t1e de~ae el Es­

tado bajo este réEi:!'"~en, implica J.a. ate!·1ción simult::fnee. 2. los recl§!: 

mos de reorient.:::.ción eccnómica ¿r 1.JOlÍtica Ce los tr8.02.jE~C.ores. El 

c0rnbio e.nunc:i.:.-1.0o aps.rece como una oportunidad pare. em!n·ena.er la. re 

tivo, e.;::._ el que: 18. alian7-.a fund2_rne::.1tal apr-:J~ir;.1e c.l ré:i:ne!I con los 

oectore:::: fina...vicieros y relegue a. un segun6-o plano e. los tr9.0aj8.do­

res .'f al sindic::tJ~is~:~o. En este ~entido, la. estructura inte:r·s.ectorial 

tradicioilal moüelo tri par ti ta, sino uno donde las a i:rectrices fun-

daments.les partan hacia el impuJ.so de la consolidación capital is ta. 

La incompa·ti bilic1ad del, sindicalismo corporativo con la modeE 



mejor a p9.rtir 

sis a.e las nuevas formas de organización del trabajo q1ie chocan con 

la centralización y jerarquización de la toma de decisiones; con la 

rigidez con la que se basó el corporativismo sobre los que fundame~ 

:~;:;;;;0 :\\~ su p~ternalisl!lo .Y clientelismo_.. Las. nu.evas forma¡;¡ de org1W~z,~ci­
.gr(~}.>,·:~~,· son participa ti vas; requieren un sindicalismo .que actúe menos co-

.. _.¡ .. -··•· - m-o_-.file_diad~r entre empresa y trabajadores y más como vigilante de 

las condiciones básicas. Desde este punto de vista, se considera al 

sindicalismo como actor lee;ítimo y necesario para. la estabilit1aa de 

las relaciones industriales, pero con una función definida .
6
·
8 

Para los gobiernos de este período, el sindicalismo oficial re 

sul ta un estorbo. Debido a ello, los esfuerzos gubernamentales de 

los gobiernos de M1\íH y CSG se orientan a moa ifice.r lns relaciones 

de dichas centrales y el poder público. Esta reorientación coloca 

al sindicalismo oficial dentro de un nuevo equilibrio político. El 

control centralizado sobre los tra.bajado1'es. que ¿;arantizó el corp-2_ 

rativisT>o sindical, parece pulverizarse. Se tiende entonces aacia -

una redefinición del papel del sindicalis:no en la sociedad y no --

1Ínica1nente del de la burocracia sL-idical. 

!\l pa:r·ecer, e!:i es-te períoao ele mocJernizaciÓ-:1 económica ha e11-

traao er .. crisis el. cl.cmi:iio cor•?or.9..tivo a1xtori<;P..rio sob:ce J.OfJ tra.b~ 

j::.dorcc. El nv~.ras:no en llUe se precipi·te~ ~:.?~ burocracia si:."ldice.1- ac~ 

lera su deterioro, pero j¿;ualmente des1n.cmbra· el.-- e~grru1s.je bÁ.sico 

ele lé1. dominación corporativa. Er1 el períor1o 1982-1990 el régimen. 

pierde l.?! conf'iaüza .Y el i:1terés en lE!. burocr"? .. CiP~ q1¡e c:tr<:l.r:tiz2 .... ba 

el. control de los sinOic~-~.toG .'! el f\1ncioi1..'.:t?riier1to efj_ci~~~1t(1 a.e u~a 

cluye el ciclo de la c1oraitl!J.ción cor:_Jorativei .. 5r se abY-e u:i ~oeríoao 

histórico de transición en el que el Estado sufre un proceso ae 

,.desga~te que obs·~ruye .y desarticula creciente1!1er,te l::i. mao,uine.ria 
·,.!, ., ;:: 

:•<t.-•. ,-,,:;';,. 

:,,,. _.,; 
_, 
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· de control y las piezas del r·égimen político prevaleciente. ' · ···¡ 

""3 •. 6. 3 Desestructuración de los liderazgos corporativo·s tradiciona-

les~ 

~'.•La sa~udida: más directa contra la a:t;'caica estructurac~sind:i.·c-.• ·'·:·;,.:, .. •. 
la recibe el más poderosos y fiel defensor de los antiguos pri:.- · ·>•­

vileeios de los distintos regímenes posrevoluciorn?.rios: el Sindica-

to de Trabajadores Petroleros de la República rriexicana ( STPRM), a -

través de un rápido ataque ordenado por el Presidente de la Repúbl~ 

ca en cqntra de los principales di.rigentes del gremio. 

Desde el eobierno de M!.1H se hs.bía tratad.o de limitar el poc1er 

económico y político clel sindicato petrolero mediante la restricci­

ón de contratos preferenciales. La fuente de ins-resos que signific~ 

ba el contratismo comenzó a des:?..parecer cuando el presiden-te acordó 

que en las obras públicas de administración directa no podrían par­

ticipo.r tercero.s cor.lo co:ntratistas, incJ.uíaos los sbclic:.:\tos. Aunque 

esa ~isposición tuvo un c:e.rácter ~seneral, j?3.reció evicl ente que est~ 

ba dedic'J.do a los líderes sj.ndicales aeJ_ STPRT•!, que habían disfrut~ 

do del contrt=i.tisr:to en sns Oi 1,reT'So.s modaJ.icl&.des p9.ra rcumul-:1r cua:-.. ti~ 

sas fortunas perso!J.ales. Otr~ fuente de ingreso:=:: ile;s-íti:nos ha sido 

la ve~t:-:i.. a e pJ.:J.~i.;i.s que, 2.tl::1 que cu0:~:~do es frecucnte:!~cnte a es:ne~tida 
por los diri~e!1·~es, en varias ocasiones ha podido co;nvrobarse. Dis­

minuido el coi:Yt;rEtismo y la venta de pla~~as, el poti e:c eco~1úwico c1el 

S 1..CPRI\: fue menor aunque no dese.pareció del todo. 

La disminución de sus privile5ios cspecialmc:'1.te a raíz del ca·n 

bio en el r~gi2en de contratos así como las dificuJ.ta~es de la in -

dustria ;/ sus Oiferenci~.3..s intern2.s provoca:1 fricciones c1el STP!ih'. --

con la burocracia de Pemex y con el gobierco. i>. pesar de ello el 

~.TP~ ~iernpre buscó una aparente conciliaci6n con el régimen, espe ·­

:,'·c'ialmente con el Presidente de la República'.·7:Gl 



Las diferencias entre el gobierno y el s.indicato petrolero se 

ahondan a raíz de la designación c1e ·Carlos Salinas de Gortari como 

c~x1t1iclato a la Presid.encia de la República., debido a que este tuvo -

:~·•. bajo su responsabilidad la suspensió.11¡ de algunos de los privilegios 

::;'..H?~}el pri~fo. Durante toda la campaña 'electoral se hace m~.iiiesto · -
.,.,, ·este d.istirnciamiento,'ásí como las simpatías del ·quinismo por el neo , 

ca!'d.eilismo. No obstante, a11.te la asunción del poder por parte de CSG 

busca.ron un ace!'camicni.o con éste. 

En el sa.ludo el.e afio nuevo c1e 1989 el Presidente de la Hepúbli­

ca expre'só su inter!ción de acabar con los cacicaz¡:;os sindicEl:les y -

de sólo preservar las instituciones. Esta inquietud cobraría senti­

do el 10 de en.ero, cuando la ca$a de Jos.quín Hernández Galicia en 

Ciud""ª Mao.ero es e.sal tad2. por el E~ército :r la Policía Judicial. 

La buroe:rs.cia. sindics.l trató de reaccione.r ante lo que consid~ 

raba un golpe a su poder político; solicitó una entrevista ureente 

con el PresiClente de la República para protestar 1ior la. c1etermi!'.!.ac.!_ 

ón f;ubernarnental de detener a los lúieres petroleros. Sin embargo, 

I'-;o obr.;ta.:1te q_ut~ l::t burocra.ci8. sindical r-:..d·v·irtió que no p~r~ni ti 

a.l ré2;i1r"en de derec~10, o que r.usie:ca:a en pe!.igro le. p2z socj_::!.l, po-

Co ;iuC.o h::l,C8r lJC..l'C.. lo:::re.r su propósito e\ e reve:r·tir el r_:.o:t_pe al qui­

r1j_s!Tlo y locr=:.r ln. J.ibe:r·G.ci6n de los lía eres petroJ_eros. No obstante, 

reprohó tri j2.nte~nr"te J.os CJétonos utilizados po¡~ el ,c;obierno sefial:::~ 

ao que este pr•~cec1e~:te c.'!.vtorit2.rio podría ger.erar violBr;~i:~::. ma.si'Ta,; 

caos soci~::iJ. :r e..Y!arquí;:~. 71 

Loé p:~·.r"tic.lcs poJ.ítico;:..; ele oposición 8.Grupa.0.os en torno al Fre~ 

te Democrático Nacional (FDN) jur:;aron también un papel destacado en 

· ·el conflicto. El FDl'i acus6 aJ. gobierno de romper el .orden consti tu....: 
.\ ·,. 
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" · ·Cional y condenó la utilización del Ejército en funciones policía -·· · · 

cas, mati~:ando que su a.efensa no era de los líderes petroleros, si-

no. del Estado de derecho y l.a con,sti tuci6n; ·~;l mis.me tiempo;· e:r.:tern6 

preocupación ante la posible privatización a.e la industrie. petra 
\ 

·Debido a las reacciones· que había r::enerado ·entre las distintas 

fracciones de la burocre.cia sindical el .sol pe a1. quinismo, el mismo 

Presidente me.rcó l:;;.s reglas del nuevo ,jueeo político: ningún in te -

rés partiéular tendría cabida en su 5obierno. La burocracia sindical 

entendió. el mensaje y a partir de ahí modificó su posición .~rente 

al conflicto. A pesar de lo cual sigiü6 prestando apoyo jurÍaico a 

los detenidos. 

En los acontecimientos posteriores aJ_ e;olpe al S'rPRlil el poder 

de la burocracia sindical, especia.lmente el de la CTr.c y Fidel Veláz 

quez, quedó mug
11
entredicho. La Última· demostración O.e que es tan -

fuerte como el sistema. se lo permita, fue este gol.pe a la dirección 

del sincl ic2#to petrolero, doiide lo mt:{s qu~ pu e"!. e h::- cer fue protesta.r 

";l finalmente someterse. Con esta acción CSG dió un doble ~olpe :lo -

gró ;?_ce.bar cor: el líder ~:tna ic8.1. :nrís ~oc1.·?.:ro;~-o~:; er el p8.Ís y a e pase 

suborclinó a lH burocre.cia s:i.ndice.l a su estr?.te:-::ia económica -:;: polf:. 

ti ca .. 

El r;ol pe dado al qu~nism0: tiene que ver con ).a ur~_:ente necesi-

0.aO. de hacer m{.s ra.cionS:i.-o_···*_c- 9foic«\e:..:!.t.e -'-el fttncior:e.:!lier:to de Femr.::·x ,-­

por lo cuaJ. se hace necesario desmantelr.tr la orsa:1izaci6i:: é!e los trO\ 

bajD.cJO:res 1 8.Cabando con un tipo ele quehacer político sindical creac1o, 

fomer1tado e impulsado por los l~obiernos posreYoluc"ióno.r:tos, con e]_ -

fi!"l de ejercer v.n estricto cor.trol sohre la. <;!l.P.so trr;!.baja.do~·e .. 

La detención de los líderes petroleros fue proc1u.cto de .una. de­

.cisión de Estado frente al poder del cacicazgo sindi,cal: ,Se;,ªl:'.~11~e~ 

--\.' 
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~~~Th,;~~4=!~1~~:-~u-~;~~~-;-,,~~;;~~~~;:~~~!~~~~~1,~~!,::.,~;ii~\i~~'~;~~~;~~~:~~('.;~:~tr~~;i~2Yi~r¿~ 
las instalaciones de Pemex y desestabilizar eJ_ conjunto de la eco­

:•.·ri.C>ni'ía, ·en una conjeture. bien ·organizada en contra de la seguritlad -

Razón de Estado y seguridad. nacional fuero:J. los principa- . 

:- :: .~-
:·!· . 

. Es innegable que en el período 1982-1990; el agotamiento del -

modelo de acumulación capital is ta exige profundos -cambios en el .si~ 

tema de dominc.ción •· En este sen·tido, el ataque contra la dirección 

del STPRTll no debe ser analizado desde una óptica maniquea. El ejec!! 

tivo to11m la decisión y la lleva hasta sus Últimas consecue!J,cias: 

acabar con el más im9or_tante obstáculo político a su proyec:~o neoli 

beral de desarrollo. 

TJn:'. 'l'=,Z 0.ece.pi te.Cl_e.. le. dirección si~dic9.l de Pe!r.e:-:, el gcbier!'lo 

de CSG se c1edico a buscar un sus ti tu·t;o acorde con sus necesidades 

de control político. Esta elección recayó casi desde un principio -

en Sebastián C-uzmác-i Cabrera, a qi.üen J_e. diri::;enci:;i. cetemista DO veís 

con ouet'.!OS o jos. J,a burocracia sindical trató iJ.e impedir su asur:ci-

6n apeland.o a una. le,·,;alidad profuncla::1ente deteriorada, pero no pudo 

impedirlo y se im:?uso l::t volu!1.tacl 3u.be:r~i-:.rH~ntP .. 1.. Desde un ·?ri:1.cipio 

el nuevo C iriEen-~~e se cor;~~!·ometió 2. acab-::.~ co!'l el m2.xi::io.to qui~ista 

y a d.ej::i..r ele se:.· un -¿ocl.er crecie:-!.te fre.'.'lte al Estn.d~ . 

.!·~ pr:t!··i:ii2· li.el r.:.ome.::d;n de canbio de la dirección r:.acio:n3.l del 

sinclic:?.:to petrolero, 00 inici:?... unr::t ve2"'CJ2.aer-a cacerÍ8. Cte bruj:-.s e~1 cor.:. 

tra de los cl:Lril~:e:::1tes seccion.'3.les vi.:.~culado.s al quinismo, l1.2.sta que 

ce.e el últi1:10 reclucto. Ante estof! hechos, l::t burocracie. sindical 

aslu.ne u~-:i.::i posic~ón de su.borc1:Lnaci6:1. total al rée;i:ner: de csr;. Justi-

fic8. lo que e.n ese :nome:.1.·~o se preser:..ta como una C8.m·p.e.:?i2. de ::1ore.liz~ 

ción de la vida sindical y se plie¿:;2. a 18.s axi:~~encias y directrices 

del grupo gobernante. 

'·El lj.derazgo del m9.gisterio es otro es.so de d~sarticulaciói;;_ 



~~i:~~2;:~1i~;¿b:''.'~''";'\i;'· ", ,,. "'.':('\:· ;;:; ·=-·: · -~/ihfa';'. .. ·: ·":ó~n~: 
·· · sindical. Despues de muchos años de lucha del magisterio democrático 

a princi!lios de 1989 comienv.a un movimiento en contra del grupo he­

g'em6nico VIL Despiiás de soportar muchos afíos de crisis, ·austeridad 

salarial e imposiciones, los maestros dec_iden sac~dirse el YUI!:º de 

(~i·>:~~b;:~:::~o .. ant.idemopr~tico .que:~io~,h-~~~~ soin.e tid.9_. meqi_antE)/disti!i 

Las protestas iniciales se 0.an en contra de los métodos que s.e 

vi~nen utilizando p2.ra 18. preparación de los coneresos seccionales 

y del ne.cional; contim.í:an en varios ac_tos ptÍ:blicos pr~ 

vios al .. Congreso Nacional .en los que Carlos Jon,:¡ui tud fue abucheado. 

El debilitamiento de su liderazgo era tan eviaente .que al parecer 

al gobierno ya no le era conveniente me:.'1.tenerlo en el poder. Pero 

el líder vaneuardista pensaba distinto y creía. cont9.r con el apoyo 

del ::;obierno. No pensaba en la posibilidad de un c;olpe al estilo p~ 

·trolero. Sirl; embareo, era obvio que el gobierno J.o considerf\ba pre~ 

cinc".ibJ.e cuando er:> un acto público se evitó incluso mencionar su -­

nombre .72 

JJu. iniciativa priv&.c1a ta!üiJién contribuyó a la desarticule~ción 

si.nc1.icf~.1.isr:!O --J. apoy:.'.r el proceso ::1odcrniz::.dor. Bste y muc?1.02 otros 

factores se con.juGo.ron -¿~1.~.'a que Gl 1.iderazr::o m2(~istei-·ir-il :Lue:c::'. el.e -

rri0::•.(1n. f)~~r·1J.Ár~ 6r-- p;·1t.rRvi.:it~:-1:(·sc con c:.:G-: e1_ lídei"' aoral. d.el m8.f::is­

tério 'J.!.:..u.r..ció sv. (.~ecisió~:. fJe r'2r~u:::.c:!..::tr e.. los carz:·os sincl.i.c:::tl~s que 

ocupaba como pres·ic1e·!1te de Vansu.:.?.rdia Hev-oluciOYJ.2.ri~~# y 2.sesor perrn~ 

nen te del C~~¡ del SNiJ:iH. Un día depués, el secrete.rio gene.ral en fun-

nía oc1J:9:J.nc10. Ese 7ni:.?~10 dío. E1ba Esther GorcJ.i!.lo es !1.0mbrada se ere-

taria e;ene!"al in terina c1el :::1·~TE .. 

Ante el temor de que la acción depuradora del Ejecutivo se ex­

<tendiera a todo el sindicalismo, ·los principales' dirigentes se ali_: 

- . . \:: 

\ 
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nean con él y tr2.tsn de darle una lc,:;i timidad a sus cargos que es--

t:?.bo..n lejos C.e 1iener. _h._ cambio de ello recibiez·on el. rec0nociF.!ic1"lto 

del .gobie:cno a srn lii:leraz¡;os institucionales, que ante todo sigiüfi­

cabe..!."! clocj_l::!_c1c.0. y le::tltad al réc;imen. 

1f!ucho se habló en este tiempo c1e la volu..Yltad trensformadora del 

gobierno. Sin e:nbarco, esta tenía a.lc?..nces muy restringidos. Así lo 

prueb2. el reempl:;::.zo 09eraclo e11. los sinc1ictttos petrolero y m8.giste -

ri8.l. Aunque en eJ_ pr:Lmero de es-tos la acción fL.lbernarne~1t2.l no pudo 

rrieno~~ qoe desnudar los rnéto<Jor-; l;Or las que ].2.s ctÍT)ul::is conserven e1 

!JOde:r·, crel:1~1do u.n cJ.ime. i':o-·.vorable· para los movimie:ri.:os a e ae·:;u~c>-ci­

ón .Y aificul.tando eJ. sostenimien:hO Ce los líderes poco representat!_ 

vos y co1·:r·u1:tos, el reernplazo ·_cle-i: Viejo esti 1_0 6 e c1irocción s:t!idi -

cal e.~ntó a rnoc!crnizar el con:trct sObie J_os tre.b~ .. i~'.clores. 3r: el e~ 

se aceptó o. su::, represcnts.!1-'Ges come in-berlocu-Go1·os. Pero el.lo r!O 

si0encit: .. !!.Ún :::.sí, ni en este sj_nCic:~!.<.:.o ni en. e.pctrnl<:.ro r:~·:: }:;~:::··;~i 

tir5 \.~_n r.·ec.r::-~)-!..'.::.s0 j_nr)e1_::c:.,i:.!:í.0::."i·;,~o c!eJ. cri·Le::'·j.1; r:.i.~1.:e:c~1su:r:::·1·;:.::1.l •7 3 

tec¿_;::71.o:,;-;:(: :- , .... P. 1 _ ;:oteJ_ .::-·resille1.1.te 9~~:¡_1i. .. i.l_i~i::-p8C ,_ crec:i_ó 1x:. ;".c-._:-j.:~· ie~- -

to 6i;.!:l/c: tP c11J-:-: ;¡~ ·tc~'!.ÍE<. \~~~1.2:'i.o~.::'· e..·r-~~s cJ.e·s~?~er:.ái.:ció:3e e::!i.;re ;.n1 r;:rt1·(c 

ci e G:!.-·E-.b~:: j.:H]•)T~:s ·::ue_·, _.:_6~}~:~~~~r:i~:p~~;.:.' "JO:!' :~?rri~~Cir:co .T-:'ime · ·orr?, ver; {2 ezj. 

~-=:ir::;~; e) o l~-·- (le$ti·r.i.ir.:i0n de·<.-"'i·,~.hl~f.:-_ .. i~~-~r :?.;i-<±·reú"tie-: 6e:: str s:i.rdJicr·1.to .. 

Venus 11ey 2.1. que ::~cus··?.'! {te corrv:C'ci6:-i, co~:ccho, :i:rG.u.ñc, i'cme!1to c1e -
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amenazado cie mu•3rte a los ,,rnúsi.cos e .:inm-íden }.a C:ernocracia en el 
. 74 

sint1ic:;i.to. 
-- ''· •,, . 

La 1)8.se ci :i~sic1.en t~e. sÜliÚ'i -'GÓ· eil-- r:i~f~~i:;.·q_Eú~·~·s·:~~ó\!:::~S.i~6riqs un recuento 

para determinar la ti tulnridad del comité_ ejec1.rtivo. La rJ'.CJ;: contr~ 

viniendo:· disposiciones firmadas por Venus Rey retrasó el recuento 

que h!'L bÍa..'1. solic:Ctado los músicos d.isirle~:t~~. con el ob,jeto c1e ma 
{":':;·,·· 

nj::pule.r el i)roceso el·:-cto:co.l :? .. su.:fáY.o.r.··~:-·,:¿;;-~º.'<;~~­
-.":':/.::·;: :~~-; ::-.r-· 

Le. burocr:::ci:.\ t:i1·lc~j.c::1l lla¿:;ó ·11i·~-i~~~S~~?~~~·.:··'.ii1{l:ri.Ílse~r movil·i~~c.cio11eS 

sina ic::..J.os. Si11. em'óe.rf:o, las :.::~-~--ctj;_~~:~~/:'.~--~-~>/~.~r.rer.c:te.rniento r1 el Hotel 

F'resiüeni;e Chn.-pul tepe e acr:i.bs.ro~~- -C\~_h}i~-~~)i)Oca. ·crea.ibilj.r.ln.d que te1-..í8. 

imponer un~::. c1 tri-

!:.l a.dvertir el :novimien:L:o: en Su cont-a,. l.á CO~ buscó est::~bl.ecer 
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··~~ ;' .: "• 

~~U/Mw!l~:l~,~r~~:·' 
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"°aliii."lzas con el PRI y el CT 7.sin el éxito esp'erado en· el primero 

·los cusas. A pesar del ario.yo de J.a burocracia sindical en pleno a 

"la: --dirección de la COR, las autoridades le.boraJ.es desconocen ofi -

: :·.cia.lmente a sus dirieentes nacionales. De esta mru:era' se neutrali-

~,~~'t;~:~'.~Ó; .. ~::~:, ~:=~9:!r:~~¡:!~-~:!!::!·~~·.'.·¿~·~~::~~:~·d;~~1¡;¡~~~~:m;~~!:'.•;ty/,.; 
., ..... i"ítica·· oficial de CSG. Bjemplo de ello fue su neg8.tiVa a ·as.is1;"ir -

al desfile of'ieio.l de ese e.fío por considerar que no había nada. que 

ac;radecer .7·5. 

~"'.- _-~irección desti tuída de la COR busca revertir la_ c1ey-ota a 

las auto:?:"idad.es laboraJ.es. Inicia una ce.mpaña para. recolectar un 

millón de fir:n:;.s pc.ra c1em2.nil2.r la éi.esti tuciÓn el.el Secretario del 

ramo. Le .. burocre.cia s:tndical como siempre e.su.me u.na posición ambi-

parecer no quiere ror.lper 2.bierta'.l!ente con las autoric1.ades laborales;· 

pero ta.'!lpoco quiere su1Jordin2.rse totc.J.mente a ellas, sabe que en 

el golpe clado e. la COR esté e:..1 el. fonc1o su. rec!1azo [l. la i1olíiiice. 

econónüca oficial. 

el l~·;olJierno .~- lt:,_ bui-·ocr2~cia ·siri.c1ic8.l' impuef;ta no est8."t'l Oispuestos 2. 

tu.;-fe 2. le. fre..cci.:Sr: sindical qu.e .a:902r~. e.l 2.nti,'::i.i.o lic.1.err~.~~co ele l8. 

Cü:H. Con r.=st~ 1.>?.si::i tnc=-:1.ón ·~;uodt:i. cc:-1cluído el proceso a.e ca:,tlJio en 

el CO!!lité ej~cuti,.ro n:::·c:i.o!'l:::J .. ..r~sí,se c10s-::-.rticuJ..9. U!") J.ider.?..zt::o corp2_ 

·:l los méiestros, sino po:c su oposic:i.ór: a l2. 9olític2. económica ele lr~ .. 

en el C\;1.SO del STPRm. 

'.· 
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ci6YJ. Cel -poOAr 11

• l!r~o mr!s uno, lO ae .iv.nio Ce 1JG3. 

o.-( .. '.o··~:.~: :.-· 1 .. t;e ·5.-:•l .. C.ist··~·:cj.8ihie!'1tc. c~:t:::-·e :.-:l. f:r1.'.po -·c-:::c·:r!T 2:.·te :1- i···­
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pe t :r·c:l 2!·0, tr o~ :~ 1) {!·; "Isr::·)~r.:· 6 ·:: z · ~;-· !.. :í_ e i ·: 1 •. ::t"irn:rS • .. ue l '°:. ··;¡;-: '/'J'X.' r: · -~ -
t~ de lo. o·;j.!1ió:-i r-i..~blic.~· ·::o::::::id-~r~·:Li·~ que e~t:::.mea.s :nE?l ::i.dm:L~i.s -
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uns~ c::.-!::·t·:: r": e pri ··.7i:Lj __ .. :0~··c1 o::. ut:1.i.8 ""\".ri •.rr::n bj .. 011 o ,_-; em.-::i:.siur!.o bien en 
~:-~ ~l :.~0-cir:::::.··~0; ~·:i~·~tr ... ~ ·:.1.iA r:P .•:i·~-,1. :i.(:an ::\0!cli0'.":r: '5 nloro;: .. -::~~ --:• 1.;n 
f·U~bl.•".l (~U·-:-: 2:~i~·l..10 'GO-::'."l°2.en 1::0 r.¡:_::~"':'>!"·"!.'!'.·-':·~-~ 11 • : 1r:.i"1P.6 de i~ f!rÓ·~:ic·~ 
I-"ro::·i('.c·:·:ci~~l, :Cn:r0r:r:-c:Ló11 ?.~01 .... -.:.r-:;r·.tr~,~.-;_, A0 r;:::Je'.!"O ._::n J..~s7. 

Er: otr2 decl8r::1.ci?!1 c1)yc. e·vidente f-:~2 ... ütn'.Jt::.rio era el cn?·:·~-;io··:­

to of-i_cial, el líder m·:)rF:l ele 1.os pr-:troJ.P.ros 2:fir::1ó que l".'1 po­
lítica. econ6mica. ele l'1JK:1, er·:' "inefic.-:i.z. e inef'icis·nt~ 11 ~r dc·ne -
ría. ser reorient?.rJri :J~"ra ?-:1i t'.'J.r el ~j.e:T~O de un".'"·. '.:"!nr-:v-:. ~r:ce 
cj.6n. _ l'ij.1 su 011ini6r 01. :f:\;t1J:r0 r.>'Y'!"'-! rni1~.: cscri:rc po.r 1 ~ i!1.C9.pQciclo.C 
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:nerce.do interno ::i trnvés del a.ume:.,to rJel poder adquisitivo -­
c1 eJ. ~al:~1.rio. 
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ofrecieron un 457!. .. Sin embart;o, el gobierno impuso el 30,4%.­
La ir..s6litc. actitucl gi.1·cer?1.'.'mentsl se aebiÓ o. que, ae hr,.ber· -­
acept~'ª o· J.•,-.. pro G>Uest·· emr:res?.ri,..,.l, su po.J.ític8. económica. se-­
h~1.bría a ~se qui 1.i bre.dc. Además, hubiera ocs.sion;:;do el incunipli.-:­
miento ae sus acuerdos con el FrhI en materia salari:-·l. 
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24 .-Uno :-~:?.:s uno, ll de enero ele l937; ;n Pim:>.-:iciero, l3 ae enero­
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Ci,PITULO 4 : L.; !'.C'J;'U.~CICN DE Lú BUROCR.'\CI1\ SINDIC:;L EN EL PRC­

CESO ELECTOR!:L DE I988. 

·.·:•_ 



4.l La sucesión'presidenóial· 

4.l.l La burocracia sindical ante la sucesión. 

Desde principio~ de l987, la burocracia sindical, especialmente 

la CTiÍI y su líder Fidel Velázq_uez, se mostraron sumamente interesa -

dos por pc.rticipar en la designc •. ci6n del sustituto de lli .. rn. No obst~ 

te,. fueron constc..ntes lRs decl2.raciones hech2..S en sentido contrario. -

En distint:-.s ocasiones se rehusó a hc..cer U..'1. análisis del •rnsible cag 

didato; quiso convencer a la socied,•.ci. civil de no tener ambición de -

poder político y demostrar :•ue est:•,b2_ m:.'.s intere!?ado en el ct=~'llbio S.Q. 

cial de rnéxic·o. Sin e:nbs:rgo, er<; cl2.r;;;. su intención de influir en -

la decisién de f,EfiH pc-.. ra desi5112.r l~ su sucesor. 

A pes:_-,r de su supuesto respeto ~1 12s reelns nQ_escri t2.s del sis­

tema, la fr2-cción progresista de la burocrs.cia sindical busc;;_b2. que 

el sucescr de i:i ''1-I fuer~:. "un ho:·nbre con gr2.n sesibilidE•.d polÍtic5. que 

to:ne en cuent1:. le D'.Jinión ele lo-.s fuerzas org::,niz,:;.das y ue sea de -­

prob:=.ü: .. s convicciones revolucion •.ríc.s ,,l 

su punto é.e vir.:t._·. ~:.r::· ,ui; l~~ eleccié!':.. se iriclin·::.rH en fr:vcr de un -

político t:::·: .. dicic!!.. l. Su cbjt::tivo er·s. ~tne éste se ?.po:y:.:r~::. en 1:.:-. fuel: 

z~ de lss ccrpor·~.cione~s y sus líderes, en la conducci6n del p2ís. 

Fr:~ctic~~;nen'te "to·~:.:~s l··.:s org;:niz.r:-..ciones sindic·.'les to:n:.r-:'! ?:·.::·te 

en el 2.sur!tO c1e lr.-~ sucesión, de;!1::_:r:.C:.:~nc1;:;. inc:..yor "d.e:!1ocr~,cia" en el :?T'OC~ 

se c'.e seleccién el.el c..::.ndíd..::.to. Desde lu2go que .. :.>~.!"';;.;_ el sir:c1icn.lis:'2o 

ofici~l. ~.s Ctecir, !ii8.,yor i1-:jerencia er: el prcceso Ue s-elección. L;::'_ 

burocr<'.Ci"". sirnl.ic¡'-1 busc-~.b:·. recupey·:_r ciertos e!?pe.cio:o de acción r,ue 

pudieran generarle algunos dividendos políticos y reforzaran su pos.b_ 

ción al interior del sistema. 
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Ante el avance y hegemoní2, de la fracción tecnocr2.tica del -

grupo gobern"'nte, lE burocro=.cia sindice?.l in:;:istió en que el futuro 

candiñato tenía •::ue ser U.."l ho:nbre ne>.cion?..listEc y revolucion,·rio ,p~ 

:i?o estaba cons::i.ente de c¡ue en el proceso de designación del candá_ 

dato a la Presidencia, el presidente en funciones tenía el voto de 

caliciad. A ::iesc..r de ello, negó rei teradE<mente 1ue hubiera dedazo y 

tupadis;no en el sistemº' político mexicano. Buscó demostror ester 

m~s inte!·esado por lG, situación de los trabajadores c0ue por lE. su­

cesión. Justificó su interés en 12. elección del hombre y el pro -

grama que instrur:J.enta1'a el futuro gobierno. No obstecnte, mostró -­

siempre su disgusto por 12 escasa p::-·rticip2.ción del sector obrero 

er1 los puestos de elección popul,~r. En un abierto intento por ga-

nP.r posiciones políticc~s, condicioné su é:.poyo al ca.l'ldidato a que e.§_ 

te se compro;::ietier2. a tr<:.nsformar li•.S estructur~cs vigentes. ParE. -

reforz::.r este i!"!tentc, c.lertó ciel riesgo c-,ue se corríH al seleccio­

nc.r mccl 2.l cc.ndidc .. to presidencié,l y, en consecuenciR, propici&r el 

desconter:tc popul:;r. 

En todo momento L·· burocraci~ sL-,ó.icr..l estuvo prep&r&da para 

ci.2.r su opinión en el procese de sucesión pre~lic1encüü E< fé,vor "de 

un c¡;,r,dic'Lto ye f~.vcreciera loE: interes.es de los tr.:<b8.jF.dores"
2 

-

S.in e:n1:"1::::::.··go, er: evi(ente ·ne cst:·ba ¡n{s "9r·eccL~f><:.4:.dc por su ~ersis­

ter~cic. co::¡o t:;rupo de ~oi:!.e2, en le.:. escen~:. polítice. nr.cioní:ll junto -­

con el corpor,~ivis~o est~tel. 

Lr?. blu'ocr-2.ci.'' sir"dico.l 2sut:liÓ dnru .. ,te este proceso sctitudes 

inusu2.leE: y E~tí~:;ic::is frente c.l sistemE. -político ~nexic::..no. Llegó e~ 

po_sibilic·:, .• c1 c:e v.n c··.lud de votes E, fe.ver de los o: rtidos de oposi­

ción. 

L<, CTi[¡ se consideró fuerza decisiva del PHI y pil!'.>.r decisivo 
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ae él, En t8.l condición, y en su af{m de impedir lo que parecía 

ser el inminente aest"-pe Cie un tecnócr<,to., :¡uiso i::1pedir el conti-

nuismo de la polític~ económica oficial. Buscó sie31pre que el fu-

tura presidente de !'.1éxico basara su política en exigencias popula­

res y no en las de los gri.ipos económicamente dominómtes del país -

y del capital extranjero, particularmente el Fl.U. 

La burocr:;,ci:::. sindical pretendió :nostra.rse neutral y respetu.Q_ 

sa de lrcs regl;:,s y .tiempos de le. sucesión. Sin emb:rgo, no dejó de 

hacer presiones po.rc. logro.r sus objetivos. 1\ pesc-.r de su evidente 

marginHción de este proceso, expx·esó su deseo de h::.:cerse escuchar 

y logr;;.r sus propósitos en el marce. de la Revolución y la Consti tg_ 

ción. 

A estas altur~s del sexenio de hfoiH, con más de cinco s.ños de -

crisis y de política econÓ¡:licEc de r.usteridad, 12. bu.rocrc.cia sindi­

cal :.:idvierte de lE« posibilifü,d de w.e el ,:iudiera sufrir un descal.?:: 

bro en lr.s elecciones. Los líderes sir:ó.icc:cles est2.b2.n conscientes 

de •:1ue y2. no podíc;n control~n· '-' l"-.s b: .ses. 

Le .. CT~·,; buscó inclusive moO.ificar lr.-. :-nods.li·.:i.:::d Ce la elección 

presidenci: .. :.l :;:~1 pl."'oponer ~:ue fuer::-.n los· cone::resoz est::.--t~~les c;u .. ie -

nes to;aL:..r;::..n 1:::. d.ecisión. Zr<;!. evi..:~ec~te su inter~ción c~e inclinar le .. 

ciecisión h, ci~:~ :.:.lgún c:;·.nüiCtc .. to pu·.:s s .... bÍt~ ·:uc co:ntr .. b:=_ con t~nE. ccn­

eidert.ble fuerz'.:. en :rn .. tc!'!os estr=.dos. 

Le~, líderes ~i!16.ic;..le~ 2.~:.:1·ent:b2.n no est:.::·r ureocur)~.:clcs -por -

el hombre '.:ue fuer~ elegido cc.ndidc.cto, sir.o pal· el -p:::-ozr;;,:n<'. :.:ue pro 

pusier.,; .. 

econorru.cc. segL~icL .. por ~C.~H. Debido a ell~ co1~si~er~.b~.r¡ -!ue l~ no -

blació~ C.e.!1 .. r:L:;~ríL~ co!:. Sl'l.. ve-to el c_._::bio C.e U~":... e::: ~1 .. _.tegi:~ econÓT:"ii. 

ca .:; ue pri vilee;L.,bE: E'. L;.s .:ünorÍé.s. 3 
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4.1.2 El,dest;;;.pe del candidato oficic.l. 

?or mv.s esfuerzos que re<0clizó lP. burocracic>. sindical por evi­

tar la designación de un miembro de la tecnocraci2, co:no candidato 

a la Presidencia, se vi6 impotente para hacerlo. Finalmente, la -

decisión de Ml'riH rec<o.~r6 en C~3G, Secretario de Progra:nacióri y Presu­

puesto, response:.ble de lz: política económica de su gobierno. 

En el período de sucesión se he.ce m{s evidente el dicti:mcia­

miento producido entre CSG e i:nport•~ntes sectores de la burocracia 

sindicE..l oficir,;.l, Ejemplo de ello fue lL'. retirada pre!!lr,tura y c2.si 

furtiv2 en el E.cto ofici'ü del destape de CSG de importantes líde­

res sindict:·.les entre, ellos el 1Íc1er :nor;c.l de loe. petroleros y el -

mismo Fidel Velázq_uez. 4 L;~ evidente tu:'.'bL'.ción de E'.!!ilio iii. González 

al terier que hacer un forzado discurso en apoyo a CSG. El silen­

cio del líder cetemista en el acto fue tal que, ~ pesar de pre­

-sidir el CT no fue or<,dcr de la cere-;:onir-. del desk.9e. Fin2.lmen­

te, el episodio del fs...lso dest::-~pe de Sergio Gr:ircít~ narnírez eri el -

cual se involucraron ~ varios Secretarios de Eetado, especielmente 

-"lfrecio del i.lazo, ·~ue al pc,recer er2. ·.,uien cont::.b2. con las prefe -

r·enci~s dé lH burccr~~ci~t sindic~i. 5 

L•c. luc~.:: entre l .. burocr-,.ció-, sindicc.l y C:3G comenzó desde que 

el candidato expresó su 6.ecisiér.r. de i~puls.::.r un· :_;roye:cto de mo-

d er·ni ze-ción y se C:.ecl -:.r~). ene:¡1igc del Est;:·.do corpor::-.ti vo. Desde t=-~n. 

·tes éiel c1e:=t,.9e ,la burocracia sin"dicaJ. no se iecl2r2. (en un princi­

pio por <-.Cción ~· después por. o!llisión) -¡:krtidaria de CSG. 

:iue ti.::.~~ evidente el ó.ise:usto ele los líde:r·es sindice.les por e.§_ 

tE desic1:' .. ción ·.t1.e t.~~· .. c C.e sus ~~2ie.::brc~ ::.!.:: prcminentc:J, Joz.quír: ::e~ 

n{nC.ez Gc:.licic;., evitó I!l:..·.nifest;;;.rle su :.::~poyo ::rgument{ndo :~ue y2 Fi­

clel Velúzquez lo h< .. bÍ<'- hecho 2 nombre del ;novi niento obrero. 5 

icnte est2 decisión presic1encial~le. burocrEccia sinciical buscó 
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conciliarse con le fracci6n hegem6nica del grupo gobernante. Negó 

::¡ue ccnsiderara impopuL:r a CSG y que hubiese enemiet~\d con él, o 

que est1..tvieru ,,le j cdo de los ideales i·evolucio110,rios. El conocidc 

pragmG.tismo de los líderes sindicales p::evalecü: una vez más . .Ah.Q. 

ra se e.tribuían c.l candidato oficié.l adjetivos y cw:.lidades que -

antes le h2.bÍen negado, al asegurar que su perfil respondía a las 

necesidades del país y de la Revolución.
6 

Del enojo por 18. designe.ción de CSG como precandid.o,to a la -

Presidencia, 12. burocracü'' sindicEcl pasó a la conformidad. El je­

rarca cetemist;:, reconoció incluso ·ue no pr.rticipó en ningún 2s -

pecto del destape. Era l6gico ;u.e esti::. ::'ecisión hfl.bía recaído en 

MMH y los grupos económicamente podercsos. Ante est.:- él.esf~,_vorsble 

relfación de fuerz~'.s del sinc'.icalis:no ofici;;l con 12 burocro;ciR gp_ 

bern=te, se bv.scó co:npro:neter el voto s•. condición de ~u.e se impu1. 

sc.ru. el cn;o!bio soCi2.l en le.. nuev;;: 0dm ini strc:..ci6n. 

A pes2.r de :.ue le evidente impopulL'rid:ocd de CSG podría re -

flej::.rse en l .. s u.rn:.s, 1,. 'ourocr~ci'' sindical siguió :!li::li:!lizando 

10 posibili6Lc6. C<e . ua lo~; pd·tidos de oposición pudieréc lleg2r a 

disput: rle eJ. poder :.1 P?:.I. Th.<i't:.nte los inicios de lr. c,•mpe.ña 

preside!!ci::-.1 1 se e.::9e.?::ó en ver en 1::-. e :.:ü·1dió:.:·tu.r:-. de CSG l;:~ salida 

2- 1, crir:ia y el :~.ejor~·.mi::::-.to je l~·,.s condiciones de vicl::~ de los -

·t;r:..b~~.j:._do:!'es~ no ob2t nte el :'rºJ'Ccto rRecliC.er::R~l propttesto IJOl"' el 

cxsecret _.rio. 

tenecie!~tes :::_1 3indic:...to :.:9xic·:no O.e Electricist~~s e):pres:.-.rcn su 

cos d.e estos ~:90:,Ros ~:. l~. oposiciÓr! .: e ~-~ic2.e:r-cr~ :pt.í.'blicos, le. re:;i.ll 

dad er2 :;uc ~uchoe trab~jsdcres se volc:1r~n 2 f~~or de otras can-

didLturi-;,.s, e speci:;;~lmer.t e ::;.e centro-izquierd[.:_. 

LE elección del principal srtÍfice de lu política económica 
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de_l2._!.n~.dridist2. como cundid2.to offoi:ü a la ?residencié., fue la 

conclusión de un :proceso novedoso. p",ra intent2.r superc.r la im.e_ 

gen del ta9ádis:no, el PRI había :presentado a la opinión :pública 

a seis aspira..YJ.tes. Cumplido e et e nuevo :proceso se habít>. design§. 

do al sucesor de MMH. 7 

P2.ra muchos sectores de la burocrr:ccia sindic&l 12. designa­

ción de CSG fue nee«~ti v<:. y::.. C',ue üe alGÚn modo represento.ba la. cog 

tinuidsd de una polític2. económic2. muy cuestionada por la sociedad 

civil. .sl parecer, p2.::'a el nuevo c<onéiidf,to la solución dur2,dera a 

los p:coble!u¿•s ecnómicoe del pa::".s r2.dic:Eo•b2. en le. continuida1 de 

los cE<mbios estructurf'.les inici~dos en 1982. Debido a ello, el 

12.nzamiento de CSG obligó a los p;:ntiüos leales El PRI F. despren­

derse de 12. tutela del gobierno y :;iostulnr a otro candidato nresl:_ 

denci<.'l. 

Al escoger "'" CSG como su sucesor, l\1D'.H se pronunció por l" co!l 

tinuiü<:-.d }lOlÍtic2 del 1:eolibell!ilis:no. Quiso impuls::.r le. ~oa.erniza -

ción 9olíticc .. ?i o_r"Jició el s scensc E.l ~10::1er no sólo del principal 

representrtnte de 18. nueve'. cl<.se política, sino de un individuo con 

posifilid~des de gene::::·¿r Lltern<..:..tivl.~s de desu.rrollo socioeconó~ico 

en el contexto ae le. crisis, dentro o.el ;r,io;,,::o 9:.-..trén de do_min2.ci:5n. 

La propue.st~~ del nueve c~:.::5.i·:i;..to bu:::·c .. b~~ iú9le.1;ey_t .. ~· un neoliber2 .. -

lis~no •;ue per:!":i t..:. reconstruir el cont.:e:i:li~O soci:::l d.eteriorL:do por -

1.2. crisis y el frc.c;,so c'.el. corpor2.tivis;no eGt,·-.t:'.l cerno :nétoc1o de -
, . . . , e· direccion y aomin:Lcion. 

te los tr: .. b~.j::.dores- p·:!:i:'cibieJ:·~-.!:. el ~-igr~ific· ... cl.o 6.e su desirrn2ción, 

podrí::~ esper.xtse u.:.•'H'.. ctisminución de votos .:;.:. fc .. .vcr c1el ?¡1r . .:'.i.c1e1n8.s, 

este hecho seríu. ;nuy f<·.vo1;.;.ble al úesc.rrollo ae ctr«.s fuerz.2.s polí._ 

ticas ya <:¡Ue de los posibles c=:.ndidatoe, el ;r.é,.s cerc2:.l'.lo 2.l pro;~,rec-

. ~ ..... 
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to .del régimen erE. CSG y dur:;-or,te un buen tiempo no haría ni di -

ría ~lgo p~ra pretenccr ser distinto a éste. Este se convertiría 

en uno de los factores ~8s importantes en la aparición y desarr~ 

llo del neoc~rdenismo.9 

,•·· -=·:··. :•:.· .,-__ _;·-·.-.: .. · .. ·· 
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4. 2 El fenómeno neoc<~rdenista 

4.2.l Los f:=.ctores decisivos de le. expansión del neocardenismo. 

La administración de l11i>L'-l no sólo cri ticé y abandonó l::.s for­

mas populi,,tas tradicionc.les de los gobiernos posrevolucionarios, 

sino que ignoró del todo U.."la viej" tr<idición del sistem2.: hacer -

polític:o-:. con cierto gró.do 6.e consulta y s¿:tisfC".cción de inte·reses 

popul'.'.res. Dur2.nte este períodc, l2. polítics. se fue convirtiendo 

en ls :ne1·2 enwnerücién de los problemrcs ne.cionnles y la imposici·­

ón de lE.s medid<-s .;ue el e;obierno considerF.ba necesr<ric'!s pera su­

per::.rles. 

El sometimiento f,e _ l:~ polític<. económica a. los co:npro;nisos 

con~r¿.í¿os con lo.s D.creedore::::: inte:. .. n:.:cion:-.les, cor! el prcpó.si to de 

consegu.ir nuevoe. présta:nos o bien de rer..egoci;.r 12 exorbitL;.nte 

deuQ.2, externé.. y los intentos por recu~;e:::·,~:::- la confiPnz2. del gr2n -

ca9it&l,devolviendo p:.rci~lmente l~. b~.nca n~cion~lizLd~ o vendieg 

do l.:..s pc:.rc.e:::tE.tales, fueron üistr-.::J.1.cic:.ndo cc~{~t:! vez m:.!'.'..s al gobier-

cioni..:.rio. ~ste divo~cio fo:::·:n!:'. ,_ rte, sin dv.c12., del fenémeno -¿Joli_ 

ticc e:'1c~ .. ber:•:-.do 90:~~ Cu~.u1-:.te,ncc C{.rden.::.s. 2° 

por lo .ne~-ios lo;:. t;iguie:r:tet=: tres ;.;.s9ecto3 d.eben ~e1 ... tom.::~doe. en --

:C:l :JToble::; funC.: .. ~entc.l ::"el .tivo ,-, lé'. exi.-:tencü·. O.el !!!ovLnieg 

to ne:oc· .. i•der.Li:.:t~:. po.:.~e:no~: vincu.J.: rlo .::.. i- necesicl..~:.d históricL-.., i:n-

puest.:·. por l:- cri'2i::", <Oe l.m~. mc·viliz.:tción polític:o. de opo'2ición. En 

cuc..nto ::::-. la fcrmf~ de este movimie!lto, sus l"::·.se:os princi~2~les pueden 

rel2cion:·.rse ccn lF.l presencia dominante de une. tendencie. tr2.dicio -
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nal en l2, cultura polític2. de contenido -corporativo. Y finalmente, 

sobre la cuestión de su tiempo, este fue_ deter,ninado por el encue12 

tro de le. candidatura presidencial de Cuauhtémoc C!crdenas con los -

anteriores dos elementos. 

Los cambios en la cultura política de contenido corporativo,­

intensificados por la crisis económica, mostraban ya la necesidad 

histórica de un movimiento antigubernamental. El papel de la cr,!_ 

sis económic2. en rel8.ción con el neoc2rdenis,no es determinante p§.: 

ra su existencia,pero no suficiente en relación con sus particul.§; 

, ric1<,des. 

La cultura política es el esp:,;cio en d.n1de se han desc..rroll.§; 

do tensiones socü:les estimulo-.d2s i;ior l'" crisis económica. L2.s -­

particularidc.des de esta cul tur<:., ;~ctueuido a l:o:. vez como so·9orte 

y filtro, definieron en grun mediú:o:. L'.s forni:_s de expresión dur2:g 

te el desurrollo del neoc~rdenismo. L,_ cu! turE. trc.dicionEcl fv.e -

le. response.ble de l<: form:". ::ue asumió este 1:iovimiento de oposición 

y ,en 2.lgún mo:!lentc, l<-. reepons.;;.ble ·de su te.rd::·.nza. 

culture tr-:.dicion;:;.l h~.bío. sido el obstt:culJ princip=-:l e 12. :novil_:h 

z:a.ción político-electcrl.l d_!2.0'_rnsición, ;1er:Jitier:do l:c~ re9rociucción 

d<:l siste:n;:c político sv.:i en L.s conciiciones Ciifi'.ciles i-,1puestl'.s -

por la crisis. Sin e.;1b~rgo, uns vez re~. liz:o.do su e:--icuentro con 

l:;. cultur<. trc.dicion2.l se convierte en el 

princi9o::l movi:~iento •ue pugm1 por l: .. democre.tizr:ción política Cie 
ll pais. el 

Les gener¿lidades O.el necc;~·.rde!1iB1·110 co;no movi::.1ie::nto sccial -

específico, con tiero_poe y f'or.~ .s ::irc;Ji..:s, coi-~ une, secuenci~ de 

convocc.:toric soci::l dete:r-.-:!il1,.d:-. est( í::i.ti.~. ·,¡r,e~.te víncul·,-.d~ con lr: 

crisis econó:.nic:.. ... , ;--.un::ue :.;..l[;i...uvi .... s 0.e sus deter.~1i~2..:.Jtes _r¡::s in_"!le0.ia-

tas y de mayor peso perteneceic c..l terrer..o de 12. cultura política. 

En este sentido, el descontente socÜ'.l y 12. 2ni:nadve2·sión contra 

la for:na de hacer política aume,.-,tó el pese c1c 1::-. oposición ce.rde-
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nista. Las viejli.s pr<{cticas políticas, como el ac2.rreo o la movi-

lización obligatoria no convendían a una población depauperada.Tfl!!! 

poco agradélba ¡:¡ue los gobernantes pretendieriti forzar el voto para 

el p2,rtido ofici::tl a ca·.nbio de -pe::ueñas ci:.nonjL.s económic:;.s. L8s 

estrategir;.s y métodos :,ue el gobierno emple<•ba para inclinur el V.Q. 

to a su favor, no sirvieron para hacer de le. jorne.dE, elector8.l del 

seis de julio un proceso rutinario y burocrltico en que se confir­

m2.r.:, autom;ticamente la hegemonía del p·~rtido oficia1.
12 

El neocErdenismo fue el principal vehículo de l2. expresión po 

líticct estimula.de:... por 12. crisis. P:.'rt~ ·:.!uien.es estab~n resentidos 

con la política económic8. 6.el gobierno de M!fl.H, se abrí?. la posibi­

lid.:-.d de optc:r ·;::ior el neoc.:.rdeni.smo que ofrecü, un giro n-.dical en 

ese sentido. De esta manera, lP. b'?.se social de apoyo Cl.e CSG se re­

dujo ccnsider2.ble.nente, quefü,ndo limi tE,da a sólo unos sectores so -

cie.les. 

4.2.2 La apariciñn de la corriente demccr~tica. 

Ve.rios meses 2,ntes 6.e -.;ue se produ~era el c1est:~.pe de CSG como 

c~ndid¿to cfici1l 0 l~ Presidenci~, n~ció en el interior del PRI -

uns corriente ue se prO?UEo l•. trsnsformEción del psrtidc ofici -

::ü. L·, t. ::·ec. funét. ment·~l ce ei"to: corriente c-nsistió en un<, críti 

e~ .. ::-. l:_:s nuev .... s ;_:iolític· .. s eubern_,aentc:..lGs. :·,a.e~nts, 0ropugnó IJOr la 

2;.dcpción ci.e :nétodos ci.e .:ocr{ticos en l:?. elección del c:.·nc'lid:.;.to ?Jri-

íst~i. e:.. 12. ?Y·esiO er:.ci;:!; :.:uiso ci.est err.:~r le:. burocrs:.tización del ~::~E. 

tidc oflciEl; y cor;ib tió le esc<-s •. renovi'cCiÓn ideológic2 .. ;ue h2.bÍ<c 

sumido s.l ?iU e:'l un 6.eterioro tL.l . ue lo hc.bL: desdibuj··do como 

UnL de l:.cs 9iez:,-s. esencic.les clel siste.'.'.c• político .;1exicF.no.13 

El surgimiento de la Corriente Democr:'.tic2. (CD) del PHI, es 

sin dudt-. uno de los acontecimientos m6.s im1rnrtBntes de la hi·storia 

polítich reciente en nuestro país. Reconocida, impugné<d<, y hosti-



gada por sus detri;_cto'res, 
:br 

se ¡e intentó desparecer en m~s de una 

ocasión. A lc-. pc.r de su des<irrollo fue adquiriendo simpatías de 

los más diversos grupos de la sociedad civil. La CD c.ctúo como 

precursora de un fenómeno político necesario p"ri;. un país ce.sti­

gado por la crisis económica más severa de la historia reciente, 

con una conduccion política, económica y social impopular y ale-

. d d 1 t 1 " 1 . . 14 
Ja a e os pos u aaos revo ucionarios. 

Lei CD responde :o~ las diferencü:s surgids~dentro del J?RI,y -

del gobierno mis:no, entorno G.· e.os cuestiones c~ntr2les: ls. gesti­

ón esti;.tal cie 12. crisis y lec de:nocrc..ciu intern'' en el p8rtido .En 

el primero de los cio<sos se busc<"ba una reorientEcción de la polí­

tica económica. En el segv.ndo, a le. C. D le preccupr,ba 18 excesiva 

discrecionulid&d del Presidente de la ~ep~blica,sobre todo para 

nombr¿r ::. su sucesor,, ya que signific<o.bc, l;;-. continuidr-.d de la -

política económica. 15 

De pril:cipio, le-. CD sim¡;ilemente se limitó "' denunci21r probl~ 

mc::.s d·el PRI y e:. siste.n::..tize.r su é.mÉ.lisis p~::.r2. lleg::~r é~ :propues 

tc:.s sobre lE' si tw.·ción de su 9:,rtido y los grE.ndes des2.fíos na 

cion2·.les. El 'Jroble:no: ~¡ue dió origen a lt•. CD fue indi:;:.cutible;ne!! 

te 12t crisi>? del p .. rtic:o como unE. crisis de de-:ienó.ancL.c y subor-

6.ir:.:.::.ción sir: p:receC..ente~ en su rel:: ción con el ¿;obie1 .. no. .P1socié:.­

d2. con lf. de9enó.enci: . .-.. y- l:..~, subcrdi:n.:·.ción, 1:~. crir..;is de rei;resen­

t~.tivid-d, y '10!' exten!2.iÓn ñe legitir;.iú:o.d vivid::. en el PHI, :fue -­

otro e.e lo~. f'.::.ctcree directos L1.e influyeron p-.~rs. le, form.::ción -

de 1:::. GD. 

Pcr~. l& CD l. recuner~ción del ?2I no se plenteó como un fin 

r::..iGlE~dv y tltil -Jo:.:: sí sé lo. :·3e pensó co:no ::.lgo intrí11~?ec;-:~~1ente 

asoci~do El rezccte de 12 soberLnÍ~ y del proyecto constitucio 

nE.l de é.\éxico. :,:;n este :?er..tic1o, P·' ra la CD el resCé-.te del PHI no 

est;;.ba pensc.cio com U.'l regreso º' le.s viej;c;.s for.nc.S tradicion:.les 

de representLci6n, sino ~ue busc~ Cbpitalizar l~ actuel crisis -
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econ6mic<. y del purtido p&ra plonte.:«r lE. de:nocratización del pG.Ís. 

Ademús de intent::>.r restituir el discurso popu.lista del PrtI y 

de tener un interés real en que ese discurso se concretara en un 

proyecto político ne.cione.l-revolucionc,rio, l<'- CD estuvo luchanc1o 

para devolve:r·le a los dirigentes p&rtidz.rios la injerencia en las 

decisiones fu.nci.e.ment<ües del pEÍs ;,r el :.:.cceso a puestos de direc­

ción administrs.tiva ,,ue h"'bí&n ido perdiendo en los Últimos e.fios. 

Es por este ,:,ue lr,s esci:~s:;:s c0.bez,,s visibles de la CD cont<:.ron 

con el 2.poyo silencioso de numerosof; c1irigentes :nG.rginl.dos, lo 

cuc.l les per;ni tió conmover El PRI en el corto tiempo. 

Dur¡;,nte un c.fio la CD se m&.."ltuvo ;:;ctiva O.entro del PRI con 

el fin de moci.ifics.r el proceso O.e selección del nuevo c2.n6.idato a 

la Presic.encic"., reclO':aélnc~o el E.pego '.'. los est2.tutos del p¡·.rtido 

que est3..blecer. ~~ue deberí2·. h:= Der un<:~ c~.:nvoc .... tc,ric.. p:cevi.:·. 8. le. se-

lección de candidatos ccn el fin de ·~¡u.e los E.spirs..ntes pudierE..n -

registro.rse como ci:r·ecs·.ndici.::~tos ~/ ·.ue fuer:o.n des:::ues elegidos c1emo 

crL~tics.mente por· l<.:i. ~.:.s::.!lblec. N::.cion:::.l. 

Lesc.e un princi·~io 1•2. inteDci6n princi:i&.l de postul::r ·,•. Cb.r­

denas fue l·_ cie "9l"e.sion~ l" ¿;l :;i-:.rtido y Ll ¿::c"'cierno p:::rc: li?. 8.pert,!d 

rE:. del p~OCeso C.e :3UC:eeiÓn ·0:;.-e;:;ide::·:ci~;.l .~;edi:.:.nte 'flrOcet'.i.r:ientos -

de~ocr~ticos. L~ CD sentía :~ue est:~b~: oblie:·d~ E sgot~r todos --

los :cect:.rsos ·~ue se le presentt.:.rf:·.n p~~.r~. c1..e·~1ocr¿:·.tiz,¿:..r c.l Pi.tI, Dl m~ 

nos h.:.st:: ctoni:ie l:_,s ci:r-cunr:::~:;~1'!ci:::.s lo hicie:c~.n po!jlLl-2. Por ello 

perseve:o e~ su propésitc de restsuJ·~.r 11:1 legiti:nid~a del 9artido, 

~.brir el pr·oceso e.e ~elt;:cci~~n y err~---ic:~~r el t:. ... p~.dis.r.o; elimin,·;~r 

el proyecto del r'Einen en n'.·rticul:~ ls nolitic~ econó~icE. 16 

La gr::.:n crisis del ?.::I, :2.r:uncic.éL). 6.es:..e h~::cÍ8. Vt:.J:·.1os, ~.·_os no -

llegt::.~.bí:"'.. el.e p•::..rtidc::= externof;, sino c. cs.usr:. de unn escisión en sus 

fil2.s c.ue signiI~icé:b2. el desEC<jc~-niento c\e p:.:rtes import2..ntes de -

su flanco izquierdo ::ue busc;;:. qiropi.'.:r-se del discurso y herenci:c. 



revolv.cion::.ria. Así, lo nuevo, lo :;.ue occ.siona un cirnbio cualitat.:!:_ 

vo y cree condicion0s para el redimension2miento de otros compone~ 

tes en 12. t:r-~msición de la forma de domin:oición, es el desprendi -­

miento de la C.D. y la rápida evolución hacie. 12. ruptura política 

de Cárdenas y el acerca:niento con las fuerzas de centro-izquierda. 

Esto permitió QUeelJ.n lapso muy breve se uniera fuerzas distintE:.s -

en torno a. 12 Ctondidaturh del hijo del gener:oü, de:nostrando con -­

ello el gran 2rraigc é¡Ue s.ún prevo.lecía en el pueblo mexic2.no, ace.!: 

ca de lo: ideologí2. y men:irie. c<e 12. Hevolución. 17 

En un principio, 12 CD del PrtI funcionó b¿sicamente como una 

corriente críticc:. de la política económica del Est!:.do apoy<:da por 

el partido. Intentó llev:;o,r sus tesis económicas a 11'.s b·2.ses p2,rtidi.§. 

ts.s, pero se e!"}contró con lt~s puertas prc~.ctica;nente cerr¿._d2s ~' con 

una política ·.:ue recurríF. a los c:.cuerdos cu9ul2.res. Ilnte esta si -

tuación, se propusieron lEc democr~'tizsción del lk.rtido pero fueron 

frenados en su intento: comprendieron ·Jue no podí2.n plE;ntear la d~ 

mocratizeción c1el p· .. rtidc, sin la C.el !)al. s :nismo, y ~iue no se pue-

'-" de :nodernizar 12. economía< sin democr:;,tiz&.r le. :i;iolítica. Se dieron 

cuenta ~ye el oo:nc.,te !w.bía :,ue darlo fuere: del PiU en alianza con 

Lc. escisión del neoc;:«ró.enie:no fue distinta 6.e otr::.~.s escisiones 

político;·.::;. siini 1···c-es ··:~.e ::e p:t"OSGL:t...:.ror! en ~1i:é):ico en otros momentos 

üe trc:ns:~isión del ::!~.,:ele político, debido '~ c:ue como lícler éie la -

o~osición .PolÍticL ... surte Cu:::~uhtémoc C{rden¡,::.s, port:..~Oor de i..u1 c2.ris-

ffi~ heredit~i·ic ~que lo ti:ta ele especi~l eficuciB políticE. 

El cc..rism"- es en todo momentc un fenómeno extrr~orc'.inc.rio y par 

t"?..nto oc"-.sion2;l. Es comlin ·'"'ue lo:: líderes carism<'.ticos e;rrp::·er,dan -

transfor;1Lciones político-soci<.le:= relev:,ntes. En el cEris:m·: here-

· .. ;,:·.·· .. ·.·:::.·, 
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dado no hay un potencial tan 8.lto como paru transform8r la reaJ.i­

d:id polític"·: y socL;l, Pero a·1uel que recibe el carisri12. como leg6.­

c1o tiene l<0• posibilidad de movilizar amplias fuerzas ·eociales y lQ. 

grar gran agitación. 

La escisión :!ue se present6 en l988 y que Cárden&.s encabezó, -

logró reunir un conjunto de fuerzas disímiles, diilugsr a un fren­

te c:ue ic1eológicr_,_1~ente se sitúo en el centro izquierda. Tales fue,t: 

zas enc·:mtraron en el movimiento neocardenistE1 l2. posibilide.d de -

expresccr su inconfor:nid~.d h;:.cis. el si stem2, político. Esta escisión 

se presentó, ademi'.s, en un momento de crisis en ci.ue se combin6 el 

país con un clÍJUulo de in::¡uietudes políticas. Anbos factores provo­

caron como result::.do tt'.: voto contest2,tario de rechazo a la conti -

nuids.d, ~ue se ms.nifest6 en lr,s urn,óis -.11exic2.nas. lS 

En el mowentc a.~1 surgimiento de CC'.3 como c;:.udillo político, -

su figura fue identific2.d;:. de irnnedi2:to por l2. cultura tradicio -

nc.l. El contrc.ste entre los inter,tos estériles de los partidos de 

oposición p: .. ra convoc,·.r "· lE.s m:o'.s~·.s ~r el éxito de CCS es un indio.§: 

cor esencie.l sobi·e el peso de la cultur'' tr&.diciom.l en la determi 

n::cción de lc0. ~-:!l.fllÍ:· c~·nvoc:,.torii. sociecl logre.de··. por el hijo del G~ 

ner2.l. ces y 12. cultur1:·. tr;:.;:.dicionr.l e~t.;-.blr::ron un·:- rel~'ción de m§_ 

s2. 7'l c.~.uC.illo. L· ex":n:esión c:::-,udilli2t:::. c1el neoe.:·:_ ... c1enis:Ho no fue. 

une .. :retensión deli1:er.;..d:!. de CC:.3, sino une:. imilosición C.e l.:a. cultu­

r~:1. trr:.d.icion:-1 ··1u2 :..10 reccncció otro~ ce.mino~ de m=nifest::ción nolí 

tic2. 19 

En este sentido, ~:ioó.ría c'.ecirse ·.u:: ces no con:Jtruyó su lider::~_g_ 

go, sino ·:ue lo er:c0ntr6. Su lice:,·c,z.g-o fue reccnocido ;io1'·ue se le 

conocí::-. ;n··evi :,:ne~1~e · !"ue v~n liQer<..:.zgo súbito ·: ue :.~p~.:'!reció cie pron­

to. ces pudo ent::r.,ces enc~.rnL.r lc-. iigur'-' de un cc-.uc;"iillo que ya Der 

tenecía <>. l:::. cultura tr<cdicional. 
2º 

El neoc,,rdenis:no fue la reacción natural frente ~ la política 
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gubernamental que 'contradecía abiertamente' la bandera priísta de 

justicia social. Sus miembros r.si.clamaban.ia independencia del. PE!!: 
. . . ' . ' 

tido con respecto de un gobierno que sustentába· principios ideoló-

crisis económica , volcándose algunos de ellos en apoyo a la camp~ 

ña de ccs. 21 

El neocardenismo,en cuanto desprendimiento del PRI,representó 

un cuestionamiento desde las entrañas del. poder a las formas del 

ejercicio político. Por tratarse de u.~ desgajamiento,encarna un 

antagonismo político ~ue recupera la tradición del nacionalismo r~ 

yolucionario en su más estricto apego a la Constitución. No se tr~ 

ta,desde luego, de un simple y llano retorno al pasado. Si bien es 

cierto ~ue el fenómeno neofuardenista condensa la protesta por el 

abandono oficial de una tradición política, recupera el pacto 

constitucional al recla'!le.r el cumplimiento de la Carta magna y SO.§. 

tiene los ideales revolucionarios como formas de consenso, no es 

menos cierto qu.e éste ha enriquecido y renovado el contenido del 

pacto social con la incorporación de nuevos :novi;nientos sociales y 

nuevi:<.s fuerzs.s e:nerger .. tes .. Al :rescs.t2.y· le~ tr~::.dición política popu­

lar, el cardenis:no desci,i;_uj;;,, y cuestiona ls. modernidad tecnocráti­

ca y l=:. estrech(c racionalidad económica del gobierno. De este mo-

do, al aglutin ... r movi;:1.iento.s sociE~les nuevos, se 1~~t.:..'bl2ce CC:!JC 1...1.n 

contrapeso soci~l a la hegemonía priísta y como una auténtica opci 

ón democrltica.
22 

H;.:;.sta el inicio de la cam;i.o.ila electo:·al O.e CC3, el 29 de novie!!!: 

bre de .. ,1987, sus posiciones se limi t"'1! !Jrincipalmente a i1na serie 

de propuestas alternativas que se ubicun cl~ramente al interior del 

•,., '·.· 
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23g: ~Jifo~;,:~~!~;ft~'i::.),F , · ,.., ·... ·.·. ,.. · , \· 
su· a:cc.ión política resultan incompatibles con el régimen políti 

.. , : .. _co existente, constituyéndose en una auténtica ruptura con él. En sí, 

·. ,'··-el ~iscurso de ces representa una política naciionalista radical y 

';~ . democrática,claramente contradictoria con el proyecto modernizador 

~~(~r,,!;t~:~ .. :.~a· e MMHf-Yy CSG~ .... 

Al romper con el PRI, el.nacionalismo democrático radical de 

la Revolución mexicana buscó reforzar su vínculo con el nacionali~ 

mo anticapi talista y antiimperialista de la soc.iedad y ciertos se!<_ 

tares avanzados de las masas. CCS me.duró y radicalizó sus posici.Q. 

nes pol:íticas .al influjo del torrente social que desencadenó a su 

paso por todo el país. De la democratización del PRI pasó a atacar 

en forma decisiva al corporativismo, especialmente el sindical, co­

mo base de la dominaciÓnp:'iÍsta, rechazando la afiliación coleqti­

va al purtido oficial y exigiendo la libertad de afiliación políti 

ca. 23 

El cardenismo se fortalece como un proyecto político que ofr~ 

ce una opción parE, allanE.r los caminos hacia l<;. democracia, como -

un contrapeso que permite crear nuevas reglas del ejercicio políti 

co. Ests.s pro~<:JUestas,unid2.s s los v<clores y símbolos de 19. Revolg_ 

ción y de la Constitución,hicieron posible la unid~d de agrupamie~ 

tos ci.e lo l~ás diversos. A obreros y c~:.~!pesi:ios se E:gregun nuevo~ 

2.ctores pEü"8. quienes ni lr:o. expropis.ción petroler<?., ni el repi:.rto 

2.grc,rio o el corporativismo forman pe.rte de su identicis.d, de sus -­

anhelos políticos o ciud~danos. 24 

La oposición política que encabezó el rnovimierto neocardenis­

ta cz,usó preocup2ci5n y m<.-lest;,,r en el gobierno. La alarme. o,ue su.r 

gió ere< legítim,o,. El modelo político 'cue duri:.nte deéafü·,s había si­

do eficaz mostró un agotaraiento significativo en esos momentos.Dió 

lugar .al despertar de una oposición política que se hizo sentir ag 

... ".·./':.:.;tes del seis. de,. julio y que expresó su fuerza en esa jornada elec­

toral. El Estado mexicano ·pareció entonces ,entrar en coma. Atravesó ,. 
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· .. ·.por. un sismo político ·que no iie:.9esa~iani~nte significa ani'cluÚ~ci6n. . . ·: ·:·~:1 

·• y muerte. 25 . '"! 

La candidatura de.ces surgi6 en condiciones sociales que hici~ 

r6n muy eficaz SU aparición política. Entre estas COJ:tdiciones dest.§: 

;,;,~:ca'la'exf~tencia de una cultura t;adidional 'de r~sgo~ corporit¡vos 
~.,- ~ . " .. . . . ' . . . . . . . . . . . . . . . .. 

'""·como la esfera dominénte de la cultura política nacional; la· crisis 

económica; y, el i;:ardenismo como par'te esencial de la historia de la 

políti.ca corporativa, que he.bí2. genere.do y reproducido una figura -

que encarná en el poder estatal la representación de los intereses 

populare:¡;. 

La candidatura presidencial de CCS fue el elemento definitivo 

en los acontecimientos electorales de 1988, sobre todo por las cir­

cunstancias que la rodearon. La actitud de la población había lle­

ge.do 2, un nivel de tensión extrema con la constante electoral de ap.Q. 

yo al partido oficial y la ausencia de respuesta gubernamental a sus 

necesid&.des. 

4.2.4 La convergencia del cardenismo con otras fuerzas. 

Al pl2nte:;.r- '.>iiiiH en el inicio de su gestión la necesidcd de ree.§_ 

tructurG.r el sisterr.a ó.e p•?.rtiúos, con el fin de dar mayor competí tiv_i 

ó.<.'.c. reduciendo lcts opciones polític&s, 103 p<:rtiúos lec.les al P:rtI -

temia:ton ser desechó.dos por lo :1ue se in::u.b~rdin:~.ron ::: ésto -;y-- ~l go-

bierno en d.efensc. de st..:.. 9ropi::.;. su_:Je1viver_.ci.:.. 

Los p~ rtió.os que apoy;:.ron -1a candidatura de CCS lo hicieron de­

bido 2 ·¡ue 7 dur:;nte todo el sexenio de 11m'iH enfocaron sus b:;terí2.s en 

contra de lc.s C:irectrices eman:'dé.s de l~c Secretc.rí2: de Program:;cción 

y :Presupuesto ( S.?P) en materü; de polítice. económica, debido a lo cual 

el destF.cpe de CSG los colocab& en u..'1.a posición be.sti:mte incómoiÍ.a • 

. ,.,. En segundo lugar, las reformas a la legislación eiectoral. englo-

.<badas en: el nuevo Código Federal Electoral ( CFE) con:tribuyerón ·- -- , 

· .. : 
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a alentar líneas más aut6nomas err -el --liderazgo de esos partidos._ -

·coiiio el CFE entreg6 el control: casi c..bsoluto _de_ la Comisión Fed:eral 

Electoral y de sus. órgan.os estatales y 'distritales al PRI, los vo-

~}~;;~~'r:,,;:_:;:~:;~~7:~:°.:e:~i:::s~~::~~n:~s~;:s;~~~s~::j::::í::~.::~o:~ 
~:;¿:-, ~:i;tratégico para el régimen, por lo c~al la ;,.lianza con estos ha - -. ( :, ~ 

bía· dejado de interesarle. 

Así, por una combinaci6n de ideología y cálculo político se 

alentaron las tendencias antigubernrunentales y aut6nomas del blo 

que partidario de las fuerzas del nacionalismo revolucionario • De 

esta manera,los partidos a.~teriormente paraestatales pasaron a ser 

partidos desincorporados. Estas tendencias se convirtieron,desde -

luego, en una oportunidad ideal para la CD, fuertemente vapuleada -­

por su partido antes de y con el dest~pe. 26 

Debido a la marginaci6n po.lítica en la que se encontraban,los 

partidos políticos leales al PRI ofrecieron su apoyo a CCS, -::;uien -

finalmente optó por el PAfü1l como- el primer p:;;.rtido en postulE •. rlo .­

CCS optó por el PARM porque ideológicamente significabe. · mantene,t 

se en el discurso y los valores de la Revolución. La declaraci6n -

de princiriios de dicho partido era. muy :parecic1Et º' 12. del PRI, con 

la vent~;j::. de ::¡ue, en razón de los orígenes críticos del p_;!'t;-.'. res­

pecto del p<:rtido oficial, era muy insistente en clem::.ndP-r rectifi- _ 

c¿ciones a lus ~esvi¡~ciones del proyecto revolucionsrio. Est~r en 

el p;,n:,¡, por lo t :;nto, teníP. el v2,lor de no ¡:;ener~·r ruptur"~s y dejar 

el movimiento ideol6gicELlnente en L't Revolución {,lexice.na. 

L;:. e.lianze. con el PAnl1 dej,:.b~< abie:::"t:, la posibilid'<d de ·~ue 

otr&s fuerzas se su;n,•_ran <'< le. ca.YJ.dio_:,~tur:::. que tal vez no hubiera 

si'do posible de haberse d::.do como inicio la alianza con el PMS. El 

PARM no impuso condiciones a la CD; entendió la candidatura como 

un pacto que iba a beneficiarlos_ póílifticamente. Tampoco trataron_ 

de apoderarse del mpvimiei-lto y de.la legitimidad de'la CD. 27 

·. ·'-" 
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Lá CD no consideró conveniente·la postulación 

de algún partido de izquierda, porq~e probablemente ello hubiera or.!, 

ginado . el abandono de numerosos de "~us partidarios en las propias 

filas del partido oficial, muchos· de. los cuales tenían 'inclinacio 

(\.;;.~;~s .. demqc.;.rl'.'ti~tas pero se; negal?an ~ .El:P<?,Y:f!~; .P!c:>gram§ls. d,e .. <;l()r_t~,f!º.~-~§:\: ;, 
,. lista. Sostenido por un partid~ como ei:PARM,'' c·cs tenía un margen. 

de maniobra muchó mayor que compensaba las desventájas del despres­

tigio ocasionado por ser el candidato de un partido tradicionalmen-

te leal al PRr.
28 

Con .. la formación del Frente Democrático Nacional ( FDN) }l l2 -

de enero .. á.e l988, se da una redefinición de la estrategia de la ca!!! 

paña electoral de ces que rom::;iió con inercias de los partidos. que 

venían siendo un obstáculo en su desarrollo y porque contribuyó a 

delinear las bases de mayor interacción y entendimiento entre las fueE 

zas frentistas, a_ue más tarde se traducirían en el logro de candid.§: 

turas comunes de diputados y senadores. 

Los partidos políticos tuvieron que ceder poco a poco en sus -

proyectos originales de campeña,pues fueron frecuentes los casos en 

que la gente se apoderó de elle-. Esto sucedió en los que al p<:'\recer 

fueron los mítines c;ue definieron Le campafü:, cardenista: La Laguna 

en febrero, el zócalo el lf, de .no.crzo y Ciufüo..d UniversitEcri& el 26 

de mayo de l988. 

El neoc<,rdenis:no apareció en esta coyuntura como un8 coe.lición 

de centro-izquierda áe amplio espectro ideológico; como un fenómeno 

de v.nificución política. En el tre.nscurso de le. cs»mpaña la candid§.: 

tura áe CCS se fue convirtiendo en catalizador de l~ inconformidad 

social acumulada ~' en elemento Cie identifics.ción y confluenci::-, de -

los movimientos reivindicativos y de resistenci~ generados durante 

esos años de crisis y modernización' tecnocrática. 

;:;•.· 

·La conducción estratégic·a del FDN fue derivando rápidamente }¡.acia . 
,-. \: : ~-
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posiciones de confrontE.ción deC,isJ:v:a:,,con-;el_ PRI. Lejos de est:;.ble-

cer un terreno para la conc~i·r~nc,il;,-Jcs:y\cs~ c~varon trir..cheras 

políticas infranqueables. La_di:f~r'~n:~i2~~6n ideológica fue mutua.­

Con sus respectivos discursos sÉ! selló el distanci<::miento definitJ:. 

vo. 29 

En el ascenso del neocardenismo, el Pli!S y el PRT no compren -

dieron inicialmente q_ue con la campañEc de CCS se producía un verd§c 

dero cambio cu2:lit",tivo en la situación nacional; un rompimiento -

real, efectivo e -inesperado, desde E.bajo, en 12.s b~tses sociales tre, 

dicionalmente controlad¿,s por el PI\I y c;ue debían sum: .. rse a ellas. 

En est2. coyuntura une-. grr,n cantid::.d de fuerzas soci::.les, in -

cluída la burocrl1.ciE": sindic;ü c:.ue tradicionc:lmente ha apoyó.do al 

grupo gobern¡,nte, se convirtió en fuerza 09ositor6. a él. Segmentos 

relevc;ntes de lE:. ele.se obrera rechaz&ron <Ü c=dide.to oficisl y -­

apoy&ron a CCS como protest&. ante la crisis y el deterioro de los 

niveles de biene.st~.r. En todEs lc.s clr.ses socL·,les, adem{s del de_g 

contente por la situc.ción, h<..bí:o. un rech&zo e.l corpor~:tivisrno; for: 

me. trc.6.icionsl de orgcuüzación de lLs clG.ses popuL.res. 30 

4.2. 5 LE>. ·;Jo2ición el.e le: burocr2cci:=. sir..ciiccl t,:r..te el cc.rdeni smo. 

Tr2.C.iciont:-:,l,1:ente la burocrt:·.cic sinclic~l se h:?. o~n.lesto P.l cz.:n­

bio ·r,iolítico. ::?erm.,nentemente h1: c=«lific:•·do de inoportun~.s e inne­

ceE-.ri.-.. e l;:-:s refor:~,..·s oolític:.-..s y elector-les i~.:.:"9uls:::G.r..s por los -

ó.istintoz gobierr:os .. .::.sí tc~übién desde un principio ~e O!JU.SO a. la 

existencü'- de un;o, corriente ::-.1 interio1 úel P!i.I _¡ue busc,:b2. su --­

tronsfor::i::_.ción. :>ieinp:ce consicieró que rompí:. 1. disc:iplin;0_ 92.1-tidi_~ 

t:::. y e tentc.1: __ contrc. l;o_ unic",:- d revclucion°:rir• d ebili t::o..".ló.o al EstE:.­

do me:dc"no. 31 

En todo ¡~1omento, l:o. burocracic. sindicG.l enfocó sus bs.terias -

contra los diri¡:_;entes de la CD, especüllmente CCS y Porfirio l;iuñoz 
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Ledo, Demandaron reí tere.d2~nente c;ue estos dirigentes salieran del 

PRI por su supuest& imlisciplinz. col' L.s m.qorí<.s del p:.:.rtido y -

que los órg:.mos competentes de éste los enjuiciara.YJ. política:nente. 

Sostuvieron c1ue la luchi;. de ls. CD er2. por obtener posiciones poli 

ticas y que sus críticas se debían al resentimiento y no a la ra­

zón. 

Nunca la burocr:;wia sintliccJ. estuvo dispuesta a apoy:o:r las 

derr.:;,nd2.s de mayor democr8..tizaoión del proceso de sucesiór. preei 

dencial, esgri;iüd2.s por l:oc CD. Perm:.mente'.!:ente !nini:!1izó l<: lucha 

de esta dentro y fuera del PRI. A pes<.r de ello,ale;unos dirigen­

tes sindicales presintieron la posibilidad de ~ue la socieded ci­

vil pudier<::. volc&rse <:. f&vor de lo. oposición, especie.lmente C<crd~ 

nieta. 

La burocracia sindical, especialmente la oete~istc., se oo~ -

virti6 en la m:;-.yor fuerza enemig:o_ de la CD. Constsnte:·r.ente exigió 

al PR.I :;.bs.ndon~,r lo C!Ue supueetamente er'=c exceso cie -,irudenoi2., t.Q 

lerE-ncia y tibiez2. y ex,:iulsc.!'2. s. los integr:;ntes O.e 12. CD. Siem­

pre 1:1inimiz6 le. fuerzc. y ce.p2.cifü·.d de oonvocr.torL'. socü·l de 12, -

CD ::.;.l c.fir .. n::.·r ..-~ue "is. ú.nicé!. fuerz;~~ -:ue po~eía er:. lr~ :ue le ds.ba 
32 

le prense.". Sostuve · ,ue ocnt· .. b:.·. ccn unco b:·.sc socic.l ele 2.poyo --

.nu;y reL-tucid~~ .Po::: lo ~.ue stt eventu.:::.l escisiór:: no c:.:-.u.e:::rí,·· i.:tivisio-

nes der..tro del ?:~r. Zn este .::.ismo 2G1;ticio fue1--cn c:'.lifics:das las 

Pero no toL11'.:i 11?. b1-i.:.:ocra.ci::: sinCtic:-:-.1 ~n~:·.nifeGtÓ un r-.bie~"to z.?.Q. 

yo e:. l:·~ c::.!i.C.i~-.;.:.tur.::-. óe CSG :ni ;::.rre:!letió en ccr .. t:r·~. de CG":. Los ""9e-

trolero,,,, .::u.n:1lt.0 ó:zistiero~·, :c. 102 c..ctos oolíticos or;;.;1i:o~·:ci.os po:r· 

el P:\I en 2.tJoyo t.-::~ CSG, lo hicieron sélo como un co:-.19romiso. L8.s rg_ 

chifls:s propiné0.clc.s a los ore.dores priísté.s y sue estruendosc.s --­

aclamaciones a CCS fueron comunes. Su posición er(., si.nple:nente la 

de gu.' .. rdar l:cs . - 33 aparienciE:.s. 



Hubo import2.ntes testimonios de dirigentes sincl.ic"'les como -

:11. HernCndez f;yE,la :-,ue confirmb.ron ::ue La ~uim:·. E',pcyó r.l cardeni.§. 

mo, E.provechEndo Lt grc;n si:npcct.L. ·.de los tr:-J::::::.jadores por CCS pa­

ra cc..pitelizc..rla a su favor. Ests hipótesis se confirmabs por el 

hecho de _existir una c..bundsnte prop;;gi.md2. cz.rdenistE. en las inst~ 

le.cienes de Pemex,promovida e incluso distribuÍdE'. por dirigentes 

sindic<,les, los cuales lleg2.ron a p:.rticipar como or¡;_dores ofici~ 

les en r~ctos de 2.pcyo ~el cr:rde!-iis:no. Les aporte.cienes se dieron -

también en dinero y otros apoyos logísticos. 34 

;:;l sindic'"-to petrolero apoyo veJ.&é:&mente a la oposición c.=.r­

denistE«; permitió -::ue se hiciera propag8nc1a a f¡;_vcr de ces en di§. 

tint~.s secciones sindics.les y se :~ovilizc.ran grupos de tr2br.··j2.do­

res e~su apoyo. Se extendió t:::c.nbién el rumor de ~,ue el sindic2.to 

petrolero h,·.bíe. contribuído '1l fins•.ncie.:niento del movimiento neo­

cardenist2. 35 

Lr1 falta de si::ip>~tí:o:.s poi- el ce.nc"\iéié"-.to oficial y el 2.poyo a 

ces fue '"~plic.:nente difU_"1C:.ido. 3egú_,,-, U.."1 :nedic de comunicación, Lr: 

:;:uinc. eiró in<0trl.l.cciones 2. los líci.eres de las lé' secciones del 

einóic~tc petrolero p~ra ~ue los tzebejadorea votaran ese día por 

CCS O ºf:>O! ... _,uien 1::uisie7;:;:.:.n, Se de.~!O.Str.:··.b;;·. el doble 
1
iuegc• 6.e Ii:; ~u.!_ 

ne.: e11 loz: ::J.ítini:s con C'3G. ~1e:ro en l·:-.s urn: s con ce.~;. 3ó 

Ls. sL11IJ(?' ... tí. de Eern{.ndez G'..licis po:r el c::·.rdenis:nc fl.te ~ru-ni­

:fiesta. desde el neci.nier..to ele li"-. CD. l1iuncc;.. ocv.ltó e.u relEción con 

el hijo de ~.u.iGn r82.lizó 1: expro_:Ji~.ció~- -petroler:.~ .. Lt..;. '<uir ... ~ ;Ju&f: 

be. '°' no perder. 

g:..r :!1.te :?.l:Iun~ vez h!.:;.y teniC~c friccion_:'s con C'.3G, ve~sió:n ·~Ue -­

atrib~.YÓ f~ le:. '9re~s¿~. Lde:·:1{.s neEÓ · .. :_ue hu1:iese coincidenci~.s entre 

el sindicalis:no oficial y el neocc.rdenisino al cur.,l cc:nsideró sin 

apoyo soci2.l. Durante la cc-·.mpa:'ía de CSG, la burocrc.ci& sindic&l -

· .. •.--· 
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insistió en ~!u.e su c2.ndidato cont"-b~. con el apoyo de la clase tra-

bc.j a.dore .. 

Pero el supuesto apoyo de 'los tn;,bejadores ;;;. C'.3G eri;. discuti­

ble • .Así, por ejemplo, durante let 108 Asamblea de la CT:fi, ante la 

presencia del candidato oficial, el nombre de ces fue coreado du 

r::.nte un minuto. 37 

De hech!O, en repetiuc's ocasiones CSQfuc E".buoheado y repudiado 

por los tr;:.bujadores . .,ue h~~bí:o:n sido forzados a c..sistir a los 2.c -

toe de su Ci::.m9e..?!s.. Li:-:.. utilizEtción inten2iv?, .:le 10.s pr{ctícc.s elec-

torf•.les tradicione.les dejó de p:coducir ,;.l 'Partido oficial los re -

sultsdos L:.voré·.bles de r:ntes. El derroche de recursos en moviliza­

ciones y _;¡ublicid __ d generó U.Yl efecto de s. tur:.,ción entre los trab§; 

je.doree :;ue, en lug~.r de g:..l"!:E.r :,.deptos ::::-:.r:;, el "?RI, despertó su re-

l:.s nume2·os2.s encuest: .. '2 de opirüén electorf.'.l ·:ue efectiva,'!lente se 

rer.liz~·,ron, muestrEcn .ue ccnf'orme se :•.9roxim·::<b•?. 12. fecJ•e. de los C.Q. 

:::icios, nn núrr.ero crecie::te de electores decidía d~.r su veto 2. 12. 

oposicirn. 38 

4.3 El colepso elector~l del seis de Julio. 

4.3.l El cer,cter de los procesos elector~les e~ ~•xico. 

L~~ lz;;iti~:1id._ó. :._E:volucion. 1-i~::.. h:·. sido l~:. b.~.se en 1::. ~~ue se hf'~ 

f'orm ·do y consolif. :·.de el si 2.te:n~~ político. r:exicz:no :ncder!.1.0. :?ere -

no ·=enos i~0ort nte en el ~l··~teni1nientc del coneen~o social de les 

estructuy·_ s del -...ode:r·~ fn2 el éxito d.e l.::· e2t:r·· teci= Gcor..ó::1iCf::, ·:uc-::? 

cLur.-·nte v .. _! i s éiJ;c Ct s 2e concretó e::-1 el 11.: .. :::_.Co 11 :Eil:-·.gro :nexicc.no~' 

.i,sí, L. lee:i tidcc:c,d r 2volucio::. ri2 ;,r el creci iento econó:nico msntg 

vieron "' lo L 0.:cgo de v-.,ri<"-s déc,0.fü's lE credibilid: d de l2s institg 

ciones y :form:.-·.s de :negociación :l control c:ue orgi:-.n~zan los :proce 
sos :políticos. 



El éxito del proyecto ·de ·d,.=s•·rrollo económico fue dursrite mu­

chos i:..::os un~. import=te fuente de legitimid<1d del E¡stEdo mexiceno 

poscarder.ist::i., por ello se pensó que el 2:gota.:üento del mo{tel.Q_de -

d'esurrollo est2.bilizador y ls. inc¡¡9acidad de los últimos gobiernos 

:para encontrar otros modelos económicos exitosos, tendrÜ'. un· gran 

impacto sobre las relEciones políticas. 

Los procesos elector2.les en i,Jéxico no hén consti tuído el te -

rreno funfü .. uental donde se ha definido el acceso al poder, sino S.Q. 

l8''1lente el lu;:::r;r donde se le hG. form2li'l.ado. Lc.s elecciones han 

funcionó.do sólo co,;io un vínculo for.nal entre gobernantes y gobern_§, 

dos. El momento decisivo de lsi. tr2.nsmisión del poder he. sido el -­

proceso de selección y desie:rn=.ción de los c::.n6idc-,tcs oficia.les y -

no la emisión o el recuento ·de los votos. 

El modelo que h~ reproQucido l&s diversue leyes electorales -

se carc:.cterisc. por el control centroliz2.do de los procesos electo­

rales y por ls confor.n.:c.ción de un réaimen de p:c.rtido hege.nónico, -­

c;,ue O.a :?º;- resul t;;.do un sistem:·. de p0.rtic~os no.competitivo y con -

nul::.s posibiliC~2..des ele c.ltern~-:.nci2~ en el '"QOCter • .:-\6.e;~ás, con la fÓE_ 

!nulE'¡ do¡!lin,!~nte de re,rescnt~-.ción mc.;yorit~:.ri:1 .se .r-efuerz.::: el ¿redo­

minio del 9:.rtido h-s1:·e11:ó11ico. 39 

L::-. ftL"1ción de le5i ti .. 10.ciót:. del poc-;.er guberna:nentf~l no he .. de 

per:di6.o 6.el todo cie l:,.s eleccionc,s, sino funcL.me1~t:· l:nente de los 

:=:.p~;.rc:.:tos id&clÓ[icos del ~s·t;;-do . .usts. :!:'unción legiti:r1~·.c'!or2. te.:~1biér.. 

er:;; sC"~tisfech:;.. 1JO:· los ;1:i.srJ03 :':f.k.::.'c..tos ir.edi'.'.,'1te el fomento del cog 

sentimiento p:·-·.sivo ··u.e el baen Ctese.::}Je~-ío económico ~1rove.f..a a los 

['.O Cierno~ pos:: evolucicn. ríos. ?ero ese co~senti~riiento pssivo YE r~ 

sultE. insuficiente pe r,. lo·= sectores 1JO")lJ.l res rnr• le:: y urbs.nos y 

de l:•.s cL ses :nedL s pé'.Uperi7-o"od:~s: "J'9. !'lo se r¡uede extr~er consenti:_ 

miento P'~sivo simplemente ~--pel .ndo e. lu. justici<t soci2l impErtida 

l · 1 · . 1 . l t. . 40 o a movi iaat socia pro:ne iaa. 

Dur&nte mucho tiem90, l~. est¿,_bilL-• .. L'i polític::. ~' l2. obtención 
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del consenso se cifr2.ron en ios beneficios del crecimiento económ_,t_ 

co :l'." en la estructura clie:nteliste. corporativa del partido del Es­

tado. Pero los c:o ... mbios profundos operados en el .país en los Últi -

mos veinte a?i.os, h<·.n venici.o a tr<.:<ns:ferir a las elecciones responsa­

bilidades y cometidos nuevos ·:¡ue les han otorgado un peso mayor 

dentro de la vida política n3.cional. 

Hast2. ¡:-,ntes de los a:-1os setent;:;., el sufr<.gio fue b&sica'!lente 

una mulifestc.ción de ccnfor,nid2.d, sancionEdor2. del statu ~ exis­

tente, á pc.rtir de entor.ces, l,.e elecciones se h&n idc redimensio -

nr~ndo; cobrc.rnlo mttyor importancir, en el deb.:;te político ne.cional. 

La legitimide.d del siste~nc~ depende ce.de, vez m(.s de 11cs eleccíones~1 

El dín2mismo demostr2.do en l::'.S continu2.s reform:··s le&Eles ele 

nuestro si st e:o.r, electorsü, 1'20 se h:o. trF.?.C:ucido en efectos sustanti­

vos sobre 1:,, estructure. políticr, del paíe, ni eobre el sienific2.dc 

de ls.s elecciones. L::.s elecciones siguen sin cumplir con su fu..l'lci­

ón política. de definir :;uíen gobíernE< y con '.1Ué proyecto político, 

3s decir no constituyen av.n el elemento de enl2tce objetivo entre 

L voltmtad de los gobern2dos y 12. orient;:.ción del ejercicio del 

poéier. ~·c.:n¿oco 110.n ::iodico h•·cer ce lr<· ·.ren;o. elector~l el sitio pr_,i 

vílegisdo pPra l~ expresión del conflicto político del p~is, o pa­

ra l: .. co:.:.for.:·::_:cién ele O.?.JCÍC~G~ (.:e c;:.= .. nbio e¡"l el ::iste.n. político .:Sl 

potencíGl c•.c'.c'.?t:.ctÍVO üel E'iste;;L. electo;·::·l, h.: . .;o.ervidc fund, ... :nentf?.1-

meT!te como. ín.'otrumer.to 9 ,_n:_ recre .. r 1:· contínv.id:;;C. instí tucícne.1 y 

p:.r:.. rcstitu.i.r· lr--~ leei ti.!:id~.a. del 

.;.1-1 p:·recer, l:·.s eleccio1J.es en :i:éxico Gé.lo sirven 9- x .. :.. lee;iti -

::H· :i:· un tJoG. e:r ;?~r-cv i _.::ente ·..:.d-.-_ui:c ido, pero en los 9eríodos electorl:~­

les ::.-.. bren espé·.cio2 ;J~·.r:.:·: l.~-- negoci ción inteY:"?.··_, en el .p~rti-::o del -

Est.~·,Qo, e::-itre los 21.spir:.ntes ~ .. lr-.s c:::c::.6.ic12tura. y entre lo!:: grupos 

de interés o corrientes ideológicas que los 2.poy211. Las eleccío -

nes, aún cwmdo por sí mism¡:s no deciden el poder, sí dan lug&r a 

momentos i:nportsx1teE· en ls. negocíc.ción polític:~ ·;ue ho m:;:.nteníél.o 
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la cohesión del siste:na. 43 

La Reforma Política de l977 fue el punto de arranque de este 

proceso de transición hacia elecciones con mayor grr:.do de signifi_ 

cación política y eficaces en l>J. obtención del consenso. Al abri.r_ 

se el sistema elector~.l a nuevb.s corrientes polític2.s, se dió agi­

lide.d a las elecciones ~' al debate p:o.rl•<ment2.rio. Después de la -

reformF: política, las elecciones fedenües de l982 reivindican la 

voluntad popul".r, del gobierno y los p2.rtidos, por h:o..cer de los -

procesos electors.les una e.rena privilegiada de p;;rtici9r-.ción poli_ 

ti ca. 

A pesar de la reformu política, el gobierno de !•.'IJ'fü enfrenta 

severos proble:n<.s en el terreno elector·»l. J,sí, por ejemplo, en le.s 

elecciones de l985, i:.un·.1ue no se dess.tó l~ violenci:c, t~c.'"! temida -

por el gobierno, no se logró revertir le. convicción general de -­

que h:;.bÍ::.. siC:o producto de la :nanipuL'.ción electoral, la victoria 

del PEi.I. 

En l::;.s elecciones de julio de 1985 se observó une. tenóenci::;. 

hi.ci:;,. L·. reducción é.e h. b:.:se el.e ,;.poyo elector~.1 del P'.\I, hacia -

la creciente clefor.~,,.ción de l'·. represent2·.cién polític: •. y )1[.CÍ<• la 

profundización iie un.e. c:.:;uda se['.rnentc.ción de ls i.renr.. elector2l, -

ccnfiQ.ll""~·.r-.do zon:.:.s co.ü'.)etiO . .:. 2 en l:;·_r; c~ucl .des y conservr~ndo como 

no com¡Jeti ti vos o ct:..si ;Jl1.:;Li.i-=clt;;.ri0.s lo:.::: cc1"l.tc;:.tc:: rur:: :!.cs. 44 

LE'. reducció;1 úel :,902ro elector, l ,-,l --,: .. rtido o:ficié·l se refl.!:_ 

jo' en U..'11. e-~umento ~'!l'~-~ o :nenas im9ort:.nte de ls. competitivid~·.c1 rel!:l 

tivs. del ::;:.iste.:~· elector:~.l. ::-:!:l siste¡1~- c_·ntinú . .=. erosion'~!.".lc1..ose d~­

biüo e: :,u:-. 10.0 el"'ctoro" u;·bc··nos .:-.in,.n los cimientos del p:c:rtido 

hege~6nic~, y los lí&e~es o~ositores eGt(n c~d~ vez menos dispue~ 

tos c. .:.cept2r como 10gítirK.s lo.s regl<·.s del juego electon,l y l.:.s 

t~cticr.:s ,·:ue el gobio1no y el ?IiI usan en él. 

·.- .. ·~- :-.i . .-·· -!-··:. ;. ··-~··:·." 
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4,3.2 Los resultados electorales. 

A rEtÍZ de le. jorn:o;d<. electoral del seis de julio, el perfil -

y el significi=.do de l&s elecciones :nexic,n:,s ca'Ilbió drásticamente, 

en buena medida debido a la aparición del movimiento neoc"rdenista, 

en le. que se condensaron tanto los c<c'llbios sociRles :;ue ha experi­

mentado el "[)aÍs dur:-nte los últimos veinte <'?ios, como el desgciste -

de las estructur~.s y pn'.ctic>2s de nuestro régimen político, En 

l988 las elecciones dejc'.n 6.e ser acl:;.m=·.tori!'-.s s. la manen;·. de 
, 

e. 1:ue-

ll:.iS propi.e·s del sistemE·. de partido único, e1-i l:.s ··:ue no hay opci­

ón pe.re los vot::mtes y el ejercicio del su.fr.,gio no es un evento -

decisivo en el siste:na político, p:?·r:3, convertirse· en un verd'.•.d.ero -

referéndum en contr~ del gobierno y su pcrtido. 45 

En el mome1;to de lP.s elecciones feder:··.les 6.e l9C.P· lo reput2:ci_ 

ón de lF, burocrs.ci2. polític¡;_ enc:=.bez¿.d2. por un grupo de jóvenes 

tecnócr-".t:_s est··.b2: en su nivel m:.s bE jo, debido e. ~,conteci:nientos 

como la crisis, Sn. Jue:n Ixhuc-,tepec y los sismoE c:e 19t'5. En ellos, 

la burocrr.,cia gobern:o.nte y el I'RI, he.bí c.n de:1102tr-:·do inc ''P°'cid,•.d ,­

indolencia y fclta de solidarid~d sociEl. Con esto se cre:ron las 

condiciones ·,~··.:e::·. ue 1:. l"!e¿;e;noní~~ ~;riíst::-. se cleterior::.r:·· en lss ur 
46 n;;.s. 

En l}:s elecciones i"'eder~·.les de 19E"t, i~e vivió un in.l~e~1so pro­

ceso de transform~ci6n del ~iste~a debido~ l' inesoe~·ds u2rtici­

-p::.ción ciuó.::.d.t:,r.:-~, :::_ue !JUso en cri'.?il":: no sólo s..l :.:iste.n:.·., sino t~·:;1b.!:_ 

én D. los psrtioos de oposición. J,l p:;r :;¡o~ su inc:=.-,:i _cic d p~~r2l ace:rr 

t:: r une.~ lÓgicG. en l.. ~ue se -~ued: ·;erd0r u.n~:.;. elección y e:.. les de -

:n's p; rtidcs ::ior .u.e stl"cit.= .. ..rr!.ente se co~-,..-irtiercr! en '.o:Jcio~~.es de :_Jo­

der. 47 

El Esté,do mexic2no :c,tr; vesó el seis de julio por une::. nueve. CQ 

yuntura, une, especie de convulsión o sis.no !JOlÍticc .• Prot:- GCniste.s 

y 2ctoree distintos de le. rei:,lid:\d soci'=l mexic·-·.nr, se '!lovili7E"crcn 

.,.': 



248 
centra el e;obierno. Se org'';nizó y m=ifestó un:o. nueva y vigoro se, 

oposición polític'" '"l sistema. Tfal o·"JOeición m,,-nifestó un rechazo 

a <cpoy<i.r la continuidhd políticR del partido oficial. Se manifestó 

en las urnas un voto de rechazo en lug<c.r de confianz<, y apoyo al -

gobierno. Se produjo tanbién la reorganización de un frente de ceg 

tro-izquierda, un frente de partidos que luchabc.n pr,ra lograr la -

victoria. de ces, :::¡iareciendc este como una alternr,tiva real para g_§, 

l l . l b" 48 nar as e ecciones y vencer '" go ierno. 

El clima político existente desde meses 2.tr~.s anunciaba une.s 

elecciones distint~s, sobre todo por la presencia de un liderazgo 

político capaz de movilizar a diferentes sectores de la población, 

2.sí como "" p:~rtidos políticos diversos. Sin ernb<orgo, ls sorpresa 

q_ue suscito:·.ron los resultados del seis de julio fue gener&lizc.ds. 

tE,nto en el pErtido ofici«l como en lé.' oposición. El sistema ne.Ci.Q. 

naldl(:ómputo de l8 CFE dejó de funcion.,,r en espen, de d:c.tos m5s --

8.lentadores pc.r". el Cdléi.icic.to ofici2.l a lio. Presidenci;0:.· La CFE se 

hE-.bí~, compro,netido a present~.r -por primer:? vez en l::c hie.tori::, ele_c::_ 

toral del país, ree.ultcdos confiables er, 12. noche del mi.&rcoles 6 

de julio, pero el <:.'L·:te,;:c: de có,nputo se c2.yó. Esto probó.ble,!!ente 

ocurrió por l~ dev:· st:_: c~o1··::. elocuenci:.-:. 6..e lqs cifr:::.s ;.iue signific~ 

b¿_Yl li:~ CL:.ÍC.:. del ~:i.:·te:L. político. -~l,!). recer' l .. n~:~uin'.<ci··. elect.Q_ 

r:.'l ael Est<.c'i.c "J' de control cor:;iorc.tivo de loé' simüc:~tos lw.bÍ'.?.. -­

fro;.ces~.do. 

L~ propusst- incumplid~ por l:s cutcrid:des de proporcion2r -

informc.cién l'" mL:m,, r;oche de los comicios y l~· .. COEE-iguiente c2.íd2. 

del si2tem:::. O.e cómputo, se;:1br~~.ron un -pt~nor""·, ::,. C.e dud'·.s e11 torr:o 2~ 

los re.:'.u.lt1:·:1os elector ... :.les .. h r5nrtir 6..e e'2'.to2 hec!1or:, se '9Y'Odu~o l:?~ 

actituó titubc=.·nte del 3rio. de Go"ber:'l,ción ,.nte l'' cü.Íc'i.c· <iel :ci!O-

tem2 .. : el <~llLu1cio del triunfo priístc· por .su preside.nte l2c madrugn­

d&. del dí& siguiente sin p.ingún <.po;iro est2,dístico; el discurso del 

7 de julic er. :1ue CSG se procl2mab, .. triunfe,dor y reconocí::, "el fin 
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del sistema de partido casi único"; y el reconoci:nie::ito de ciertos 

2.vances de la oposición. 

Una semana después de dar el cómputo fins.l, CSG ganó con el -

50.39% de ln voti;.;ción y mientras que ces obtenía el 31.10%, el PAN 

17.05~~. ·Los resultados significaban que el candidato oficial había 

obtenido la cifra m~s baja ~ue cualquier candid8.to de este partido, 

Mi.entras 1uc; el c:-rdenísmo recl;.un2.b" el triunfo, el ?AK se limitó 

a pedir 1::, anulf~ción de lEts elecciones. 

En el colapso elector2.l del seis de julio se conjug2.ron la -­

'! crisis económica, el desorbitado pre sic encialisrno Y: el derrumbe de 

la estructurf. corpor •. ti Vei cre,;.da er, el sexenio c::.rdenistE., Que cayó 

en el burocr8.tismo de los líderes, la corrupción y el charrismo. 

El derrumbe del corporstivismo es uno de los factores impor -

t:=.ntes en la conforné.ción y desr~rrollo del neoc!:.rdenis!no, por la i!f! 

potencié'. manifiesta de los líderes sindic:;-.les pó,r:?. controlar c. las 

bases socic.les. Ctro imp:,rté·nte f:o.ctor fue 12: f::.ltc, de expectativas 

para el grueso de lE·. eociedi.d y la persistencia de hc~bi tos de ce -

rrupción y pre,JotencL. de los líe.eres políticos, convirtiéndose en 

elementos de fuer·te 6.e~c:rédito ·~~ue dttrL0.nte el proceso electo~r:·l 

<=:.cos,~·.ron i:;.l gru::lo gcbe:cn::..Y.ite. 49 

~ar el descontento ~oci·.;.l y l~~ incor!formid::·.o. :;·~cumul::~dr·. ··:ue se ex 

elector"l, tal inccnfcrmi:ic.d. ces ::ps.reció como el nuevo prototipo 

del ¿isidente inconfo:c·n~e con el siste:n::~~ ... :uchos mexics~Y'lo~ mostre. 

ron la desilusi6~ y el rech~=o en co~trs. del gcbierno y su parti 

do. LE">S viej,,-s tr;.,ccicio1:es elr;ctor-:.les cedieren ~·nte el referéndu;n 

ínti:no de buenc. pLr·te O.e los me;cic,,nos. '.'lLmcr. en el. ~sto..do posrev.Q_ 

lucion2.rio l:o·. eociedco.d h:o.bí<- enjuiciado t~cn severamente E' un e;o -

bernante, como lo hi::o el seis de julio. 
50 
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El proceso electoral de 1988 se distineuió por el despliegue 

de un movimiento opositor de enjuicifu~iento al desempeño del go -

bierno y en particular a su manejo de la economía. Este fenómeno 

se expresó puntualmente en el rechazo al c'nd.id<,to oficial a la -

Presidencia y a las formas y reglas de organización y des:;;.rrollo 

de las elecciones. Aun:i.ue el PRI g<:mÓ l<,.s elecciones, le. credibili:_ 

dad en los result<,(;os fue escas2 .• En lo genere.l, el proceso fue ig 

terpretado como frc;udulento; no pudo servir de ~rma de lee;itimacl:_ 

ón del futuro gobierno ni siquiera ante los ojos de la élite poli 

tica. 

Er. las elecciones de 1988,por primera vez se vislu,~bró la PQ 
en el poder 

si bili6.e:.d de la e.l ternenci¡~ de pc.rtidos. La oposición electoral -

q_ue hco.bía este.do siempre confin2.c1<, a un::. posición ;ninori t:::,ria, ccn 
el poder , -

quistó su derecho a disputs.r.La mayan.re de lo:= result2.dos electo-

rales suscito;.ron un extenso debe.te y fueron objete de una i1:pugn§_ 

ción consistente, poniendo e, pruebr. la cs.pucid~16. del régimen parn. 

controlar los conflictos políticos y cues.tionc.ndc 12. :1lism2. conti­

nuidE,d del régimen. 

En l~~ ccyuntun. de 192':' 2e evidenció el estrechi:-.::iento de 

los m~rgenes de :11~niobra del ?EI,debido a ~ue la crieie .nerm6 su 

c •. p:·cich.ü de üistribuir recompense.>: -;J"., '·· obtener le::-.lt:,'c1es 9olíti:_ 

02.s y fori~;.r une, clier,telE electcr:·.l. El voto c:,utivo, proC.ucto de 

el control :1JOlÍticc de l s ccr;iorc·.ciones, .:uec"ló "l descc1.l)ierto co­

mo voto forzado .:¡ue se rebeló y coitó por un C:o.nc1iú:...tc distinto. 

Una vez d;,.:.6.os s. conocer los re su:~ t~1dcs o:fici;.:.les c~e 18. jorn.s. 

d~ elector::.l del seis c1e julio, lE· CF:i inició l_s seeior..es p:?.rr:. -

la expedición 6.e const.:nci::s :~ los pre2u-.~ttos diput~:.do~. ~u ccmpo~: 

t&:niento durcnte l"="·'~ ser:iones p:.:·~r:.:. la expedición d.e 12.s constan -

ciccs 6.e m1>yorÍ8.. y le. :,;signLcción de los curules plurinomin,.les, fue 

6.efiniúa por le~ m<:.yorí& del P:rtI dentro de su lógic<·. de con='titui_!: 

-.:.· •¡\ 
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se como tal. En ests.s reuniones, los p;,rtidos de oposición ·.:.ue pre-

sent2.ron y discutieron las irreguh:rifü:des del proceso electoral -

se enfrent2.ron a barren:s infran::ueables. L?. m:?..:.'lipul2.ción oficial 

de las cifras rebasó los niveles de la mera sospecha. 51 

En las elecciones de julio de 1988 los electores ct.stigaron 

severamente la actuación del gobierno y sus magros frutos. Fueron 

en este sentido unL, cle.r2. advertenciL. de rechazo al camino elegido. 

Los votos ¡;,l neocr.rdenismo sigr.ific:;ron un voto de regreso a las 

fórmulas ideolÓ€'iCE.s y polític2.s de la Revolución ;·riexic::ma. 
52 

La legitimidad de las elecciones de 1988 resultó sever2.lllente 

darfr:dr;., sino es -:;ue definitivamente perdióc-.• Los comicios se con 

virtierón en un plei bisci to en donó.e ln opción era votar 'º· favor o 

en contra del siste:na . . .\1 p2recer no fue el final del juego como -

ocu2·re con las elecciones competitiv,,s y de:nocr!.tic¡:s. Los elemen­

tos ·~ue inest;:..biliz.aron el sistemc. electoral ~' el sistema político 

siguen presentes y E~lgunos se han profundizado. Con este hecho se 

cre6 l~ posibili~~.& de ~ue lE~ salidG. s le crisis se de en sentido 

regresivo. Después del colapso elector<.l se presentó 1.ma situación 

:·:ue en otros tie.~.;:os y b:c.jo otro lider?.go se hr.brÍ:' convertido en 

prerrevolucionc.ri:::.. L := instituciones perdieron legi timid• .. d soci2l 

mentes c.gud.os hizo :f.:ct5..ble el m~·nteni:aieY-.:.tc del viejo orden, 2. 

c~mbio de trsneform?rlo. 5 3 

.' ·: .. . . ,. ~~:. :'· :: . ' .. ~ . . -



4.4 La derrot~ de los líderes obreros. 

4.4.1 La crisis de la· política corporativa. 

La .presencia corpor¿,tivá en el aparato del Est<".do, inaugurada 

en el sexenio cardenista,involucra la presencia de líderes que P2 

drían ser :nejor definidos como la repr·er,enticiÓt". personific<:da de 

los intereses sectori:;.les. Dentro de est1c estructur8 la existencia 

del ciudadano es sólo formal. Pcrticipa co:r.o un su.jeto colectivo 

que forme:: parte del sector social específico. 

L& integr2.ción de L: dirigencis. sindic<•l a 18 representación 

políticc. r¡:-.cion::.1, es p:,rte sust. ;:-,ti va de 1: estructura corpor:: .. ti­

va que desde 1932 orgsnizo la integración sectoriDl de las masas 

::.1 p¡·~:<. Desde ese entonces, el sindic~üis:no ofici2.l 112 .. obtenido -

una cuot'..'. per:nc.nente de posiciones políticss en el Congreso de la 

Unión, a la q_ue los líderes h~m tenido acceso postul2.dos por el 

p::.rtido cficial. 

El sindic:-.lif;mo corpor:.tivo tr.;.dicionalmente he. di'3putado ;,r 

exigido ::.:..1 x·egi:'::en ··Jolíticc cv.ot:-..s de :.ioder, eE~eci~".lmente en el 

le¿ü•lz.tivo y eE'pecí:t'ic -.. ner,te en lé. C:'.:r,s.r: .. de Diput'..d".ls. Debido -

2. ello, ~s!m: .. r:.c:r;ete ~e::--1te los lí\3.e:r·e:::. sindic:...les bu.~c·· l""! ser desig­

n:-.dos c:_·.n .. --..ic~.· ... toG .. :JUe :tc.s de elección -::'O_::ulr·r. 

Los procesos elcctcY~ les en ::¡ue estcs líderes si::it."!ic:;les P~-E 

tici~1~:_ti t:ozz•.n de e'2.C .. s.: credibili(~. d e:r.!. 0.iver·sor~ sectores de lé.. 

ciud;;. .. Q;-:níc-., no sé-lo liebii.:i.::, ~· l:.::s irregnl: rid<-·.des ret.~les ,y sospe -

ch::.~d:::s ·ue los ::.coff,¡::L_·~r.n, si:no · ue de ~,nte:nr no se s:.1..:e ·:u.G el ?RI 

~dem:~s de los objstivos y~ conocidos, 1:- Cicform~: Política. 

busceb;,:, tc:,r:bié:r1 Y·eestn.lctLn':cr el reµE".rto de cuot•"-S de poder en el 

interior del pRrtióo oficiel,con el objeto de ~ctuelizar su die -
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tribución m::s de ;;;cuerdo con el e:1uilibrio reciente de sus fuerzas 

políticc-.s. 

Dur:::.nte muchos a.i'ios se méilltuvo en el interior d·el pé..rtido del 

Estado, une.. repc.rtición de posiciones :iue no correspondía con el -

desarrollo de sus sectores. En el caso es9ecífico del sector obre­

ro, pese a su amplio crecimiento durante 18 décsda de los sesenta 

y setenta, estuvo constreñid2 2. muy pocc:s no:nin:>.ciones en la repre­

sentE:.ción nc.cion2,1; E"' diferencia del s.ector popul,.r ~1ue si fue au-

mente.ndo cé.da tres a:3.os sus posicionGs. Este hecho, desde lu.ego,g~ 

neraba un <Ü to gr<:do 6.e tensió1~ entre 1:-::s org:.nizG.ciones •.¡ue busc~ 

ben arrebatc:rse l2s postulaciones i:c los 6.iferentes ·puestos de repr~ 

sent2.ción, p:;.rticulc:..rmente le::- éie C\iput:;.dos feder°'les. En este se~ 

tido, es com9rensible porqué L. CT;,¡ se o:.:iuso inici;ilmente a que se 

:pusier:,_ en ,r,2.rch:'. 1::. refoi·.1;:·, políticé.. O.e 1977, ~,, .. •::ue sus cuot'.:S iban 

a est2.r en competencia con m:Í~s :pc.:.rtic~os de oposición: al sc.ber que 

también sus cuotfis ib= "'· av.mente:r, no volvió a cuestior,ür la pro­

:puesta. 

La lucha por L:s C.<cndidaturQs a diput&dos se he. convertido en 

un~ cuestión eust~~oi~l debido E ~ue.desde l& reforca polítióa, 1° 

Can::rrl de Diputs.dos h:~. siO.o un es!J<'.cio d.or:!6.e l:; 09osioión hr; <.mcili.§: 

do su .:,Jt~·rtici¡::F·cié~; el lu _:.:-¿-· dono.e se ve::.tilr~.r.. :· .. ~·1:11i~··.:r~ente los prQ_ 

blem:::.s n~~cion2.les y :iue sirve de trib•.1n?': '-· l~s posicionee 6.e toC;.-~s 

titucidn :~exic~n~ ~~s pr6xiin~ ¿_ l~ de~ocr.ciF. Debido~ elJ.o, el 

Ejecutivo bueº'" cantroL·.r y subcrdin'.:1· 2.l Legislctti vo, li.':i t _ nél o 

l~ _perticipL~ción fLe ls. oposición. l~ó obst: .nt.e e~::t~·- rer:liC-:·d, le. Ce. 

lnf~.r:::. ~F.j:-:·. se h~:. co1-!ve::ctido en i~.~ cr.j "~ c~e re2cn::.~1ci~:: ~~e loe confli.Q 

tos nr.cion.:::les -;;~ en el .. {;:bito dono.e ~e prese.-itt~;. 1:.::. por-:-ibilic"';.:.ci de 

cuestion'..r ;;cmpliE: y c.biert"-f!lente el conjunto de l~~s polítioE::e pú 

blicas. 54 

La pt'rticip2~ción del sinc1ic ·.lismo ofici~:l en 12. C<m1tr2 de Di-



254-

putados tiene como principal objetivo permitir ciert'~ dosis do movi 

lidad, experienci;_-, y prestigio político a los dirieentes, pu<O:s de an­

temano saben que no lleearán para promover iniciEtive_s _;ue benefi 

cien a los trabajadores,ya que sv. función será apoy¡,_r las inici2.ti 

vas del-Ejecutivo. 

Tradicionalmente, para los dirigentes de los sindicatos oficia­

les, llegar a ser nomino.dos c¿·ndifü-.tos hro.bL1 significado automé'tic§: 

mente un pi'Se directo a l:?- curul y sus posiciones, por tanto,no de­

bíe-n negociarse con ls. oposición. En este sentido, se e!!tiende por 

q_ué el más fuerte :;:¡romotor de respe1o a esta reela no escrita ha si 

do el sincl.ico:-lisrno of'icL-·-l, que observa preocupado como se reducen -

sus cuot¿ .. s de poder al interior del pocrtido oficial y, además, como S):!; 

fre descal~bros a m2nos de la oposición. 

Los líüeres de 12-s orge.niz2,ciones corpor:o.tiv;:.s han contado tr~ 

dicions.lme1!te con una base social ::,ue ho-_n moviliz2,do perm?.nentemen­

te en :=_poyo al régimen. El férreo oontrcl ':ue hs_bían ejercido sobre 

los tr;~.b!:!j!:cdcres les he.bÜ>. permitido obtener much:',s posiciones poli 

ticas,especialmente diput_ciones feder~les, que son lbi cargos pá -

blicos donde el presidonciulismo hR contenido las pretensiones poli 

tic2~s del sindic2-:.li s:r..o corpo::c·:: ti vo. -~l ver reducid ':.s sus cuot.s.s en 

le. C/~1:: .. r~~ de Di:Jut~ dos, los lícler·es s.ir.c~ic•_,les h::'.n bt.tsccuio l2 ;!le,ne­

r&. de nesocic.r sus z~poyos al j··éci:nen con el fin de res:.-:rcir l_o .~u'= 

pudiar¿r.i. ~erder en 12.~ •.;;lecciones. 

Aun.;ue se dice :ue los curules son l:-·s dádiv':'s ofrecid·:_s por 

el x·égi:nen c~l sinc1ic.:·41is:r10 ofici~~l, est:.:.s no son de :non-ere:. ::-:.lOJ.né:.. 

concesiones fcr-tuit:·s ::~ 1:::.s 1::t.=.r·o(!ri.··ci-·s si:n.dic~.les. Los ~iuestos que 

obtuvier~n los líderes sor1 el result~do de l~ disci~lina y subordi­

nación de los tr2.b~.j2.ci.ores ::~l Entr.~do, t::.de:118.s de ser !_Jre:!lios y pre -

rrog;.,tivc.s p2.rri quienes ejercen di~ect::c:nente el col!trol político de 

los trabajadores. Las diputaciones federE_les son por excelencia la 

mc:nerc;. e.e co1!,z-r2,cir,rse ccn c¡uien heo ej e:c cido directamente la hegemQ 

·.-...... ·.·:· . .- ....... 



nía sobre los trabajadores, al mismo tiempo que merece distinguirse 

con lLc representaciór.. nE.cional. De l"' cohesión, densidé:d y efica­

cia de cadc:, organización sindical depende la posibilidad de que -­

sus dirigentes resulter. nomin::.dos pc:.ra una candid~.tura legislati -

va. El control de las demsndas sale.riales y la CE •. pacidad de movili:_ 

zación en favor del régimen se combin<'-.n pe.ra prestigie.r e, los lí -

deres sindica.les y :1ue ellos gEnen la oportunidr.d de ser seleccio­

nados. 

Pero no tcdos los dirigentes tienen la oportunidud de ser po~ 

tul<?.dos, de e.hí la fuerte .com9etenci2. pRra obtener lAs posiciones. 

En la CaT.:Cra de Diputados no llegon a estar representadas todas -­

las orgc.niz:::ciones; sólo lleg;m a estEr cquéll'o'-S que cuent;,n con -

12. fuerza reconocidi:. y ·.;.ue han sido 2.:nrili<c'llente aprobados en el P.!?: 

pel de legitimEdor~e de l~s decisiones cficioles. 55 

La lucha por las curules se !1a convertido ¡Ecrs. los líderes 

sindicales en cuestión de vidE: o muerte, :c-1 9onerse en juego su 

prestisio político, su .. cerc2mientc con la élite y un sin fin de -

recursos que VEXJ.. de lE m::.no .Estos v:.ivenes se reflej::t.n t!?.:ibiél'! en 

conflictos E-.1 interior .le L-.s org .. rü:z,;.cio!:.es sinéiicc.lee: en l::.s 

cuales se e;eners.n dificul t .. des 9:;o.r::. '7Ubordin;?.r :.:. los tr:,br.j2.do:!"es 

~~l régi:nen cor¡ior·stivc. _::¡onier..do en pelie:ro l:c. 2.si¿:;.12ción de lGs -­

cEndiC\c.turs.s. 56 

Dt.lr •. nt e loG p:roceso .o: electo;': le· s c'ie 19E 2 y 192 5, fue ::;iosi ble 

que L:s nominc.cio~,0 s o1ct er:i·:'' es pe!' el sindic lis.no ofici:-·,.1 se tr2.ns 

fo~cmE:r;:ü1 1:·tttO!!l·.'tic•.~er~t0 en cu:cules en l~:~ c~~:n2.re. de Diputc:dos. Las 

elecciones p2.recíc:.n :üeros procesos ri tuF.les en los c;ue se legitima­

b2. "' los seleccion;:dos. Sin e:!!b•~rgo, el recurso del fraude era cada 

vez mts socorrido; en lcc·s elecciones de 1985 fueron considerables -
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los CLilldio .• ~tos en ponerlo eri pr5.c"tic1;. y ._,ue· ee vieron en la necesi_ 

dad de e.cudir a los org<<!l.is_mos e1:ectoriües pa.ra legalizar su i11po­

sición. El sindicalismo corporativo se negt'.ba a reconocer sus de -

rrot.;.s, 2. per:nitir u.'1.a com9etencia elector~~l efectivf', y 2. obtener 

abiert''"'!lente las diputaciones con votos en las urnas. 
57 

En febrero de l98~ con la aprobación del nuevo Código Federal 

Electoral, el PRI aumentó sus posibles cu.rules de 300 a 350. La -­

cuete. del eector obrero se m::ntuvo en 74 candidatur2.s pero . sig 

nificó un descenso del 24 al 21 por ciento del tots-1. También den­

tro del sector obrero se re¡:;i2tró un c,,_·01bio signific··.tivo en el r~ 

parto cie c2.ndidaturE.s, otore;<-cndo posiciones f°• orgEnizaciones peque­

r-:i:~s en detri!nento de lns m{s pode ro sus. Con este hecho se hizo evl:_ 

tende ·::,ue el c2.ndidc,to presidencie.l priíst,-, h2.bíc. decic5.ido diversi_ 

fice.r sus puntos de 2.poyo en el si:::i6.ic2.lis!f,o oÍ'iciEl. 
52 

En 12.s elecciones de l988, L si:r,ple postuls.ción por el p¡;rti_ 

do ofici2.l como candidato ;" di)nt;-,do, TIO :;e tre.nsfor,nó en la con -

quists cte ln. curu.l y un: .. buené.. c.:·.r:.tid:;.c1 O.e lí.:~eres sínC.icc:.les se -

·.:tued.:: .. ron en el c-:::.:oino. En ee.tos se C~est::::c~·.ron f.Jrincipe.lmente los -

dirigentes cete.i~ist. s, _uien~s recibieron un gclpe t~n ¿uro del cu~l 

aún no se hr·n reCU:Jer·0 do. 

h pes~r del ~vidente rechE.zo de los tr b··.j;.dcres h: ci~ los lÍ 

deres sindic::.les, l::·_ C'f,J !!O -:uiso verlO :-.s{ .. .:.rgumer~tó o.ue l~s de -

rrot::.s c"cel :o:.1 e1;. l'.'s el"ccio1"~s .:e :t'..bú·.:-1 debici.c ·:. ·ue le!. políti-

c2. económic'.:·. de .. :L!E }H·bís. someticlc ~~ gr.:.nCGs s:.:·.crificios L:. l··.s :nF.l­

yorÍ;·.s; .~u8 !1:bÍ:~ t·er:4el'LO.O un C!:·eciente :nc-..lest:...:.r s.ccii:.l y rechr-.~o 2. 

los c.:-~ó.ia . .'·.tos obreros. 5s Fine.l:nente, -lgur::o~ di:ri_::e:ri..tG:-:; t:J.viercn -

que reco~ocer· ue ~s 6er~otr:2 se debieron~ .uc ~e hrbís ?09tul~do 

~ gente ¿esg;~st~~a y sin 9re2tiEic social. 

Lo ;ue ers evidente es :ue el voto ciud¿dano, específic~~ente 

el de los tr ... bE:j1',clores >;s:.L'.ri&dcs, h·,bí2. golpe<ocdc el núcleo duro 
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del sindica.lis:no corporr,tivo, el desnufü.;r y desbordFr 1<0 • n::o.tLtré.leza 

¡;_rc2.ica de sus estructurE',S de control clieTitelar. 
60 

Las elecciones de 19E8 significaron para el régimen la ruptura 

desde sus bases de apoyo social. Significativa~ente, el bastión fug 

damental.del PRI, su columna vertebral del dominio corporativo, el -

sector obrero. repre2entado por lfts burocr1?.Ci~ .. s sindicf,les, fue el 

mts golpeado; abandonscdo en los hechos tfillto por los trabajadores. -

(que supueste_-uente deberílo'.n ser su clientela elector<. .. l), como por el 

propio gobierno. L ello h&b.í2. contribuía.o, del:'de luego, la urbanizc.­

ción y el desarrollo econó:nico-socie.l que trc.nsformó h'. cultura po­

lític2. de le, sociedad civil, rompiendo lr,s redes corpore..tivss c:ue por 

:!lUchos ailos dieroi. sustento a los sinciicatos obreros ligados al p3!:_ 

tici.o oficio.l. 
61 

El sector progresistw. de 12 burocr::.cia sinciical tuvo c~ue reco­

nocer las derroto.e sufri6e.s1 l<,s cuales atribuyó a viejos procedi:nieg 

tos y prG.ctica.s de h>: cer política. Pero el sector dure :-.dvirtió que 

recurriría~ todos los· medios posibles pbr~ recuper&r les di~ut2.CiQ 

nes perdid;o:s, y :iue ellos consider2.b2,n h::,bÍE,n sicio e;eneros•0 .s conce­

siones ~ la op6sici6n, especi:~lffiente ~eoci.rdenist2. ?ere la decisi6n 

de reconocer lr-s der1--ct~.s 6.e much.02 líóE:res ya est~.ba to!1H;.da en 12.s 

:.:.lt¡,;.s es::·e~·s;.~ 6-Ubc:i.nr..! .. :.ent~-les . ..:illte el c.lt.td -::e ó.er1·otLs ce:nfirm.2.a~--s, 

l f . . ' l 62 
lE~ bur·ccr·c.cir. si::lé'.ic~.- pre_irio c~··-1-:::r. 

L~'- ir·r~.cion;:.lid.c.d G.i.~ el p;.~ocesc de :.sit:r1~._ción fd; curules O.e !Ti~ 

yor_í.,, e1-. el Cclegio Electcrc0:l de l¡, ct,n<cr:?, de Diputulos, sólo se 

pue~e ex9lic~r ,ar l~.s dificultsdes del p~rtido ofici~l per~ perder 

tttL· elecciór:. Co::io el ?.í.I h.::. fir;·:n;_ dc e:.: si tod<..s 1: s eleccioneE de i:1~: 

r&p· rtidc sus c~·ndid~tur2s ccn la 

seguridL7.cl ci.e -lll.e sus ct.r~O..it'...:.:-~tos C.ebei-: g.~ n~.r. l~sí lo e:nticnclen ellos 

;:üs_:ios y los grupos políticos c,.ue los c,poy20.n y por eso es difícil -

después :.cept.:;r c,ue un sector co.r,o el ob1·e:cc pierfü-, ciertos distri­

tos. Eiotc sig:r:ificF un al to coste político y.ir.re. lss diriger.ci2s del 
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PRI que al reconocer triunfos de la oposición parecen tr:üdion;:.r c.. 

sus candidatos. 63 

Los resultados de 12 •. s elecciones fecierc..les de 1988. t&n desfav_Q 

rc,bles pnra el PRI y el nivel c1e competi tivic1ad electoral alcanzado 

por la oposición,ha modificado la <,Jlacrónica estructura de asigna -

ción de cuot~s sectoriales y grupales debido a la radical.modifica­

ción de la composición partids.crie de la Cámara de Diputados. Fue -­

cl&ro que el sindicalismo corporativo y sus líderes est2n muy des­

prestigiados ante sus bases y ante la comunidad por la pérdida del 

poder é.d~¡uisi tivo de los s~clarioG y .¡ue ps·.ra obtener un:o, c<'.r!didatu­

ra se re·.:;_ueriré'i. algo mu3 ctue el simple liderazgo sindictü. L2. pérdida 

de posiciones de 12. burocrc.cü::. sindicr,.l en la Cimar;;. de Diputados,ha 

genere.do profund<:ts cliferenci=:s entre l~cs formc.os de h<=.cer política y 

de ení'rentarse a la oposición. Lo c¡ue p2rece incuestion<:ble es :;ue 

si los üirigentes sindic:·:les no co!lsiguen votos a su favor irreme -

diable~:ente perderé':n sus posiciones. 64 
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La crisis del siste;ne. .de partido 'J:í:egémónico. 
:-- _- -O-º··.--.-C~º-:--:--,~-3r·''-~-/:::~. --

4. 5 .1 La conforme.ción del partid~;~~:[: E~~éido; . . . ,--• ..... ., .. ,_. ·', 

En l'tléxico no impera la alternancia en el poder. Las fuerzas -

políticas no compiten libre y equitstiv~nente por el poder. Tampo­

co existen razones p2.ra pensar ·:iue si el PRI llegarti. 2. perder una 

elección en la ~1ue estuvier;;:. en juego el poder político real, &cep­

taríu su derrota y ab2tndonaría el poder. Ello se debe a que el si~ 

te;nc. de pt~rtidos en I.Iéxico esti estru.cturado ·por un ,-i2.rtido hege -

niónico y el resto de los pertidos son de segundé., ornd!llentales o -

control:::dos. Se Jw.bla incluso de lP. exister:cia de un p2.rtido de E~ 

te?.do c:.ue cumple tG.reas centri:-.les psr::;. el funcionrnniento del siste-
65 ma. 

El P2I es mucho mc'S :-1ue un pc-.rtido político. Es propifimente -

un apare.to de hegemoníe. política qt;_e h2 loffr:,~do subsu:nir centro-

110cr y representsr 2. los secto:res populc·res de nuestro país. El cor 

por.o.tivismo est2.t,;.l mexic.no tiene en el :ncrtido oficial su piez;:,_ 

.n::.estre:... Encu::.dred<..E· en él ci..ur::.nte el 2.uge O.el refo.!!"nie.mo ne.cion2.l 

revolucion.::..'.rio Cie c::.ro.en~.::., l:::;.s :!l:fs i . .'.'~port .r!tes o:r-gr.niz::..ciones obrer-::..f:;• ~T 

cc~mpesin:?.s !1.·::n con:-::ti tuído uno C~e lo~ pil .!"·es func1..:.!21ent;·~l:::s de 12 .. 

t b . l' - - 1 . t. . . - - 1 b. . . t óó es ;,_ 1 iar.i.ct y egi i::!J.et.:·~a ae os g_o iernos -posc~:rueYlJ.E :=.:.s. 

3n el México pos::cevolucionr.::cio, el régimen de p~~rtic"tos y el -

siste:!!L:.. elector::-1 :cesult. ron decisivc:nente ó.coté.dos por k exi:ote!:!_ 

ci<' de un p:;rtidc de Est:.:do, y cJOr el ::iodo co110 este cper:, .. er_ el -

control .:ue el Bst,,,do ejerce scbre l;.: socié:d ,,d civil. En sus orig.§_ 

nes, el pnrtic1o del ~st:;·:do sirvió p:-:tr~~ u:~~ific.::r t: les grunos revolg 

cion::;rios en un sólo o:r·e.:i1ismo ~' en un:o. di:c·ección centr<cliz2d2 .. El 

org2.nis:r10 oficial re1".liz-Ó eficc,zmente su tc-1·e'.. Lmific:,•.dor~, al pro­

porcioné;r un mc,rco en el cuál se diri;c.ieron l:o.s :lispute._s por el pg_ 

d.er, un foro en el que fueron c.tendid.:.~s 18.s 2.;nbicicnes polític:?.S -
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y un símbolo- que, por primez-a Nez, identifics.b<: a los revoluciona­

rios co.,10 una U.."lidc'.d frent~ a la ·so~.i~d~1(y i?nte lF':S fuerz"·.s oposi 

torc.s. 

El predcminio de los partidos ~ue en diferentes etapas se ideg 

tificaron con el proyecto de 1E1 Revolución,impidi6 desde muy tempr~ 

no el funcionamiento re2l del sistemn electorsl sobre 12s bases fo~ 

males de une·. de;nocr2.cie. políticb_ t&l y c·:-mo habír,n:¡ued,•do definic1os 

en l< C-:rt2. j,\2.gns.. L:?. existenci2. de un p0rtido de Estuio ce.nceló a§_ 

pectes funfü·.mentE.les de lo ·.1ue podrís h:.ber sido un sistems. de pf:U'­

tidos com~etitivo. El hecho de ~ue se h2ys reaido por el princi?io 

de ;:1ayoría relc,tiv2. no hizo sino acentu2.r el predomir.io del pr-;.rtidc 

oficü-1 y disminuir lf.s perspectiv2s de Cie2 .. rrollo de lo" p~:rtidos 

de OIJoeición h; st2 ."Ue e2tcs c=si dej . .:.ron de exi2tir, por:;ue 21 -­

pe.r·der la 1TIC:.:J"Or p·"rte de l·:s eleccion2s sus votos •ued,,b:m sin efeE_ 

to. 

i.nte h: L.lts de co:npetitivichd y re;:ireser.t'.tivid,d del siste­

;nc. político .!isxic:=.r..o, l'.·S refcr'1'.c s elector: les de 19G3 <- lz· f'echE. -

hr,cn pretendido logr".r uné. :~::cyor p2.rticio,,;.ció11 de los pfrtidos de -­

opoEición en 1:. s eleccic~es, pero ccnserv .ne.lo el cor;.trol ele éstos -

en C?"·nos del E!::t el.o j' :::u p · rtido. ?or· muc:---_os ·::·.o~ l. e}:igu:-· co.~:;Je­

tenci~ electci·-1 f .. cilit~ e~e .~ono~clio,debidc ~ ue 6e cu~l~uier -

:n. n&rc. el .?.'I gs-.n:.bc. f'recuente:nente. De"cido a ello, la .. l ·¡uim.üc eleE_ 

tor 1.;.l se1"vÍ:.. ú~s :;:-r:3, :::-eÍ'cr7.-.'.r 1. im . .f!ei..: {~e gr:::·: pt.rtici,-.¡:;cién elec 

tor ,1 

::;,;t:-· si tu,·.ciÓ~c -;:;:rev=.lece -2senci::.J.mente !1 .et:. 1977, si:o <)_Ue ::is.:i,: 

e::. inCh;.d._-cle:n::!!1te el ir:icio de ur..t:. et.-::1'·. Ge :·!1.odert:i~~.<...ciór.. en r-iues-

sific~.C.o. :-¡_:.:;t.:.. -,Y-1te2 de 1977, el cs~;ectro ·p~ :-ti·¿ .. rio er: nuestro !.J2 

ís er; .. ;¡;uy ~:e2tringidc .JUes incluí:.: eol:·.n~ente cu:.tro ~1'.' .. rtiCos (?.RI, 

P.:-iI·.i, .?1~!t;,¡; ;¡ .PPS), de los cur .. les dor:' recu:··r·í.rJ. siete:n:~ticc.ment·e 2., lr-:.. 

alLm:b con el p·.rtidc ofici~l. El espectro 9'·rtüL·rio er_§:restrinEi 



do por~,ue era excluyente; vetaba l=·· participación institucionsl de 

c<;si todas h;s iz•:tUierd;c.s y lE• pr<rticip:?.ción de form:.ciones polítJ,_ 

cas region.:.les o c"ndid¿_turas inclepenclientes que después de 1977 -

fueron p2rcial:nente süperad,;s. Como result<:do de estP.. apertura PR!: 

cial, el. subsiste:na partidcc.rio mexic"mo fue ampli&do h"'sta llegar 

a incluir distintas organizaciones partid:·:rias a lo li;·.rgo de todo 

el espectro ideológico. 

'L"s elecciones de 1982 y 1985 signific~ron un ligero clebilit.§: 

miento del sistem"' de pétrtido hegemónico y un profundo revés a la 

legi ti i.idad del sistemE. elector.ü. El eibstencionis.-tl'81il':if5ncrements.r 

se ¿;. cerc: del 50~. El pcrtido del Est •.. do gr:nÓ toc1,'.VÍ"'- cc.n ur: e.m 

plio mc,r¡;en riera c;.~d<.c vez menor y con un cesto político enorme. 

Lr.s elecciones de 1985 pusieror:;. C.e relieve de nueva cuenta la 

12.rga crisis del p:rtido hegemónico y ls r!l&nipulccción abierta de -

l<::s cifras fin¿les. Los viejos métodos c;ue fueron tsin eficaces en 

otros momento:: de su histori;,, polítio2. hoy parecen represent<'.r l<:, 

cc.ducifü.d de U."l visjo C.iscurso y scb:re todo l.'' imposibilid' c1. ~'ef'-1 

óe h»lL·r eco en la sociefü··.d cr;~nbic.nte. El desencc.nto gr.?.clu.-,J. de -

a::1plios sectores de: l~. pobl..ciér:! y l<:c ;,,usenci:: tod:-.víc· de un :0ro -

yecto político ::ue pud.ier:.~ g;~ .:.·;:r.tiz::...r le. fcy1·r..c.ción re::.l ciel país, -

m:~2 ~ll( de ls viejc ret'rics y del cl:Eico ee~uem~ fe c~.ntrol po-
. • . ~8 . lítico ejez·cido por· el p rtidc hege~onico. A ~es r cie lr~ e~isten-

cü. de un siste.n2 de !J':rtido he¡:e:nónico, desCce lS79 se tr::-.nsit,;;. ~:~'.-

cit. l:: C(.)nicr:n;..~cién O.e un ~i,-::te:n .. er1 el ~~'.ue se d;=: e ::·icL 2 unD. O!JQ 

!:'ición con volur!t··éi de luche, ó.e vió.2. "1ropi2. y con <'.S!Jin:,ciones de 

coDsti tv.irse en un .. fuerz;;. cr-c92.2 óe proponer proyectos :~,1 terrn.cti -

vos ~1 gutern-ment .. 1. 

4.5.2 El neoc~rdenis~o y la evolución del sistema de partidos. 

Le;. situación del PRI como partido hegemónicc-prr,g:mhico '.nues­

trE signos importrntes de deterioro. Recientemente se le hL difi -
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cul tc;do hl,_cer ccm9Gti bles los pl:,ntei:.mientcs populF.:res de l?. :\evo­

lución, ccn ur:s polític:: económic&. de r·eajuste ·~ue· imp!'.cta seria -

mente los niveles de vic1F .. del grueso de 12,,población. Ader.?.fs, en 

est:=: coyu1:tur.::~ se enf::-ent~.,_ con lü. ruptura cr::rder.:.iSttl que reclama para 

sí la id_eclcgíe revolucion,;.ria y, a diferenci<?. de l<.s rupturas an­

teriores, se 9l2ntea le. ttcreh de crer:cr un pl'.rtido político perm2.ne!! 

te con ese perfil. En condiciones de crisis las posibilidades de -

qui t2.r b:,r;den'.s popuL~res E la oposición se h::o:n reducido muy signi 

fic~.tivbmente. L8. coopteción de diri{!entes ~,re. no es tan efectiva -

como en el pt:s·o.do :itÍn CUc•.ndo sigue presente. Debido a. ello 1 el ser 

por ejemplo, candidato a diputado o sene.dar en 198[ 1 ya no fue como 

en el pase.do g~,r~mtÍ<'. de triunfo. 

El surgLniento -::,r desei.rrollo del neoc:;.rctenisí:!o en 12. pesc .. dc:·. -­

elección p1'esió.enci~ü h. sstimuL,:do import.-ntee c,.cr.bios del siste­

ma polític::>. El p!O.rtia.0 hege:nórüco hé. perctido terre1"lo en la escena 

elector2l. Con ello el desc-.fío de los -pl'.rtidos de oposición es ah.Q. 

ra m~s con~t!:;nte y exte!:so ~T hr:. cor!verticlo ~·.l ri tu;:;.l electore.l en 

aleu m(s cer·c .. no "'- l.:. com:.iE;tencif. de pcrtidos. 

3n lc.....s eleccicn::s úe 1988 r:o ~Ólo 7Je ::;roft.1.r!di~f!ro11 l~:s tenc1er:_ 

ci:,.s ,3erhl; .. c\c·:'-O, si;..::;_:ue o=e cciero:·_ hec!"co2 relev:.Dte:? co::io el fin el.e 

siEte.1i~~ cie ~:·rtido 11 c;.:~·-Í i5:.ico 11
• EY.tr-=: 102 ~Jrincin.-·lt>f: f~:-.ctoree de 

este deterio:i:c poóe.:10·::: se?:_::·l.~r el _proc~so ele c·-.:u1:.io socirl y 12. 

cr-i;.;is ecorJÓ:nic.-. los cuales !tin~ ro:r! las 1J~·.s-er::- electo;· le~ -:"'!.el P:tI­

lé: ru::-tci.r·:. O.el con2:enso e:;tr<S L" élite:' acerca del pro/J~%m~l 
p.e.r{li:::is de ciertos cu·:.dros piíst:.:e; 1- e2cisiór: e -rdenistG. :I la 

r~dic~:liz~.ci6n ~el lióer~~go 09osito~ ue 6ebilit6 su sost~~ pclí­

tico. 69 

El _pro.:::e.:.o elector~ .. l fede:r.··2.l C..e 19Ee rnostró loB ·1í:~ü tes cons­

ti tucion·· l'~·" de .r,é;:icc freYite .:.1 "?lurip·:rti6.i:" no. Ls; 01JOsición tr~ 

dicion:ümente dé"oil en el ')!'.Ís cobró súbi t;;,;nente un~. fuerz2. inusi­

taat~ :,ue 1:01. llevé ¡,, obter:er el 50 por ciento de l~. vot·~ción. k1. e§_ 
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tructure. jurídico-electoral que dur~'.nte m."s de :nedio siglo tr::be.j6 

bl\~o el su:me::tc de u:-_ 'P'·rtido hege:!!Ónico ·:¡ue ccntrol:::b2 sin difi­

cul tsd loe procesos elector,,les resultó total:nente 6.isfuncional.C.Q. 

mo cor.secuenci:., los -resul t;~dcs electorales fueron severz.mente - -

t . d 1 ' ' , 'bl' 70 cues iona os por a opinion pu ica. 

Lo t!Ue sucedió el seis de julio fue en realid0.d una crisis de 

legi timid<,d. Une. erosión de l;;. confianzr.t política en el grupo ge -

bernante. Se :i1eo.nifestó un paso decisivo en la transici.:".n de un ré­

gia1en de p ;crtido hege.nónico e. uno m<~s plu:rnl y competitivo; el cei:g_ 

bio de un régi,nen con une. dosis re levente de autori tE.rismo, a u:i r~ 

gimen de mé-.yor co:npeténcie políticéi, 71 

En est<.•. coyuntura., el sistemr". de p2.rtidos. ex'?eriment:c, i.nporte.g 

tes :nocUfic<.cione!': debido ::. lP. r:ecesid:::.cl. de :-e::ponder 2. las m:ni 

fest"'ciones soci ::~les éie éii verso origen, producto Cie ls. incor:formi 

dE:cl el oposición hc.ci2. un2.' for:n;c. de conaucci6n de los ssuntos nacig_ 

ni;les. Lo-•. renovación de la participación electorsü, E 9es10.r del -­

elev~do Ebstencionis~o reconocido ~or los dctos ofici~les, se ex -

pres6, en primer té:'.'.:::ino, como pérdi0 P. ci.e hege:noní. p::,ra el parti-

6.o del Est<o.do. 1:.n 1::. ::!eéiitL en ·:;ue el ?:-11 rco pude goz:lr m<'s de la 

legitimidad derivada del p·,.cto keynesir.no, no sólo 1n;;·.ntuvo lf,. ten-

6.i::::r1ci-: h~:-ci:: .... l.::~ O.is.ni::-iució.r: d.t su vot:ción, sino ;··.ue ~~.lo l: .. _rgo c":e 

el proceso vié crecer :3. l::< 09o:~ición C(i;no fuer2·~ .. re,;~l, con voc~:.ci-
, - l - 72 on ae 2.cceso e~ !)OUer .. 

.i.!4'1 este perí0C,o el ..?.:~I ó .. ejÓ de ser p~·rti·.:to hege:nónico tJ: .. rf:. -

QUedt•.:c sólo ccmo ::L.yorít:::.rio, lo cu:::.l im9lic;::_ .. _ue tiene que recom 

dominio y reccn~truir su ccr~~en20 co.T.o :_·h.rtic'.o hecho r-obier?" ... o. 

El evidente creci.nie1"!tc d.e 1:-. 09osición y su :?."eco::!~102ición en 

doe grandes blo~ues obligd a ~ue se reconocier: ~l ~enes en el di~ 

curso salinist<'.'. "lE :nuerte del sist emr, de p': rtido or&cticE.:nente úni_ 

co". No obst-"nte, fi::ltó reconocer ls. 9osibilict~c.d re¡.,l de ~tltern;:mci::;: 
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en el poder. 

El fin de le. época del pz.rtido "pr~ctic:o .. :nente único", con todo 

lo que implica en términos de ruptura del mono¡JOlio de la direcci­

ón y l=-. gestión social, ti ene c:ue ver con la erosión de lE-.s form2.s 

de hacer_ política basadas en un tre.to clientelaf:::.sistencial, inso§_ 

tenible tanto por los elementos de austerid<,d. asocü,dos a la cri -

sis económica,como por razones de convicción ideolÓgicio" inherentes 

al perfil de L. pas;,.dc". y presente :;:,dministración. 74 

Ante el agot&miento de la efic:~ci:;; polític& del sistema polí­

tico mexic:?.!lo, l:i legalidcd elector2.l se discute y deb:•.te debido a 

lo que ell"' significa pera le. configuración de un nuevo sistema de 

pc.rtic'tos políticos y pare. la representación ,¡ue se podría estable­

cer en el poder legislEctivo. Una mtev¡-, realidEd polítice. ha venido 

e.. romper el equilibrio ;=!_Ue por muchos s.?ícs in:,ntuvo en tensión c:..l -

sistemE:.. 

El desdibujamiento del P2I como p:o.rtido he15emónico se hace --

1m.s evidente debido &'. .:¡ue son cc·.d~ .. vez ;r.,:s l< .. s orga.I1izr:ciones que 

desconocen su liderr:zgc y que se m2.ntienen como interlocutores del 

régi:nen sin p::ec-:.r por· su ir:corocrf·.ción e.l pc.rtidc ciel gobierno. En 

este sentido, el ?RI h2, dejr.6.o de ser el esp~·.cio ce.si único de re-

4?.Y'e'2ent:-.ció·r1 .Y C;.n ... li::c:.ción de intéreses, lo cu.::~l no hf'. dejr:.do de -

expresc.rse en el !.:i1bi to electoro-.l. 7 5 

L~-~ 8lecciones de 1Y86 crearen i.·s con6iciones propiciQs p2r~ 

e~puj.~r· ~1 r~gi~en u ccnduci~ ~l 92Í8 a la alterntnci2 en el poder; 

ex::;>erier..ci:; der:iocr.'.tic ::. por· excelenci.;; .. P:..-.r~.:. e:::!lez::~r en ese c2 . .:nino, 

los electores hL.n demolido la he¿e~onÍ2! del ?nr y han puesto en e~ 

t1-e ilichc ro.u c~,r(cte:c .no,yorit.i.rio. ILr, de,nolido t·.,nbién el auge de 

el ?;.;¡ y rehut3:,do el es·_:ue:m: de un ins:·tisf":,ctorio bip:.rtidis:rro 

P!IT-P.?.N, psn. constituir un:o. tercer,-. opciór, situad<, a la izquierda 

del PíU verd:od err~:nente co;np eti tivo con él. Han e:¡uiii br2.do el jue­

go cre"'ndo un espectro de opcicnee :ue en verd:.d representa y ex -

pres~ 18 voluntad nacion21. 76 
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El sistem2. político :nexic::no esti! :c2.'llbiando su c".récter no competJ:. 

tivo. Aun:iue no est2.mos écnte U!1 sistems <!.biertr.c:iente competitivo,­

las fr2.ctur2.s del p~crtido hege,n6nico y el c2.'llbio en la política de 

alianzas de los antiguos p:.-.rtidos pE-.raestat2.les son hechos que apug 

. tan en e¡ste sentido. Sin embé1rgo, esta transici6n debe se:r_acompaña­

da necesariamente por un" nueve. cultura política que se desarrolle 
77 y consolide como un ele.nento rector de este proceso. 

La erosión de lP. hegemoníe. piísta no necesari2.mente anuncili< 

su fin. Ü¿str.;. l<cS elecciones de 1988 12 inmr·.durez pE".rtidaria de las 

corrientes de oposición no h_.bfr~ podido con:fifur2.r, -en gran parte 

por el abierto apoyo gubernEL'llentu.l ¡-.l PRI-, unE'; ~tl tern•.:tiva nacía 

ns.l convincente "'l dominio priíst;;•. en el régimen político mexicano. 

Pero 12. emer¡;c::-.ci2. del neoc~.rdenisi:10 pe.recen ved<ff al ?RI la simple 

rei ter«ción de los ca.:ninos pror;ados y 12.s rrmnipul2.ciones cor;JOrr.ti­

vt=ts. En realidt:·.d s~~icions.n el pt:,,so de un sistem2. de p:::trtido domine.!:! 

t - , . . t - l . t . d. 78 e casi unico 2 un sis e:n~ ce p uripGr 1 isillo. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

El análisis de las relaciones entre el régimen político mexi­
cano y el sindicalismo oficial, así como la comprobaci6n de nuestra 

hip~tes;s principal, rios permiten expresar aquí algunas concl~ 
siories preliminar.es de los cambios ocurridos en· el proceso de rees­
tructuración política del Estado mexicano. de !982 a 1990. 

En el discurso gu.be:rnamental hemos podido observar la margina­
ción del sindicalismo oficial en la toma de decisiones políticas 
nacionales. Con el fin del populismo estatal el sindicalismo ha -
sido subordinado a otros intereses, especialmente económicos, y sus 
cuotas de poder reducidas lo cual ha generado enfrentamientos ver -
bales de sus líderes con el grupo gobernante. 

Al parecer, el regimen político ha in~ciado una lucha en con 
tra de los privilegios ,•de los líderes sindicales; le niega repre 
sentatividad a la burocracia sindical y no le reconoce poder de in­
terlocución frente al nuevo grupo gobernante. Esto se ha traducido 
en un sindicalismo cada vez más débil y sumiso. 

Es evidente que el sindicalismo oficial resiente el desmante -
lamiento del Estado benefactor y su sustitución por uno de orienta-
ción neoliberal. Sin duda alguna,el cambio estructural impulsado -
por el nuevo grupo gobernante lo ha sacado de sus espaci·os tradici.2_ 
nales de acción. Los sindicatos perciben ~ue, con la desaparición 
de la unidad política. bajo l& cual habían crticido, se desvantice 
también la política nacional-revolucionaria y el tutelaje de los 
trabajadores al que estaban acostumbrados. 

A lo largo de la investigación hemos riodido constatar que los 
sindicatos han pasado a ser simples gestores de asilntos laborales 
y han sido desplazados del escenario político, El grupo gobernan­
te ha llegado a la conclusión de que para impulsar:el nuevo modelo 
de desarrollo es preciso transformar el sindicalis~o; desaparecerlo 
como obstáculo a la modernización o realinearlo bajo su mandato li­

mitando su poderío. 
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Durante el periódo que estudiamos,se pudo observar que la red~ 

finición del sindicalismo obedeció a la incapacidad del Estado me -

xicano para responder a las necesidades de los se·ctores del partido 

y la imposibilidad de continuar con su labor tutelar hacia los •. 

trabajadores. En consecuencia, los sindicatos han dejado de ser 

los interlocutores necesarios para la definición de la política so­

cial y económica del gobierno, a lo cual se suma su marginación en 

.el reparto de posiciones políticas y política electoral. del régimen. 

Desde nuestro punto de vista,el sindicalismo oficial. se ha -

desgastado profundamente con el cambio de sus funciones al interior 

del aparato estatal. Anteriormente su poder se asentaba en la cap§;_ 

cidad de influir sobre las políticas públicas, sin embargo, esta -

ha resultado afectada negativamente por los intereses y pugnas con 

el nuevo grupo gobernante, portador de un proyecto económico y po­

lítico diferente al suyo. 

~simismo, es ev~dente que la incapacidad del sindicalismo of:!:_ 

cial para negociar mejores condiciones de vida. a los trabajadores, 

se ha traducido en una crisis de representación de la burocracia -

dirigente y en una serie de luchas encaminadas a destruir su poder. 

Por esta razón, resulta obvio que se encuentra inmóvil frente a 

los cambios económicos y políticos re.cientes. Todo indica que se -

encuentra agobiado, debilitado y fragmentado a causa de las constEI!! 

tes pugnas internas por la hegemonía sindical, que la han hecho 

quedar. inerme frente al poder público y frente a los empresarios. 

Además, para contribuir a su debilitamiento; el régimen ha promovi­

do nuevos equilibrios sindicales con la creación de nuevos polos 

de poder que fragmentan la hegemonía cetemista y agudizan la inmo­

vilidad sindical.. Esto Último se hace evidente sobre todo en las 

discusiones en torno a la nueva legislación laboral, durante J.ªs 

cuales a la burocracia sindical le fue imposible· presentar una 

propuesta global y unificada. 

Como producto del análisis de la concertación económica imp~ 

sada por el grupo gobernante, se pudo observar que .el sindicalismo 

oficial ha pasado a ser un elemento decorativo en la definición de 
;- ~-
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las políticas públicas. Los dirigentes sindicales nunca fueron 

consuJ.tados para definir las características de la concertaci6n, 

sino s6lo avisados de la obligatoriedad de firmarla. La auton~ 

mía sindical se ha visto aún más reducida bajo la concertaci6n ec~ 

n6mica; lo más grave es ~µe las posibilidades de promover un proc~ 

so verdaderamente concertado para establecer nuevas reglas del ju~ 

go en el escenario laboral son muy limitadas. Una verdadera conce;: 

taci6n supondría mecyor representatividad de los trabajadores, ree§ 

tablecer el equilibrio del poder negociador de los agentes de la -

producci6n y redef·inir la fUnci6n del gobierno. Sin embargo, esta 

opci6n significaría un peligro para el poder público y, por ende 

sus probabilidades escasas. 

En este peri6do,las condiciones de crisis, austeridad y some­

timiento de los trabajadores provocaron actitudes beligerantes de 

algunos sindicatos frente a algunas medidas de política econ6mica 

y frente al poder público. Sin embargo, aunque la mayor parte de 

las luchas ~or mejoras salariales fueron toleradas,muchas también 

fueron reprimidas debido a que se desarrollaron en un ambiente 

adverso, en virtud que el nuevo grupo gobernante se ha empeñado -

en llevar al país hacia la modernizaci6n sin .importar el costo s2 

cial y los métodos utilizados para lograrlo. 

Al parecer, con el fin del largo periódo de prosperidad econ<i_ 

mica iniciado en la posguerra, se ha iniciado un proceso de descol!!. 

posición de la dominación sorporativa. El Estado ha sufrido uit pr~ 

ceso de desgaste que obstruye y desarticula crecientemente la maqui 

naria de control político de los trabajadores. Con el agota.miento 

del modelo de desarrollo prevaleciente de 1960 a 1980, el esquema 

corporativo comienza a ser minado debido a que, en un periódo en 

que los recursos son insuficientes para mantener el consenso a 

través del reparto de beneficios sociales hechos por el Estado be 

nefactor, es como un obstáculo al proyecto modernizador. 

En estas circunstancias de desgaste corporativo, la crisis e­

con6mica se ha convertido en un factor de erosi6n de las bases ma­

teriales que han sostenido al Estado. Las tradicionales líneas de 
vinculaciones entre organismos sociales y políticas gubernamentales 
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experimentan un considerable deterioro que propicia modificaciones 

en los equilibrios que han conferido legitimidad y sustento al Es­

tado. 

Creemos que la incompatibilidad entre la modernización y el -

sindicalismo se debe a las diferencias existentes en torno a la ºE 
ganizaci6n del trabajo. La modernización impulsada por el nuevo ~ 

po gobernante no admite la centralización y jerarquización de la t.2 

ma de decisiones, el autoritarismo, paternalismo y clientelismo de 

la burocracia sindical. Las propuestas de los modernizadores son -

participativas y requieren que el sindicalismo actúe más en el te­

rreno de la producción y sea menos un actor político. Las burocr~ 

cias y sindi~atos que resulten del proceso modernizador iniciado -

en 1982-1990. deberán distinguirse de los anteriores por su asepsia 

e inmutabilidad frente a perturbaciones ajenas como la política, -

el poder y el dinero, que pudieran transformar sus nuevas funciones. 

Al parecer su subordinación tendrá que ser sin ningún resquicio. 

Desde la perspectiva de la reorganizacion económica se recla­

ma no sólo la remoción del viejo liderazgo sindical,acusado' de co­

rrupto e impositivo, sino la renovación de las pautas de negocia -

ción interclasista con el régimen político. La moden1ización bus­

ca la adecuación del sindicalismo a las futuras condiciones produs 

tivas del proceso de transformación capitalista. 

Aunque es muy riesgoso afirmarlo, pensamos que el dominio COE 

porativo tradicional ha entrado en crisis. El régimen ha perdido 

el interés y la confianza en una burocracia sindica1l que garantiz~ 

ba el control de los trabajadores y el funcionamiento eficiente de 

una parte decisiva de la maquinaria corporativa. Sin embargo, es­

te desmantela.miento o atrofia de la red corporativa representa un 

peligro enorme para el régimen mexicano, que requiere buscar una l~ 

gitimidad alternativa para sus acciones futuras en el terreno sin~ 

dica1. 
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Es previsible que en los próximos años el sindicalismo reduz­

ca su presencia política nacional, sobre todo en materia electoral, 

a causa del desprestigio de sus dirigencias y la erosión de su ef!_ 

cacia en el control político de los trabajadores, sobre todo a pa;:. 

tir del colapso electoral del seis de julio y de la derrota de los 

líderes obreros, Al parecer, es probable que el voto tradicional -

mente cautivo de los trabajadores se rebele y oriente sus prefe-
' rancias.en buena parte, por candidatos distintos a los que postu-

le la burocracia sindical a· través del partido oficial. 

En virtud de que la política clientelar de los sindicatos ha 

sufrido un duro revés, y que sus líderes están muy desprestigiados 

ante sus bases por la pérdida del poder adquisitivo de los salari­

os, resulta obvio pensar que en el futuro,para obtener un puesto 

de representación popular; se requerirá al~o más que el liderazgo 

formal y la simple postUlaci6n por el partido oficial. 

A ersta precaria situación se suma la difícil coyuntura por la -

que atraviesa el PRI como partido hegemónico debido a que su más -

eficiente mecanismo de control político, el sindicalismo oficial,­

ha entrado en crisis. 

La crisis del sindicalismo corporativo puede ser entendida en 

dos sentidos: por un lado•las direcciones sindicales corporativas 

han sido rebasadas por los trabajadores, quienes cue.stionan las 

estructuras verticales de sus organizaciones y su ineficiencia co­

mo sujetos gestores de la fuerza de trabajo; por el otro, el sind! 

calismo corporativo ha sido cuestionado por el poder público al ~ 

cua.J.J ya no le resulta funcional. 

El sindicalismo oficial ~traviesa por una crisis de funciona­

lidad ante le.s características del nuevo régimen, que desde arriba 

ha decidido modificar las funciones del primero en la gestión de -

la fuerza de trabajo y en la economía.Lo~sindicatosse ha converti­

do en un obstáculo para la flexibilización del trabajo proyecta­

da. La crisis del sindicalismo se ha acentuado, además, por su il,!. 

capacidad para acuñ.ar un proyecto nacional alternat,ivo al del gru­

po gobernante, que vaya más allá de la simple resi~tencia a los --
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cambios tecnocráticos, y busque intrumentar una serie de soluciones 

a la crisis del país. 

El sindicalismo ha. entrado en dificultades. La reconversi6n 

industrial. lo ha sacado de sus espaci6s tradicionales de interven­

ci6n por su ineficients·ccapacidad de resistencia y por la inefica­

cia de los 6rganos muJ.tisindicales. Sin embargo, es evidente que 

el Estado no querrá perderlo to.talmente pero intentará convertirlo 

en instrumento de los cambios neoliberales, excluyendo al trabajo 

como sujeto dotado con poder social y econ6mico. 

Ante la evidente· crisis del sindicalismo corporativo se pre -

sentan distintas alternativas: la primera sería la docilización y 

reducci6n del.poder de dirigentes sindicales oficiales que habían 

constituido feudos impenetrables; la segunda, es la del sindicali~ 
to de protección que anula la mediaci6n estatal, privatiza las re­

laciones laborales y deja de ser corporativo y protector; la ter -

cera, es la del sindicato neocorporativo en la que su espacio de a.2_ 

ción .,e_s únicamente el proceso de trabajo. 

El neocorporativismo consistirá en conservar la misma estruc­

tura sindical, cancelar al¡:;unas de las prerrogativas de las organi­

zaciones más fuertes y, de ser necesario, cambiar algunos de sus -

líderes. Esta opción posibilitaría una recuperación· económica a -

corto o mediano plazo que perm:i.tiera recabar la inversión pública 

necesaria para la estabilidad, recuperar la legitimidad estate.l y 

preservar el sistema de dominación. La adopción del neocorporati­

vismo se traduciría en una debilidad de los sindicatos ya que, a -

provechando la flexibilidad del trabajo, se les marginaría aún más 

de la toma de decisiones y se propiciaría incluso su desap.arición. 

En virtud de que en esta coyuntura se hace evidente la disfll!! 

cionalidad del sindicalismo corporativo, consideramos necesaria su 

refuncionalización, pero no para fortalecer las tradicionales rel~ 

ciones autoritarias del régimen con los trabajadores, sino como 

una vía de renovación del pacto social con estos. ·En este nuevo 
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sindicalismo el Estado seguiría siendo el eje de la negociación s2 

·cial, pero reconocería la legitimidad, representatividad y combati 

vidad de los diversos actores sociales y políticos, específicamen­

te, de los sindicatos ofioiaies. 

En la renovación de los vínculos entre sociedad y Estado ten­

drán que seguir siendo indispensables los sindicatos. Sin embargo, 

estos necesitan depurarse para dejar de ser diques dominados por 

burocracias conservadoras opositoras a la renovación de estructu 

ras políticas. 

A pesar de la importancia de su deterioro, parece prematuro hl!, 

blar de una crisis definitiva del sindicalismo corporativo oficial. 

Sin embargo, hay suficientes razones para pensar en la posibilidad 

del fin: del corpotivismo sindical como eje de la política social -

del Estado mexicano. No obstante, el actual grupo gobernante inte!! 

ta prolonga~u~elaciones de alianza y. subordinación con el mayor n~ 
mero de sindicatos por el.mayor tiempo posible. Esta tendencia -

es previsible mientras que al sindicalismo oficial le quede alguna 

utilidad como instrumento de control sobre las demandas y acciones 

de los sectores subordinados. En virtud de ello, es factible que 

el régimen actual trate de prolongarle la vida hasta sus últimas -

consecuencias; hasta que encuentre un sustituto eficaz del sindic!:!: 

lismo corporativo. 
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